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	Capítulo 1

	 

	 

	24 de diciembre de 1371

	Víspera de Navidad. Día del Festín de San Gregorio de Spoleto y Santa Thrasilla y Emiliana.

	El cuervo llegó primero.

	Se posó en la ventana de la cocina de la esposa del platero, lanzándome un graznido que casi hace que se me caiga el cucharón dentro de la olla.

	─¡Pájaro endemoniado! ¡Largo! –agité la mano para asustarlo, pero se limitó a mirarme con ojos brillantes. –¡Fuá! ¡Largo!

	Conocía tan bien como cualquiera la reputación de esos animales, pero tenía incluso menos deseo que la mayoría de las almas de que me encontraran en compañía de una criatura tan asociada a la superstición.

	Ya tenía suficientes problemas como para que me asociaran con bebedores de sangre y presagios de muerte. La esposa del platero nos echaría de una vez por toda si se corría la voz de que me asociaba con cuervos. Tales habladurías serían completamente ridículas, pero no deseaba arriesgarme a ser víctima de algún rumor.

	–¡Shoo! –sacudí un paño en su dirección, pero el pájaro no pareció preocupado ni impresionado por mi actitud. La criatura sacudió la cabeza y pareció reírse de mi incomodidad. 

	–¡Lárgate! –tomé una cebolla, el pájaro mirándome fijamente todo el tiempo, y finalmente la lancé con toda mi fuerza al otro lado de la cocina.

	No golpeé al cuervo por al menos tres palmos de distancia, aunque la cebolla se hizo trizas impresionantemente contra la pared. El pájaro chilló y echó a volar, ileso pero aparentemente ofendido, lo que me iba bien.

	Suspiré, frotándome la frente al ver el desastre. No solo tendría que limpiar la cebolla, sino explicarle a mi patrona porqué había destruido una de sus legumbres –sin admitir la presencia del cuervo, para no alimentar sus supersticiones. ¡Qué agradable sería no depender de Fiona, con su cara angulosa y su lengua afilada! 

	Aprendí hace tiempo que no se gana nada lamentándose por las circunstancias. Removí el mosto nuevamente, gruñendo.

	Mi cerveza es buena. Me atrevo a decir que es la mejor. Pero sin cocina, sin olla y sin marido, la ley dice que no se me puede otorgar una licencia para elaborarla. Mi cerveza ha mantenido a mi familia por años, así que siento con el deber de elaborarla. ¿Qué otra opción tengo sino aliarme con una esposa u otra?

	Y esa era Fiona, quién me tomó como compañera de trabajo por orden de su marido. Solo una mujer más tonta que yo no notaría que yo hago casi todo el trabajo mientras Fiona se queda con casi todo el pago –y solo una menos perspicaz que yo no notaría que a Fiona no le bastaba el dinero recibido ni la aprobación de su marido para tolerar a una bruja en su cocina. 

	Éramos convenientes para el platero y su esposa, y era por esto, no por principios ni un sentido de deber cristiano, que nos toleraban. He aprendido a no sorprenderme que la caridad sea tan limitada, ni que los principios sean tan fáciles de olvidar.

	Luego de colar y condimentar esta enorme olla con mi combinación personal de hierbas, esperaba tener buenas ventas en esta época de celebraciones. La cerveza se dañaría en varios días, y mientras trabajaba, me preocupaba haber hecho demasiado.

	No podía permitirme pérdida alguna en mi inversión de ingredientes. La competencia entre los cerveceros de Kinfairlie era fiera, ya que no había muchos oficios disponibles. Yo tenía buena reputación, pero la cosecha había sido escasa y los demás también estarían haciendo una tanda generosa. 

	Con el ceño fruncido, seguí removiendo el mosto mientras hervía. El hacer cerveza es tedioso y requiere de mucho trabajo pesado. No le temo al trabajo, de hecho me gusta. Un día pesado asegura una noche de sueño pesado y sin sueños, un descanso de la multitud de preocupaciones que me acechan.

	Hoy era el primer día de los llamados Doce Días de Navidad, aunque me tocaría explicar nuevamente al joven Tynan porque eran catorce días a pesar del epíteto numérico. Eso me hizo sonreír.

	El mosto empezó a burbujear alegremente. Sería pesado mover sola el caldero del fuego, pero tendría que hacerlo. Maldije a Fiona, quien siempre se aseguraba de no estar presente cuando realmente necesitaba su asistencia. El caldero era tan enorme y estaba tan caliente que incluso apartado del fuego seguía hirviendo.

	Fue cuando terminé de apartarlo y me detuve a secarme la frente que escuché los cascos de las bestias acercarse. Entrecerré los ojos y escuché.

	Tres corceles de escuadra, con los cascos herrados. Un aguijonazo de temor me atravesó el pecho. No eran bestias de arrastre, ya que trotaban con demasiada ligereza. Un palafrén con una carga ligera, quizás. Y había un cuarto corcel. Más grande y rápido. Escuché cuidadosamente, queriendo estar segura.

	La cuarta bestia era sin dudar un caballo de guerra.

	Cerré los ojos, tragué saliva y oré porque el jinete de esa bestia no fuese quien pensaba. No había razón para que fuera él. Después de todo, el poco diezmo de Kinfairlie se lo han peleado desesperadamente desde la pérdida del señor y su mansión. Estábamos acostumbrados a tener nobles asaltando el pueblo demandando tributo.

	Especialmente durante las fiestas.

	El ruido de cascos se acercó. Cuando el cuervo graznó a la distancia, lo supe. 

	La casa del platero da a la plaza principal de Kinfairlie, donde se montan los mercados y cuelgan a los criminales, y fue allí donde los recién llegados se detuvieron. Me quedé tensa, pero sin atreverme a acercarme a la puerta. Los cascos de los corceles se detuvieron, y el caballo de guerra relinchó, sacudiendo sin duda la crin.

	–¡Busco a Ysabella de Kinfairlie! –rugió un hombre, su voz dolorosamente familiar.

	Merlyn. El corazón se me subió a la garganta.

	Por años, imaginé como sería nuestra reunión, como lo rechazaría con ingeniosos comentarios, pero ahora solo atino a susurrar su nombre por lo bajo como una damisela enamorada. La verdad no sabía si estar aliviada o asustada, alegre o decepcionada. Había venido por mí, luego de tanto tiempo, una bendición a mi orgullo, o por lo menos un buen augurio a mi futuro.

	–¡Ysabella! –volvió a gritar, y me pregunté si estaría borracho.

	Me miré, sonriendo torcidamente al notar las manchas de malta fermentada en mi falda. Sin duda el cabello se me estaría escapando de la trenza y tendría el rostro tan caliente y rojo como mi cabello. Estaba bastante lejos de las reuniones que había imaginado, en las que estaba ricamente vestida, dirigiéndole palabras filosas como lanzas.

	Mi apariencia sería perfecta para demostrarle a mi marido su importancia –o falta de ella– para mí.

	Crucé la cocina y empujé la pesada puerta de madera. Aunque me había preparado, el corazón me dio un vuelco. Merlyn era tan imponente como siempre, sus dos jóvenes pajes luchando por controlar sus monturas. Estaba vestido de negro y plata, los colores de su casa, los cuales favorecía, esos que lo hacían ver más peligroso y atractivo de lo que realmente era. Eché una mirada a sus acompañantes. El valiente Fitz seguía junto a Merlyn, su rostro con solo un par de arrugas nuevas.

	–Buen día, Merlyn –lo saludé, fingiendo un desdén que realmente no sentía. –¿Qué te trae hoy a Kinfairlie?

	Él acercó su montura antes de bajarse de un salto, soltando las riendas. Su sonrisa, confiada y traviesa, me hizo arder la piel. Me miró de arriba abajo, sus ojos causándome un cosquilleo excitante y me aferré a la puerta para no lanzarme a sus brazos como una cualquiera. Su aliento formaba nubecitas hacia el cielo que oscurecía demasiado rápido en esta época.

	–Me alegra verte, cherie ––murmuró, con la intimidad que uno solo le reserva a los amantes.

	Y me sonrojé hasta la coronilla. Aún peor, no pude emitir sonido alguno.

	Merlyn se dio cuenta, el muy maldito, y sonrió satisfecho al atravesar la distancia entre nosotros.

	No podía ni respirar. Conocía la oscura verdad sobre Merlyn, y aun así, a pesar de que estaba moralmente convencida de que él arderá en el infierno, todavía ansiaba tocarlo. Me enfurecía, pero no me había sentido más viva en estos cinco años que ahora que lo miraba a los ojos.

	Me había asegurado a mí misma que mi atracción por Merlyn era producto de mi ignorancia, pero él se me acercó con toda su maldita confianza y el remedio de mi ignorancia no lo hizo parecer menos atractivo. De hecho, lo deseaba más que nunca. 

	Y pensar que me creía una mujer inteligente.

	–Te busco, cherie –dijo, con voz ronca.

	Respiré el aroma de su piel y una oleada de lujuria me invadió, mis recuerdos llenándome de imágenes de esas noches –y días– que pasamos enredados el uno con el otro. Alcé mis hombros, determinada a resistirlo y fallando miserablemente.

	–¿Qué más?

	Él tomó mi mano y posó un beso sobre mis nudillos, sus ojos llenos de un calor abrasador que me hizo temblar las rodillas.

	Aparté la mano de golpe, detestando haber caído tan rápidamente en su hechizo. 

	–¿Y te ha tomado cinco años recordar el camino a la villa de Kinfairlie? Santo Dios, Merlyn, incluso el niño más lento de la villa puede llegar a Ravensmuir en un día.

	Incliné la cabeza secamente antes de regresarme a la cocina. Sabía perfectamente bien que me seguiría, aunque no pude evitar erizarme cuando efectivamente lo hizo. Agité con fuerza el mosto, mostrando un interés tardío en que mi inversión no se quemara.

	–Podrías al menos dejar la puerta entreabierta –le espeté. –Pero jamás te ha importado mi reputación, ¿verdad?

	–Siempre me ha importado, aunque creas lo contrario.

	Las palabras de Merlyn fueron más duras de lo que esperaba. Volteé, encontrándome con su mirada mientras empujaba la puerta con la yema de los dedos. No se disculpó. Apenas y parpadeó.

	Alcé un dedo acusador.

	–Tú…

	Me interrumpió resueltamente.

	–Soy legalmente tu marido. No hay ninguna ley que diga que un hombre no puede estar a solas con su esposa.

	Me volví a la olla, removiendo sus contenidos con un entusiasmo poco merecido.

	 –¿De pronto te interesa la ley? –pregunté de mala gana. –Creí que tu único compromiso con la misma era romperla.

	Merlyn se echó a reír. Lo escuché vacilar detrás de mí y quitarse los guantes. Los dejó caer en la tabla junto a mí y ahogué un suspiro al verlos. ¿Los había elegido escarlata a propósito? ¿Quería hacerme recordar algo? 

	Lo conocía lo suficiente para saber que nada, absolutamente nada era un accidente con Merlyn Lammergeier.

	Incluso sabiendo que se me acercaría, me estremecí al sentir las cálidas yemas de sus dedos contra mi nuca descubierta. Su gentileza siempre me pillaba desprevenida. Inhalé con fuerza, esperando que mi gesto negativo lo hiciera detenerse.

	No lo hizo, pero eso lo había esperado. Miré el mostro mientras Merlyn trazaba un caminito seductor alrededor del cuello de mi viejo vestido. Sentí el ligero susurro de su aliento al él posar sus labios contra mi cuello.

	Entonces salté, apartándolo a manotazos y colocándome del otro lado del caldero. Lo fulminé con la mirada, pero no parecía arrepentido. 

	–El fuego todavía arde –murmuró, con ojos brillantes.

	De seguro le encantaba tener poder sobre mí.

	–Confía en mí, está completamente apagado –me limpié el cuello con una mano y él se echó a reír.

	Merlyn me lanzó un beso del otro lado del caldero. 

	–Te he extrañado, cherie

	–Se nota por lo rápido que viniste a buscarme.

	Me estudió por largo rato antes de sacudir sus guantes contra su palma extendida. 

	–¿Te molesta que no haya venido antes?

	–No espero nada de ti, Merlyn Lammergeier. Ciertamente apreciaría que te marcharas –señalando la puerta. –¿Aún respetas las peticiones de una dama?

	Merlyn se puso serio.

	–Esta vez no –me dirigió una mirada tan intensa que casi me hace retorcer. ¿Por qué abandonaste Ravensmuir?

	–¿Cómo puedes preguntar tal cosa? ¿Acaso no es obvio?

	–No

	–Entonces debiste preguntar antes. Ya no lo recuerdo.

	Removí el mosto, sonrojada e ignorándolo lo mejor posible. Lo cual no era demasiado. Cuando finalmente habló, la voz de Merlyn no era más que un suspiro. 

	–Estaba seguro de que me amabas

	Resoplé, molesta nuevamente de que no hiciera ningún intento por enternecerme con palabras. 

	–Jamás tuviste mi corazón, Merlyn, y aunque así fuese, lo habrías perdido apenas me enteré que me mentías.

	Me miró, como un gato que mira a su presa.

	–¿Y qué mentira es esa?

	–Ah, así que son tantas que no sabes a cual me refiero –lo miré con desdén. –Tu compra y venta de reliquias religiosas, y bien lo sabes.

	–Es en servicio al Señor, para que todos sus fieles puedan tener acceso a la intervención divina –una sonrisa curvó los labios de Merlyn. –Es mi solemne deber cristiano.

	–¡Tonterías! Lo haces por dinero.

	–Debo cubrir mis gastos.

	Él empezó a rodear el caldero, pero yo me moví, manteniéndolo entre nosotros.

	 –¿Y quién soy yo para discutir con un abad u obispo tan ansioso por poseer un prepucio o un mechón de cabello que las monedas se le escapan entre los dedos?

	–¿Y quién eres tú para asegurar que una reliquia es genuina?

	–Cheire –la regañó Merlyn. –No hay ninguna reliquia fidedigna en toda la cristiandad en estos días.

	–Con la excepción de las que consiguen tú y tú hermano Gawain. ¿No tienen credenciales impecables?

	Los ojos de Merlyn se iluminaron sorprendidos, con algo parecido a la admiración. 

	–¿Y cómo te enteraste de esto?

	–Adiviné, luego de la confesión de Gawain.

	Merlyn se inclinó hacia adelante, de pronto interesado. 

	–¿Fue por eso que te marchaste de Ravensmuir? ¿Por los cuentos de mi hermano?

	Dejé caer el cucharón, colocando los brazos en jarra. 

	–No dejé Ravensmuir, te dejé a ti. No pude tolerar vivir con un ladrón, falsificador y mentiroso.

	Merlyn no pareció ofendido de ningún modo.

	–No soy ningún ladrón, cherie –tuvo la audacia de sonreír. –A lo mejor entendiste mal, pero el que adquiere nuestros bienes es Gawain.

	–Tampoco podría tolerar a un falsificador mentiroso.

	Él sonrió brevemente y mi maldito corazón dio un vuelco. 

	–Ah, pero si podrías tolerar a un simple mentiroso. Debiste decirlo antes, ya que hace tiempo cedí el puesto de falsificador a Fitz. Es extremadamente detallista.

	Le dirigí una mirada fulminante. 

	–Mentiroso. Me dijiste que comerciabas telas. Te creí un mercader honesto, pero me mentiste.

	Merlyn recorrió la cocina, con una expresión tan seria que supe que se burlaba de mí. 

	–¿Y eso es todo? ¿A causa de una simple mentira tuve que pasar separado de mi mujer cinco años? –preguntó.

	Enseguida supe que no podía confiar en él.

	Volví a remover mi mosto con fiereza. 

	–Estoy segura que hiciste feliz a muchas muchachitas hermosas.

	–Quizás no –sonaba divertido, aunque no sabía si disfrutaba de que yo pudiese estar celosa o se reía de la idea de la monogamia.

	El pedirle que aclarara sería todavía más humillante, e hizo hervir mi ira tanto como el mosto. Ciertamente tenía en frente al más desgraciado ser que había respirado en el mundo –pero aun así pude sentir mi piel responder a su presencia. El sitio donde me había besado aún ardía.

	–Esa sola mentira no es todo –insistí. –No puedes mofarte, Merlyn. No podía vivir con quién eres. No podía formar parte de tus crímenes. No me atrevía a volverme como tú, un renegado sin ley ni moral ni ética.

	–Así que por eso vives en la pobreza extrema –miró escéptico a la pequeña cocina, que seguro le parecía humilde, esa cocina que ni era mía ni estaba en mis posibilidades.

	–Gano mi dinero de forma honesta, a diferencia de ti. ¿Cuántas veces no ha robado Gawain lo que ya han vendido para volverlo a vender?

	Él se echó a reír, porque lo había vuelto a tomar por sorpresa, y sus ojos brillaron como tantas tardes atrás. Nos miramos a la cara, mi propia expresión pétrea. 

	–El arte de esta profesión, Ysabella, yace en no hacer demasiadas preguntas. Raramente pregunto a mi hermano donde halló sus tesoros.

	–De la misma manera, supongo, que no cuestionas la existencia de tres coronas de espinas de la crucifixión, cuando solo recuerdo que hubo una.

	Siguió sonriendo. 

	–¿Quién soy yo para decidir qué es genuino y qué no?

	–E igual las vendes todas. Es reprensible. ¿Acaso no piensas en esa gente que imagina estar tocando una reliquia importante, cuando en realidad solo acarician un puñado de brezos espinosos de Ravensmuir?

	–No tenemos tan poca gracia. –Merlyn me estudió con la mirada. –Si, eso fue hace alrededor de cinco años –dijo, claramente pensando en las tres coronas. –¿Esa fue la historia de Gawain?

	–Más o menos. Estaba bebido, y sin duda orgulloso de sí mismo.

	–¿Quién más escuchó?

	–Solo nosotros dos –me aclaré la garganta, sintiendo un extraño deseo de proteger a Gawain de la ira de Merlyn. –Creo que pensaba que yo estaba al tanto de la verdad y creyó que disfrutaríamos juntos del chiste.

	La voz de Merlyn se tornó severa al cruzar la habitación.

	–¿A quién revelaste lo que sabías?

	–A nadie, ¿por qué?

	Me tomó del brazo, obligándome a mirarlo a los ojos.

	–¿A nadie?

	–¿Y a ti que te importa, Merlyn? –me quejé, pero su seriedad me perturbaba. –¿A quién le contaría, de todos modos?

	–Júramelo, cherie –insistió Merlyn. –Júrame que jamás contaste esto a nadie más.

	Estaba serio, lo más serio que lo había visto en mi vida. Me estremecí sin saber por qué.

	–¿Qué pasó, Merlyn?

	–Dudo que quieras saber –su mirada era implacable. –Júralo.

	Lo miré por largo rato, asustada no todo por su intensidad, sino por el temor que despertaba en mí. 

	–No se lo confié a nadie.

	–¿Ni a tu hermana, Mavella? ¿O a tu madre?

	–Mi madre falleció al poco tiempo de dejar Ravensmuir –admití, pero me arrepentí apenas lo dije.

	Merlyn soltó mi brazo, y se me hizo un nudo en la garganta al ver la compasión en sus ojos. 

	–Lo lamento, cherie. Sé que estaban muy unidas.

	Asentí, avergonzada por mis lágrimas, y me arremangué el vestido para prepararme a colar el mosto, una tarea que no podía retrasar más, y no podía permitir que Merlyn viera lo mucho que su presencia afectaba mi rutina.

	Merlyn agarró con sorprendente velocidad mi muñeca izquierda. La giró para ver mejor la piel lastimada de mi antebrazo. Tengo una cicatriz que va de la muñeca al codo, una que olvido constantemente que existe ahora que la herida se curó, pero que Merlyn no ha visto.

	–¿Qué es esto? ¿Quién te lo hizo? –para mi sorpresa, su voz temblaba de ira.

	–El mosto debe ser colado justo después del hervor. He visto heridas peores que las mías –traté de soltarme en vano. –No es nada.

	Merlyn entrecerró los ojos.

	–¿Te duele?

	–Ya no

	Recorrió con la yema de los dedos la considerable longitud de piel dañada, despertando sensaciones que no deseaba sentir. 

	–¿Te cuidaste?

	Resoplé con impaciencia fingida. 

	–Una bruja debe saber cómo curarse a sí misma.

	Tenía su atención ahora, aunque habría preferido lo contrario. 

	–¿Qué es esto? ¿Quién te llamó bruja?

	–No es importante. Nuestras vidas ya no están unidas, Merlyn, y lo que me pase no es de tu incumbencia. Tu corcel espera, y tus muchachas y reliquias falsas. Tengo trabajo que hacer, así que si me disculpas…

	Me miró agarrar el caldero. 

	–Colaste sola el mosto y te lastimaste –adivinó.

	Me enderecé para mirarlo severamente. La verdad, no confiaba en mi fuerza para llevarlo a cabo frente a él. 

	–La esposa del platero no acudió a ayudarme, como prometió, lo que no es extraño, como puedes ver. El mosto se habría echado a perder si lo dejaba en el caldero y habría tenido que cubrir los gastos por mí misma. No tenía opción sino actual sola, como pretendo hacerlo ahora.

	–Así que te lastimarás nuevamente.

	Entonces preguntó 

	–¿Cómo sobrevivirán tú y tu hermana? Eres muy orgullosa, cherie. Debiste pedir ayuda.

	–Mi patrona no colabora.

	–Debiste pedirme ayuda a mí.

	–Oh, sí, para ennegrecer mi alma con la venta de reliquias falsas –le espeté, dolida de que se atreviera a criticarme, haciendo lo que hacía. –Eso resolvería todas mis penas.

	–No bromeo.

	–¡Tampoco yo! –sacudí un dedo en su dirección. –Es una mala suerte nacer mujer en este mundo, ser pobre, rechazada, y que se te niegue la verdad. Los pecados de Eva y la mancha de la feminidad son mías para soportar solo por el crimen de haber nacido mujer. He tomado mis decisiones y sobrevivido lo mejor posible.

	–¿Dejando que tus vecinos te crean una bruja? –él arqueó una ceja. –Te quemarían viva solo por una mera acusación.

	–No empecé el rumor sobre mis supuestos poderes excepcionales, aunque es verdad que no hice nada por acallarlos –admití. –He levantado los dedos en esa antigua señal del mal de ojo un par de veces para perpetuar el cuento.

	Merlyn se apoyó de la mesa. 

	–¿Me mientes, cherie?

	–Es verdad que me han llamado bruja, y que no he hecho nada para corregir dichos rumores. Pero no tienen basamento real. Si he permitido que esa mentira empañe mi vida, es porque la alternativa sería morir.

	Él se apretó el pecho. 

	–Me sangra el corazón por tu dolor, cherie.

	Que se burlara me enfureció.

	–¡Y deberías! Si yo, la protectora y proveedora de mi familia pereciera, ¿quién se encargaría del bienestar de mi hermana y hermano? ¿Quién los alimentaría y vestiría? ¿Quién haría cerveza para asegurarse que tuvieran al menos una hogaza de pan al día? ¿Quién les proveería refugio? ¿Quién los acogería?

	Caminé hacia Merlyn, golpeándole el pecho con un dedo.

	–¿Tú? Sospecho que no. Me ha venido bien ser conocida como alguien que posee poderes arcanos, solo porque ha mantenido a cierta clase de lobos lejos de mi puerta.

	Los ojos de Merlyn brillaban, y pude sentir la ira en su interior, aunque no sabía su razón exacta. 

	–Me culpas por esto.

	Sabía que había despertado al dragón durmiente, pero no me importó. 

	–¿Y por qué no? ¿Qué opciones tenía? –alcé los brazos. –No era damisela, ni esposa ni viuda. Carecía de la protección legal del matrimonio, pero se me negaron las oportunidades que habría recibido de otro modo. No pude obtener mi licencia para hacer cerveza estando soltera. No podía contraer matrimonio nuevamente. Peor, fui rechazada, con menos posibilidades de recibir caridad de mis vecinos. Ser considerada bruja era la menos ofensiva de las opciones. Pude volverme una ladrona o una pedigüeña, pude abandonar a mi familia, pude volverme una prostituta.

	Merlyn entrecerró los ojos. 

	–Fuiste tú quien eligió abandonar Ravensmuir –apretó los labios. –E interesantemente, eres tú quien me llama mentiroso.

	Podría haberlo golpeado. En lugar de ello, volví a clavar mi dedo en su pecho. Él ni se inmutó. 

	–Te culpo. Te culpo por completo por mis circunstancias. De no haber sido el granuja que eres, habría permanecido a tu lado por el resto de mi vida, Merlyn. El voto nupcial que intercambiamos no es algo para reírse –lancé un suspiro estremecido. –Te abandoné solo porque temía por mi alma al estar casada con un criminal. Te dejé porque cualquier mujer decente lo habría hecho.

	Merlyn se cruzó de brazos.

	–Así que aquí estamos. Granuja y bruja.

	–¡No soy ninguna bruja! –exclamé, furiosa. –¿Qué clase de idiota sin cerebro creería a una bruja incapaz de aliviar la miseria de su familia? ¿Por qué no llamaría riqueza para sí misma, o haría regresar al pretendiente de su hermana, o conjuraría una buena comida para su hermanito hambriento? –lo fulminé con la mirada, esperando que se negara, pero solo entrecerró los ojos otra vez.

	–¿Qué hermanito? –preguntó, con una ferocidad tal que me dejó sin aliento.

	–¡El hermanito por el que mi madre murió al traerlo al mundo! –le di la espalda, ahogándome en una oleada de emociones inoportunas. –Buen día, Merlyn.

	Removí el mosto con rabia, molesta de que hubiera enfriado, molesta de que el responsable fuese Merlyn, furiosa por la fuerza de mi reacción a él.

	Él no se marchó.

	La verdad no esperaba que lo hiciera. Me negué a prestarle atención, aunque el ambiente de la cocina estaba cargado de las emociones enredadas entre nosotros. 

	–Vine a pedir tu ayuda, cherie –dijo en voz baja.

	–No te la daré. No participaré en tus crímenes.

	–¿Incluso si prometo decirte toda la verdad?

	Sacudí la cabeza con impaciencia. 

	–Merlyn, no puedes desacreditar una mentira con otra

	–¿Cómo es que das más valor a la palabra de Gawain –un hombre dedicado a lo mismo que yo– que a la mía? –Las palabras de Merlyn estaban cargadas de amargura.

	Me volteé, la voz quebrándoseme.

	–Nunca me diste tu palabra.

	–¡Porque jamás tuviste el valor de hablarme de frente!

	–No podría creer lo que me dijeras ahora.

	Los ojos de Merlyn brillaron. 

	–¿Aunque fuera la verdad?

	–Eso lo dudo mucho.

	Él soltó un bufido frustrado y al mirarlo lo encontré con una expresión sombría. Salvó la distancia entre ambos de una zancada y me sujetó por el mentón. Su voz sonó extrañamente ronca. 

	–¿Y si reformara mi vida? ¿Y si te jurara que abandonaré el oficio de mi padre?

	Se me secó la boca. Quería creerle, y mis labios se entreabrieron antes de recordar que me había dejado engatusar por sus mentiras cinco años atrás.

	–Pruébamelo.

	–Te doy mi palabra.

	–No es suficiente, Merlyn. No ahora.

	Me estudió, buscando algún ánimo que esperé que no hallara. Su mirada se llenó lentamente de decepción, el brillo en sus ojos disminuyendo, y me sentí como una desgraciada por negarme a complacerlo, lo cual seguro era su propósito.

	–Espero que no lamentes esta decisión, cherie –susurró Merlyn, besándome con una facilidad posesiva.

	Para mi sorpresa, casi me derrito contra él. Las miles de ansias despertadas por su aparición casi me traicionan, pero recordé de pronto que él deseaba seducirme a su voluntad.

	Y un hombre sin nada que perder y sin moral usaría cualquier ventaja para lograr si objetivo. Lo dejé besarme, y logré mantenerme distante, a pesar de todo.

	Los ojos de Merlyn se habían tornado duros, su decepción casi tangible.

	–Debiste haber hablado conmigo antes de marcharte –insistió, con algo que podría ser dolor en su voz.

	Me miró por largo rato, y tuve la extraña sensación de que le había fallado. Sabía muy bien que era lo contrario, pero bajo su pétrea mirada, mi convicción falló.

	¿Había sido justa con Merlyn? ¿Le había negado la oportunidad de exonerarse con una explicación?

	¿De verdad quería cambiar su vida?

	Antes de que me atreviera a decir mis dudas en voz alta, Merlyn se dio la vuelta y se marchó. Se puso los guantes mientras caminaba, dejando la puerta abierta al salir. Cruzó la plaza sin mirar atrás, algo significativo a mi parecer. Montó de un salto, tomando las riendas en sus manos enguantadas y espoleando a su enorme caballo de guerra. La bestia sacudió la crin antes de lanzarse al galope.

	Yo, en mi debilidad, me aferré a la puerta y lo miré marcharse. Miles de dudas me asaltaron, y estuve a punto de llamarlo a gritos. De hecho, lo habría hecho, de no ver a los chicos de la villa acercarse.

	Se habían reunido a mirar a los corceles, y ahora que los cascos se alejaban, cerraban su círculo alrededor de la casa.

	Un chiquillo, osado y delgaducho, que sin duda se creía a punto de volverse hombre se me acercó.

	–Ysabella –dijo, burlón. –Ysabella, tengo un mensaje de tu marido. ¡Dice que necesitas un recordatorio de tu noche de bodas! –se agarró la entrepierna en un gesto obsceno mientras los demás chillaban mi nombre.

	Cerré la puerta de un golpe, dejándome caer sobre ella, mi ira hacia Merlyn regresando. ¿Cómo pude olvidar su crueldad tan fácilmente? ¿Cómo pude olvidar sus crímenes hacia mí?

	–¡Maldito seas, Merlyn Lammergeier! –grité a la cocina vacía. –¡Maldito seas por tu descuidada crueldad! ¡Y que me caiga un rayo por olvidarme de tus engañosos encantos!

	Regresé a mi mosto de mal humor, aunque la verdad estaba más molesta conmigo misma por no aprender por la experiencia que con mi marido por ser el granuja que ya sabía que era. Llevé a duras penas el caldero de regreso al fuego, sabiendo que Merlyn acecharía mis sueños.

	No terminé decepcionada. Por lo menos podía contar con él para algo.

	 

	***

	 

	Es día de mercado en la villa de Kinfairlie, unos cinco años atrás, un hermoso día primaveral. El sol es glorioso y la brisa cargada de dulce calidez. Se acerca el día de mayo y hay alegría en el aire, como es común en primavera luego de un crudo invierno. Toda la villa está contenta. Es un día lleno de posibilidades, un día en el cual cualquier sueño podría hacerse realidad. Tengo apenas dieciocho veranos y mis pasos aún son ligeros.

	Escucho al noble antes de verlo. El caballo no podía pertenecer a otro, con sus pezuñas calzadas de hierro y galope orgulloso.

	El noble pasea su enorme caballo de guerra por el mercado, entre los puestos, como hace su clase de cuando en cuando. El sonido de sus enormes cascos resuenan por encima del parloteo del mercado. El silencio cae paulatinamente sobre todo, los habitantes de la villa temiendo las exigencias que nos hará el noble.

	Este no viene buscando dinero.

	Siento su presencia, su mirada en mi espalda y el rubor en mis mejillas al saberme elegida. Siento terror. Su mirada es tan candente que no la puedo ignorar, aunque lo intento.

	No soy ya lo suficientemente joven como para ignorar lo que espera a una muchacha campesina que llama la atención del señor del lugar, mucho más a una lo suficientemente osada como para mirarlo a los ojos.

	Conozco mi propia belleza. El tener el cabello rojo brillante no es tan malo, no cuando es tan largo, rizado y espeso como el mío. Soy alta y fuerte, aunque también tengo curvas. Sé que soy deseable, según los dictámenes de los hombres, pero no pretendo ceder la poca ventaja que tengo. 

	El matrimonio es mi única oportunidad de mejorar mi situación, pero matrimonio no es lo que ofrecen los nobles a las muchachas que llaman su atención en el campo.

	Él acerca su caballo a dos pasos de mí, pero no dice nada. Aunque se me sonrojan las mejillas, finjo no notar su presencia. Algunos se detienen a mirar, sonriendo y dándose codazos, algunos susurrando, otros sacudiendo la cabeza en claro desdén. Mientras apuro mis asuntos en el mercado, él me acecha pacientemente, y yo conozco el terror desesperado de un ratón atrapado en la cocina. ¿No dicen que los nobles adoran la caza más que nada? Espero, contra todo pronóstico, que este señor elija una presa más dispuesta.

	De haber conocido a Merlyn en ese entonces, habría sabido enseguida lo inútil de mis esperanzas. Merlyn jamás deja un objetivo sin conquistar. Es el hombre más paciente que ha nacido, o quizás el más determinado. Siempre está seguro de tener la razón, y esa seguridad lo hace perseguir sus metas sin dudar.

	Por muy reprobables que sean.

	Miro por encima de mi hombro y el alma se me cae a los pies. El caballo de este noble es lo mejor de lo mejor, más negro que la noche, más grande de lo que tiene derecho a ser un caballo. Es tan alto y su pisar tan orgulloso que parece otra clase de criatura al compararlo con el triste y único caballo de tiro de Kinfairlie. Me volteo y echo a correr, un solo vistazo a su montura suficiente para hacerme huir. Pero, como no estoy dispuesta a guiarlo a mi hogar, serpenteo por las calles de Kinfairlie.

	Él se echa a reír, chasqueándole la lengua al caballo.

	Corro por los callejones estrechos de Kinfairlie –los cuales no son muchos– y atravieso lugares que deberían ser demasiado estrechos para su bestia. Pero no logro hacerlo perder el rastro.

	Sin aliento y exasperada, me volteo a enfrentarlo en la relativa seguridad del mercado.

	El verlo realmente por vez primera me deja sin voz, como su alarmante proximidad. El corazón se me sube a la garganta al notar la negrura de su vestuario, el pájaro dorado con las alas abiertas que sirve de broche a su capa. No es otro que el heredero de la familia Lammergeier, quienes reconstruyeron el castillo de Ravensmuir. Su reputación malvada los precede, y me encuentro doblemente aterrada.

	Se me acerca en un instante, y me veo obligada a alzar la mirada para verlo a la cara. Y en ese momento me sé perdida.

	Sin duda es el hombre más atractivo que he visto en mi vida. De cabello negro, hombros anchos y rasgos definidos. Sus labios se curvan en una sonrisa confiada, su porte orgulloso y confiado. Nació entre riquezas y ha crecido alto y derecho bajo sus ventajas.

	Sus ojos calman mi miedo y despiertan mi curiosidad. Brillan de alegría, como forjados de lo mismo que están hechas las estrellas. Parece divertido y travieso a la vez. Hay una sombra de conocimiento en sus ojos, como si conociera oscuros secretos, y la seguridad no solo en su guapura natural, sino en la reacción que me provoca.

	La reacción que provoca en cualquier mujer.

	–¿Qué desea de mí? –demando, sabiendo bien la respuesta.

	La sonrisa del granuja se ensancha. Se inclina en su silla, con un gesto de gracia masculina que me era desconocida, y roza mi mejilla con sus dedos enguantados. Es un gesto tierno y posesivo, uno que hace que las ancianas del mercado empiecen a susurrar.

	Me vuelvo de piedra ante la gentil caricia. Su guante es tan suave, no creí que el cuero pudiese llegar a ser así de suave. Está teñido de un sorprendente color escarlata.

	Me veo tentada a cerrar los ojos y dejarme tocar así, tentada a sucumbir ante la suavidad de su caricia y olvidar todas las advertencias que se me han dado.

	No sucumbo.

	–Deseo lo mismo que todos los hombres desean de ti –susurra, su voz deliciosamente baja. –Deseo lo que promete el cimbrear de tus caderas.

	–No prometo nada a ningún hombre –lo miro con severidad. –Y otorgo mucho menos.

	–¿Estás casada, entonces?

	–Nay. –Me doy la vuelta y me alejo, mi miedo tornándose curiosidad. 

	Esperaba que me tomara con violencia, y que me arrastrara a algún sitio para violarme, no una gentil pregunta.

	No una caricia.

	Menos un coqueteo. Casi sonrío al oír los cascos del caballo detrás de mí.

	–¿Te han pedido?

	–Nay.

	–¿Estás prometida al convento?

	–Nay.

	–¿Cuál es tu nombre?

	–No es de vuestra incumbencia.

	Su voz retumba risueña.

	–¿Entonces qué debe hacer un pretendiente para ganarse una sonrisa tuya?

	Miro por encima del hombro, para resoplar.

	–¡No eres ningún pretendiente!

	Él finge estar ofendido de una manera tan exagerada que casi me echo a reír. Ciertamente este guapo granuja me causa un terrible divertimento. 

	–Pero la dama sabe mis intenciones con solo mirarme. ¡Qué premio tan poco común! –le brillan los ojos. –Solo puedo asumir que piensas que deseo conocerte en el sentido bíblico.

	Lo miro de arriba abajo, desde su cabello negro y despeinado hasta sus brillantes botas con aparente desdén. 

	–En vuestro caso, estoy segura que así es.

	Los habitantes de la villa se echan a reír.

	Él se aprieta la mano contra el pecho. 

	–La dama me hiere con sus comentarios.

	La multitud nos rodean, peleándose a codazos para poder escuchar con atención.

	Apoyo mi cesta contra mi cadera, echándome la trenza para atrás. 

	–Comprenda esto, señor granuja; primero cedería a las peticiones de un granjero que a las suyas.

	No está tan ofendido como esperaba. Se echa a reír de buena gana, la sinceridad de su alegría tal que me siento tentada a unírmele. 

	–¿No crees que un noble pueda pagar mejor?

	–Oh, eso no lo dudo. Lo que dudo es que lo haga. –Ciertamente nuestro dialogo ha terminado. 

	Sigo adelante.

	Él chasquea la lengua y su caballo me sigue el paso.

	Una multitud de campesinos empieza a seguirnos, obviamente disfrutando nuestro intercambio de palabras. Su interés me hace caer en cuenta que mi conquista se ha tornado un espectáculo. No me agrada ser el blanco de burlas. Que a mis vecinos les entretenga tanto lo que sucede me quita el placer que sentía al intercambiar palabras ingeniosas con el atractivo noble.

	Y realmente sé que quiere, y sé lo que hará cuando lo obtenga.

	–¿Y por qué piensas así? –pregunta él, su voz baja haciéndome estremecer de maneras que preferiría ignorar.

	Jamás he sido tímida, y mis siguientes palabras lo prueban. 

	–Las mujeres de la villa somos poco más que sirvientas para los nobles –declaro. –Aran nuestros campos, plantan sus semillas, y luego se marchan dejando que otros se encarguen del fruto.

	Mis compañeros campesinos rugen de la risa.

	Los labios del noble se estremecen.

	–¿Y cuál hombre, mi bella dama, se ganará el derecho de arar tus campos? ¿Lo elegirás solo por sus proezas agrícolas?

	La multitud se cierra a nuestro alrededor, ciertamente al tanto de que no hablamos de sembradíos.

	–Claro que no.

	–¿No?

	–Tengo la sospecha de que todos los hombres nacen sabiendo de agricultura, por lo que no considero que haya mérito en la experiencia.

	Su sonrisa hace aparecer un hoyuelo en su mentón. Mi corazón da un vuelco, aunque trato de disimularlo con todas mis fuerzas.

	–¿Entonces? –pregunta él, con tono travieso, pero expresión solemne. –¿Cuáles son tus términos, mi bella dama desconocida? –me reta, pero no adivina que no pretendo esconderme.

	Sonrío, a pesar de que el pulso se me acelera al sentirlo cerca y que sé que jamás aceptará mis términos. 

	–Mis campos virginales serán providencia solamente de mi esposo, por supuesto.

	Los demás campesinos alternan entre la risa y los gritos ahogados, pensando de seguro que el espectáculo ha terminado dada mi audacia. Me volteo, segura también.

	Pero el noble me toma del codo para detenerme. Sus ojos brillan con una extraña avidez.

	 –Entonces cásate conmigo –dice, dejándome sin palabras por la sorpresa.

	¿Acaso se burla de mí? Hay un brillo temerario en su mirar.

	–Pero seguro prefiere que vaya a vuestro lecho antes –resoplo. –O diremos los votos frente a un cura que resultará jamás haberlo sido a la mañana siguiente.

	Aparto mi brazo de su agarre y me volteo. 

	–Su señoría se burla de mí, y no es mi deber quedarme y soportarlo. A diferencia de usted y su clase, tengo deberes en los que ocuparme –camino a ciegas por el mercado, con la desagradable sensación de que se han divertido a costa mía.

	–No bromeo –habla tan alto y con tan propósito que todos en el mercado guardan silencio. 

	Volteo a mirarlo, sorprendida.

	Me mira fijamente, el divertimento en sus ojos se ha apagado, al igual que su sonrisa. Parece un hombre inexplicablemente resuelto. Tiene una majestuosidad que atrae cada ojo, silencia todas las voces. Todos lo miramos, sabiendo que nunca hemos visto algo así.

	Y de pronto entiendo que hombres como él son distintos a los que conozco. Su entereza, y su presencia de comandante es la razón por la cual algunos hombres siguen a otros, incluso a la muerte.

	Él me mira un rato largo antes de alzar la voz para dirigirse al populacho. 

	–Mi nombre es Merlyn Lammergeier, y recientemente fui nombrado Señor de Ravensmuir por mi propio padre. Busco una esposa para llevarla a mi hogar.

	–Merlyn –susurro, probando como suena su nombre en mis labios, aunque sé que no debería.

	Él voltea su caballo, para poder dirigirse mejor a la multitud. El animal se vuelve con un movimiento grácil y fluido. El viendo agita la capa de Merlyn y la cola de su bestia. El azul vívido del cielo resalta la oscuridad de su ropa y el brillo de su mirar de una manera ventajosa, la luz del sol resaltando el brillo dorado de sus hebillas y la plata en los arneses de su montura. Son magníficos, los dos, más de lo que hemos visto en nuestras vidas sencillas.

	–Qué se sepa en este pueblo que deseo contraer matrimonio honradamente con esta mujer este mismo día, y lo haré en la capilla ante todos los que quieran ser testigos.

	Lo miro, sorprendida. ¿Está loco? ¿Me importa?

	–¿Y qué hay de los contratos? –exclama una osada mujer mientras yo trato de asimilar lo maravilloso de su oferta.

	–No hay consanguineidad alguna entre nosotros –declara Merlyn, guiñándome el ojo. –A menos que tengas parientes en Francia.

	Niego con la cabeza, maravillada.

	Él asiente una vez, resolviendo el asunto. 

	–Y yo no tengo parientes aquí. Estoy seguro que una buena donación a la capilla arreglará tales trivialidades. Nos casará el sacerdote que elija mi dama. –se vuelve a mirarme y le brillan los ojos. –Si sus términos son los que acaba de declarar –sonríe, y al bajar la voz tengo la sensación de que estoy negociando con el diablo. –Si es de verdad tan osada como sus palabras.

	Los campesinos se ríen, empujándose los unos a los otros ante esta maravilla inesperada, y entonces voltean a verme. Es la primera, pero no la última vez que Merlyn me sorprenderá con sus elecciones.

	Ni tampoco la última vez que me hará acelerar el pulso.

	–¿Está seguro de vuestra decisión, Señor Merlyn? –grita un campesino osado. –¡Ella tiene la lengua más afilada entre todas las damas de Kinfairlie!

	La mirada de Merlyn se oscurece, su sonrisa se torna seductora. 

	–Me agradan las damas con lenguas afiladas –acerca su montura y me ofrece su mano. –Pero, ¿es esta dama tan osada como dice? ¿Es lo suficientemente osada como para aceptarme a mí, el heredero de Lammergeier? ¿O estoy errado al pensar que es lo suficientemente valiente como para enfrentar lo que sea?

	Y allí está otra vez, esa traviesa seguridad en no solo la reputación de su familia, sino en que no me enfrentaré a su reto. A lo mejor es una prueba para ver si soy una buena novia para él.

	A lo mejor es una advertencia.

	La verdad es que no me importa. Solo sé que la Fortuna me sonríe. Sé que Merlyn es rico, es atractivo y no es un idiota. Sé que hace que el corazón se me acelere. Sé que aunque sea un granuja, aunque esté loco, como su esposa tendré una buena vida, amparada por su dinero. Sé que esta oportunidad solo será mía si la tomo inmediatamente.

	Y lo más importante, sé que quiero sorprenderlo. Estoy completamente seducida por ese hoyuelo y ese reto en su mirada.

	Le entrego mi cesta a la mujer junto a mí, una vecina anciana. 

	–Por favor lleva esto a mi madre, Anna, y pídele que se apresure a la capilla si quiere verme contraer matrimonio con el Señor Merlyn de Ravensmuir por el sacerdote de Kinfairlie.

	La multitud ruge de alegría, pero yo solo veo la sonrisa de Merlyn. El corazón me da un vuelco, pero tomo su mano, como si no hubiera nada fuera de lo común en hacerlo. Me sorprende su fuerza cuando me agarra con seguridad y me sube a la silla frente a él.

	Y encuentro la evidencia de su deseo, apretada contra mis nalgas, quedándome sin aliento al sentir sus labios en mi oreja.

	–Así que eres tan osada como creí ––me murmura, su voz estremeciéndome. No parece preocupado por lo que siempre me han señalado es un defecto de mi personalidad. –Tu naturaleza intrépida te servirá bien en Ravensmuir.

	Me pregunto si me eligió no solo por necesitar llevar una esposa a su hogar.

	Pero esas preocupaciones no permanecen en mi mente por mucho tiempo, por lo menos no entonces. Me besa posesiva y completamente, alimentando la chispa entre nosotros hasta que se vuelve un fuego abrasador. Cuando alza la cabeza me sonríe, al tanto del hambre que ha despertado en mis entrañas.

	–Me alegra encontrarte, esposa mía –me susurra. 

	Me cubre con su capa, espoleando su corcel hacia la capilla, su mano alzándose entre las sombras para rozar la curva de mis pechos. La piel me cosquillea de una manera sorprendentemente nueva. Sé, con una terrible certeza, que me ha poseído un demonio, y fue por voluntad propia.

	Pero no me aparto de la llama que enciende Merlyn. El diablo me ha elegido como sirvienta, y de momento, no me importa.

	 


Capítulo 2

	 

	 

	25 de diciembre. Día de Navidad

	Natividad de Jesucristo. Festín de Santa Eugenia y Santa Anastasia.

	La oscuridad apenas ha empezado a aclarar y la brisa más fría de la mañana se colaba por el raído trozo de cuero que cuelga de la única ventana en nuestra habitación. Estaba tendida en la cama, con el sabor de Merlyn en los labios, deseando poder olvidarlo.

	Pensaba que ya era hora de levantarnos para asistir a la misa de la mañana. Tynan finalmente se había quedado dormido, y no quería molestarlo. Por lo que me quedé en cama, esperando a que la campana tañera y saboreando el sueño del que había despertado.

	Entonces volví a escuchar los cascos de un fino caballo nuevamente.

	Me espabilé de golpe. Sabía, por el ruido de los orgullosos cascos calzados de hierro que ese no era ningún caballo adosado a un arado, ni tampoco una yegua jalando una carreta. No, este corcel prácticamente bailaba sobre la tierra, las campanillas de su arnés tintineando con el inconfundible sonido de la plata. Era como si hubiese llamado a Merlyn de vuelta a mi lado.

	Otra vez.

	Me levanté, rodeándome el torso con los brazos en la oscuridad, esperando el llamado a la puerta y deseando que no llegara. Las pisadas de un hombre hicieron chirriar el escalón suelto de la entrada, y yo no me atreví ni a respirar. Mi hermana, Mavella, se incorporó asustada, e intercambiamos miradas en la penumbra.

	Estábamos acostumbradas al acoso, acostumbradas a los rumores terribles sin basamento alguno, acostumbradas a aquellos que se ufanaban en nuestra caída en desgracia. Éramos pobres y rechazados –y era todavía más amargo, dado lo que alguna vez fue mío. El conocer la dulzura solo empeoraba la amargura.

	Aunque sabía que abandonar a Merlyn había sido la decisión correcta, a veces maldecía el precio. Nos habíamos vuelto tan buenas engañando a la muerte que se había vuelto cotidiano –y mi hermanito no conocía otra vida sino esta.

	Pero no salté de la cama al escuchar el ligero golpe en nuestra puerta, aunque Mavella ahogó un grito. A diferencia de mi hermana, estaba segura que no eran los problemas de siempre llamando a la puerta.

	Tenía que ser Merlyn. No debería haber podido entrar a la villa tan temprano en la mañana, ya que el portón debería estar trancado, pero cuando hay tan poco que proteger, los guardias descuidan su vigilancia. Incluso un tipo más estúpido que Merlyn podría deslizarse alrededor de los guardias de Kinfairlie sin ser visto.

	Incluso uno más pobre.

	Miré por debajo del cuero y el corazón me dio un vuelco al ver al corcel amarrado frente a la casa. La bestia sacudió las crines, haciendo las campanillas tintinear alegremente, su pelo brillante tan oscuro como el mar de medianoche.

	Tan oscuro como el corazón de su amo.

	Volvieron a llamar a la puerta, el golpe extrañamente tentativo para venir de la mano del propio Merlyn. Me dirigí discretamente a la puerta, más no la abrí. Mi hermana se levantó, las manos apretadas contra ella mientras me miraba con ojos muy abiertos y asustados.

	–¿Quién llama a mi puerta a estas horas? –exclamé con la impaciencia de alguien despertado a deshoras sin razón alguna.

	–¿Milady Ysabella?

	Me quedé sin aliento al reconocer el tono musical de esa voz plácida. 

	¡Fitz!

	¿Pero por qué vendría el criado más querido de Merlyn solo a mi puerta? Le eché otro vistazo a la ventana, pero no había señal de otro caballo de menor rango junto al caballo de guerra. Y ningún noble, por muy generoso que fuese, le entregaría una montura tal ni a su sirviente más amado. No, esa era la montura de Merlyn.

	El portento de la presencia del corcel sin Merlyn me aterró.

	–Es Rhys Fitzwilliams –continuó el hombre, aunque eso ya yo lo sabía. –Quisiera hablar con usted un momento, si no es molestia.

	Abrí la puerta. Mi temor aumentó al ver la palidez del rostro de Fitz.

	¿Qué puedo decirles sobre Rhys Fitzwilliams? Es un hombre que disfruta de los placeres de la vida –el grosor de su cintura es evidente de lo mucho que crujen las tablas de las mesas de los Lammergeier bajo el peso de dichos placeres. No es corpulento, pero tampoco delgado. Digamos que es fuerte. Es de mi altura, aunque quizás me dobla en edad. Su rostro es moreno y arrugado, y sus ojos pueden brillar con una sorprendente alegría.

	Pero no esta mañana. Fitz parecía apenado, más de lo que lo había visto nunca.

	A Fitz normalmente se le subestima, porque su apariencia es ruda, pero amable, un hombre al que le interesa más su comodidad que otra cosa. Un hombre que quizás prefiera decir más de lo que hace. Pero tiene una voluntad de acero, parecida a la de Merlyn, una que quizás pocos anticipen. Jamás vi a Fitz excusarse de ninguna tarea desagradable.

	Es difícil leer sus pensamientos, su expresión estoica seguramente aprendida de su señor. No sé por cuanto tiempo Fitz ha servido a Merlyn, seguramente toda la vida de este último. Una vez me pregunté cuántos secretos de los Lammergeier sabía Fitz, y solo Fitz, fuera del círculo familiar, cuantas misiones discretas había emprendido para servir a sus intereses.

	Que pareciera tan deprimido me pareció malo, así que le hice señas para que entrara, sin poder articular palabra.

	La mera presencia de Fitz en nuestro hogar era incongruente, ya que estaba vestido como el criado de una familia de dinero. Para crédito suyo, no miró a su alrededor, sin rastro de juicio alguno al hogar humilde al que acababa de entrar. Le ofrecí una copa de cerveza y que tomara asiento en uno de los raídos asientos a la mesa.

	No aceptó ninguno, sino que se quedó de pie, con las manos juntas. Le serví la cerveza de todas maneras, sospechando que había cabalgado por largo tiempo y a toda velocidad, más no deseaba tomar lo poco que teníamos.

	–Milord Merlyn ha muerto, milady –dijo, con la voz ronca por la emoción.

	Me congelé sirviendo la cerveza. Entonces caí en cuenta que no era más que otra broma de Merlyn, por lo que terminé de servir y la coloqué con fuerza sobre la mesa.

	–No seas ridículo, Fitz –dije con severidad, sintiendo la mirada asustada de mi hermana sobre mí. –Son los enfermos y los ancianos los que mueren, los que simplemente dejan de respirar. Merlyn es de naturaleza desafiante y vibrante. Vivirá para siempre solo para burlarse de la muerte –señalé la copa de cerveza. –Siéntate y toma algo, ya que debiste venir a toda prisa para cumplir las órdenes de Merlyn.

	–Es la verdad, milady –Fitz bajó la cabeza. –Lo perdimos. Merlyn ha muerto.

	Mavella nos miró mientras se hacía la señal de la cruz y rezaba por lo bajo. Tynan continuó durmiendo, sin darse cuenta de mi agitación ni del dolor en el rostro arrugado de Fitz.

	Estaba segura de mí misma hasta que vi la lágrima. Se deslizó por la mejilla de Fitz. Él no se movió, mirándome fijamente sin molestarse en limpiarse.

	Le di la espalda, conmovida por la angustia en sus ojos.

	–No, Fitz –dije con voz trémula. –Merlyn no. No puede ser.

	El silencio de Fitz me resultó más elocuente que cualquier argumento. Escuché el susurrar de tela y me volteé para verlo sacar el único objeto que podría haberme convencido de sus palabras.

	–Dulce María –dijo Mavella y volvió a santiguarse.

	La miré, reconociéndola al instante cuando Fitz la colocó sobre la mesa, tan finamente hecha como burda esta última.

	No había dos cajas iguales en toda la cristiandad y esa yo bien sabía que era el orgullo de Merlyn. Incluso por esas dos semanas en las que vivimos como marido y mujer, él jamás permitió que abandonara su persona. Dicha caja contenía sus tesoros, monedas, gemas, documentos y secretos, y él jamás permitiría que otro la tomara.

	Por lo menos no mientras él respirara.

	Fitz empujó la caja hacia mí con la mano.

	Me aparté. Que Fitz me entregara la caja era toda la evidencia que necesitaba.

	Merlyn estaba muerto.

	Me levanté y fui a la ventana, apartando el raído cuero para volver a mirar el corcel. Los ojos se me aguaron y se me hizo un nudo en la garganta mientras luchaba por asimilar las noticias.

	Me era incomprensible que Merlyn ya no estuviera allí para cabalgarlo a toda velocidad, y detenerse a menos de un palmo del abismo, que ya no escupiera al viento. Era inconcebible que ya no estuviera en algún lugar de mi periferia, riéndose en voz alta, sus ojos azules brillando traviesos y divertidos. Imposible que su corazón ya no se acelerara bajo los dedos de alguna muchacha, que su sonrisa no brillara entre las sombras.

	–¿Dónde está? –pregunté, volteándome a mirar a nuestro invitado. –Debo ver su cadáver para creerlo.

	Fitz negó con la cabeza.

	–Tuve que actuar con rapidez, milady –suspiró pesadamente. –Tales cosas deben hacerse con rapidez antes de que empiecen los rumores. Ninguna iglesia aceptaría a un Lammergeier en su camposanto si se conociera su verdadera identidad.

	–¿Dónde está?

	–Lo llevé a un monasterio, del cual no necesita saber el nombre, y dije que era un peregrino al que encontré moribundo en el camino.

	En mejores circunstancias, me habría reído porque tal ocupación se asociara con Merlyn.

	Fitz continuó.

	–No di ningún nombre, y de seguro me creyeron un asaltante cuyo crimen había salido mal.

	–Quisiera verlo.

	–No puede, milady. No querría hacerlos sospechar –parecía desconcertado. –Estaba tan ansioso que mi donación fue demasiado grande. Cuestionaron que un peregrino tuviese tanto dinero, y que yo mostrara tanto interés por el descanso eterno de un extraño –Fitz casi se retorció de incomodidad.

	–Podrías haberlo enterrado en Ravensmuir –dije en voz baja.

	El hombre mayor sacudió la cabeza y habló resueltamente. 

	–He aprendido a apartar la mirada, milady, pero un hombre debe ser enterrado honradamente. Un hombre debe ser enterrado en suelo consagrado. Un hombre debe ir a encontrarse con su Creador como se predica.

	–Aunque tome una mentira –me volteé, triste por lo sórdido del cuento, triste de que Merlyn hubiese tenido tan poco tiempo para arrepentirse. 

	Entonces sacudí la cabeza. Merlyn había tenido toda una vida para arrepentirse y había elegido no hacerlo. Incluso de haberle dado la opción de confesarse y recibir la absolución, no habría cambiado nada al final, estoy segura.

	–¿Cómo pasó? –pregunté, mirando sin ver realmente por la ventana.

	–Fue atacado por la espalda, apuñalado y abandonado a su suerte junto al camino.

	–¿Y no estabas con él?

	–Me lo prohibió –Fitz se aclaró la garganta. –Partí a buscarlo cuando no volvió.

	–¿A dónde fue?

	Fitz se encogió de hombros. 

	–Solo sé que era tarde y que lo encontré. Hice todo lo que pude, milady, pero era demasiado tarde –lo escuché sentarse pesadamente entonces, tomando la copa de cerveza y bebiendo rápidamente.

	Mis dedos se cerraron alrededor del cuero, un deseo sorpresivo y repentino de venganza naciendo en mí. 

	–¿Quién, Fitz?

	–Solo Dios lo sabe.

	Miré por encima del hombro al escuchar la amargura en su voz y vi el mismo deseo brillando en su mirar. Él empujó la caja hacia mí nuevamente. 

	–Es suyo, todo suyo, de ahora en adelante, milady. Espero que pueda llevar su peso con gracia y buena fortuna.

	–¿La caja?

	–Ravensmuir.

	Me volteé de golpe, impresionada.

	 –Pero eso no puede

	–Lo es. Merlyn insistió en ello –Fitz habló vigorosamente, como si no estuviera dispuesto a escuchar quejas al respecto. –Las escrituras del castillo están en la caja, si desea verlas –se sacó una llave con un cordel de seda del bolsillo y quedé sorprendida nuevamente.

	Ese cordel había estado siempre alrededor del cuello de Merlyn. Yo lo había enredado entre mis dedos muchas veces. Podría aún conservar algo del calor del cuerpo de mi marido en él.

	Aunque el calor había abandonado a Merlyn.

	Un aguijonazo de dolor me hizo voltearme rápidamente, esperando ocultar mi reacción al astuto criado.

	Sacudí la cabeza, y dije lo primero que acudió a mis labios adormecidos.

	–No puedo leer las escrituras, Fitz.

	–Puedo leerlo para usted.

	–Te creo, Fitz. No te preocupes –volví a mirar por la ventana, contemplando al corcel negro, que me parecía ahora abatido.

	Seguramente había presenciado la muerte de su amo.

	Me estremecí y volteé nuevamente a la empobrecida estancia, necesitando hacer más preguntas. Me senté frente al criado y estudié sus facciones. 

	–¿Por qué a mí, Fitz? ¿Por qué Merlyn no legó Ravensmuir a su hermano Gawain?

	Fitz tosió delicadamente.

	–Han estado distanciados.

	–Igual Merlyn y yo. Discutimos ayer mismo.

	Fitz inclinó la cabeza. 

	–Creo que la distancia con Gawain era más grande.

	–Es difícil de creer.

	–Pero es la verdad.

	En ese momento, deseé no haberme negado a hablar con Merlyn ayer. Ahora jamás sabría la verdad de su treta y era culpa mía. Suspiré y fruncí el ceño, sintiéndome extrañamente cansada. 

	–Ahora todas las distancias son insalvables, Fitz, ya que no hay vacío más grande que el que existe entre los vivos y los muertos.

	Nadie habló. Pude escuchar los sonidos distantes de la villa despertando, los quejidos de las cabras al ser ordeñadas, mujeres soltando improperios y gallinas cacareando. Y claro, la campana de la iglesia dando su primer tañido.

	Era Día de Navidad, algo incongruente con las noticias de Fitz. ¿Cómo alegrarse cuando tengo el corazón apesadumbrado?

	Fitz dejó la copa a un lado y alzó la caja entre sus manos, ofreciéndomela nuevamente. La llave yacía encima, con su cordel de seda roja enroscado a su alrededor como una serpiente. 

	–¿Aceptará el legado de Merlyn, milady Ysabella?

	Estaba a punto de declinar, mi orgullo decretando que no necesitaba migajas de la mesa de Merlyn. Ciertamente ¿qué diferencia hay entre hacer dinero a través del pecado y aceptar las riquezas compradas con dicho dinero sucio? Antes no veía diferencia alguna. Creía que mi percepción del bien y el mal era el mismo de cinco años atrás.

	Entonces miré a mi hermanito Tynan, tapado hasta los ojos con la manta más gruesa que poseíamos. Su cabello rojizo y enmarañado destacaba fieramente contra lo oscuro de su manta y lo pálido de su frente. El corazón me dolía por haber podido proveerle tan poco en sus primeros años.

	Le había robado salud, negado prosperidad y comodidad al abandonar Ravensmuir, aunque no sabía de su inminente llegada cuando tomé mi decisión.

	De pronto me di cuenta que podía arreglar ese error.

	Podía tomar Ravensmuir. Podía reclamarlo para Tynan. Me enderecé mientras sopesaba la idea. Sabía que era la decisión que debería tomar.

	Era la decisión que tomaría.

	–Podría decirse que Merlyn me debe mucho –dije en voz baja. –Y aunque este no es el precio que habría deseado, es el que se me ofrece.

	Respiré profundo y busqué la mirada de Fitz. 

	–Ravensmuir será suficiente para cubrirlo entonces.

	El fantasma de una sonrisa iluminó el rostro de Fitz. A lo mejor estaría contento de que la voluntad de su señor se cumpliera tan rápidamente, ya que ciertamente nadie me consideraría fácil de convencer.

	Mi hermana me miró, la incertidumbre clara en su rostro. Forcé una sonrisa para ella. 

	–Pasaremos la Navidad estando calientes y bien alimentadas para variar. ¿En cuánto tiempo puedes alistarte para partir?

	 

	***

	 

	Hacía un frío terrible cuando finalmente partimos de Kinfairlie, luego de presentar mis excusas a Malcolm Gowan y liberarme de las chillonas demandas de su esposa Fiona, persuadiéndola que vendiera la cerveza ella misma. Me habría molestado más toda esa transacción de no estar segura que una riqueza mayor nos esperaba.

	Sin importar lo mal que estuviesen las finanzas de Ravensmuir, estaríamos mucho mejor allá.

	El cielo se encontraba encapotado, las nubes tan gruesas que ningún rayo del sol podía atravesarlas. El viento encabritado era inclemente, como solo lo puede ser cuando viene del este. Venía una tormenta y marchábamos a toda prisa, para llegar a Ravensmuir antes de que la lluvia se abatiera sobre nosotros.

	Éramos cuatro: Mavella, Tynan, Fitz, y yo. Y el corcel negro, por supuesto. Fitz me había ofrecido la montura, pero sé poco de caballos, y el vigor de este me asustaba.

	Ciertamente un vistazo más cercano solo me confirmó mis sospechas anteriores. Había algo picaresco en el brillo de los ojos de la bestia. Estaba tan vibrantemente vivo como Merlyn lo había estado. Luchó contra el bocado y desafiaba a Fitz con frecuencia, como si no estuviera  acostumbrado a su peso.

	La montura de Merlyn era una bestia adecuada a su temperamento. Me rehusé a pensar en la visita de Merlyn, me rehusé a considerar que su suerte quizás hubiera sido distinta de haber tomado una decisión distinta.

	El mundo estaba mejor sin otro criminal, ¿no?

	Para malestar mío, mi corazón no estaba tan seguro. El mundo parecía un lugar más oscuro ahora que no existía la posibilidad de volverme a encontrar con Merlyn. Me dije que mi humor oscuro era solo causa del clima, pero no me lo creí ni por un momento.

	Recordé que había tomado la decisión correcta cinco años atrás, la única. Sabía que Merlyn y yo no nos habríamos sobrevivido el uno al otro, como el halcón y la liebre jamás podrían yacer juntos.

	Pero seguro no habría problema alguno en admitir que me animaba el hecho de saber que él continuaba adelante, conquistando osadamente todo lo que se atravesaba en su camino. De seguro no tendría que hacer penitencia por alegrarme de la libertad de otros mientras yo me encontraba atada por preocupaciones y responsabilidades. Había manejado mi carga con más facilidad sabiéndolo libre.

	Nuestro corto matrimonio no había sido del todo amargo, ni tampoco dulce. No, aunque mi decisión final fue marcharme, mis recuerdos de mi marido entrañaban ternura. Merlyn era el tipo de hombre que muy pocos se atrevían a ser –más guapo, más viril, más audaz, más libre de conciencia de lo que Dios debería permitirle a un solo mortal.

	Si, de no haber sido él, un criminal y un asesino, habría permanecido en su lecho hasta el final.

	Hasta hoy.

	Y ahora jamás yacería junto a él. Me sorprendió reconocer que tenía una ligera esperanza de reconciliación escondida en los confines de mi mente, una que acababa de morir junto a Merlyn.

	¿Acaso algún hombre merecía una muerte tan sórdida como la de Merlyn?

	Contemplamos el oscuro castillo temprano en la tarde, justo cuando la fría lluvia se desgajó sobre nosotros. Ravensmuir ocupa un terreno que destaca sobre la espuma grisácea del mar de norte. Su altura impresionante presenta un pétreo frente al lado que da a tierra, alineado de norte a sur. Fue construido para soportar un ataque pesado. La costa es rocosa y traicionera aquí, tan salvaje y sin domar como la familia que se asentó en el castillo.

	Nos acercamos con solo el ruido de la lluvia y las olas para hacernos compañía, ahogando las pisadas del corcel e incluso las incesantes preguntas de Tynan. 

	La entrada al patio interior de Ravensmuir es un túnel que atraviesa el castillo hasta el lejano patio interior. Además de varias estancias para los guardias, el túnel contiene tres rejas de hierro forjado.

	Me pregunté por un momento si Fitz tenía las llaves, ya que yo no, y temí por un momento que tuviéramos que pasar la noche bajo la inclemente lluvia antes de darme cuenta que las tres rejas estaban abiertas. Debieron vernos atravesar las últimas millas del camino.

	Un muchacho y una mujer nos esperaban en el túnel, al cubierto de la lluvia. Supe inmediatamente quienes eran, aunque deseé con todo mí ser equivocarme.

	La mujer dio un paso adelante, aparentemente ajena a la lluvia y el corazón se me fue a los pies. Ada Gowan había cambiado poco –solo estaba más tensa, más severa, y era mejor en pretender estar hecha de piedra. No es mucho mayor que yo, cinco años quizás, pero parece veinte años más vieja.

	Quizás no sea muy amable de mi parte, pero contaré toda la verdad, con verrugas y todo.

	Ada estaba vestida de negro, un color costoso. Jamás había considerado que Ada fuese una mujer vanidosa, ya que no es especialmente bonita. Pero hoy su elección de vestuario era tan llamativa que me hizo preguntarme la razón. Estaba vestida para luto, una afectación que solo podían permitirse la gente de riqueza. Su tocado negro se amarraba en el mentón, y un velo del mismo tono oscurecía sus ajadas facciones.

	Me pregunté cómo se había enterado tan rápidamente de la suerte de Merlyn.

	Su hermano Arnulf parecía tan apático como siempre. Es alto y de hombros anchos, demasiado anchos para un chiquillo que aún no tiene diez veranos. No es muy inteligente, aunque es fuerte y puede trabajar sin descanso. A lo mejor no es lo suficientemente listo para saber cuándo detenerse. Sospecho que su virtud a los ojos de Ada es que es capaz de hacer todo lo que su hermana ordene sin chistar.

	Ada nos miró como si fuésemos ratas en su porche, o peor, pedigüeños. Yo estaba muy consciente del azul desvaído de mi mejor falda, pero alcé el mentón, parada protectoramente junto a mi hermana mientras Ada nos estudiaba.

	–No es necesario que hables, Rhys Fitzwilliams –dijo Ada en tono seco. –Sabemos las noticias que traes.

	–¿Disculpe?

	La sorpresa de Fitz me dejó claro que no había enviado mensajeros ni venido acá primero antes de buscarme.

	Los ojos de Ada brillaron. 

	–Sabemos que nuestro señor Merlyn está muerto ─señaló el patio tras ella. –Los cuervos se marcharon como si fueran uno solo cuando la luz del amanecer tocó el mar. Es señal de que la búsqueda de su señoría ha fallado.

	Me estremecí al escuchar estas noticias, sin querer.

	Una vieja leyenda del lugar contaba que la familia que tomara posesión del castillo se sabría bienvenida y bendecida si los cuervos llegaban a hacer sus hogares allí. Y que si alguna vez los cuervos se marchaban, era portento de que la familia no progresaría más allí.

	La familia de Merlyn se tomaba esta fábula muy en serio. Él se había reído ligeramente al contármela, años atrás, pero su mirada había permanecido solemne. Había alimentado a los cuervos de su propia mano y los había nombrado a todos. Yo lo había acusado de mezclar pájaros y nombres, ya que no veía diferencia entre las tres docenas de aves rondando el patio. Siempre los había considerado animales de mal augurio, aunque su ausencia repentina me resultase ahora más espantosa.

	Las palabras de Ada me asustaron, pero vi los ojos aterrados de mi hermanito. No permitiría que lo asustaran con tanta facilidad.

	–Vaya tontería supersticiosa –dije. –De seguro regresaran esta noche.

	–Ciertamente podría ser –concordó Fitz.

	Ada resopló, dirigiendo una mirada severa a Mavella, quién dio un respingo como si la hubiesen golpeado y bajó la mirada. 

	Una sonrisa de triunfo curvó los labios de Ada y eso me enfureció más que cualquier otra cosa. ¿Acaso no había hecho ya suficiente daño? Ada y yo nos fulminamos con la mirada, años de antagonismo retumbando entre nosotras. 

	Entonces Ada me espetó:

	–Supongo que has venido a limpiar los huesos, Ysabella. Está en tu naturaleza codiciar lo que no te pertenece, por supuesto.

	Deseaba abofetearla, como era ahora mi derecho, pero decidí mostrar una actitud más graciosa para hacerla tragar sus palabras.

	–Vine porque Merlyn me legó Ravensmuir. Soy la Señora de Ravensmuir de ahora en adelante, por ser la viuda y heredera de Merlyn.

	–¡No! –Ada palideció.

	–Así es –sonreí, esforzándome por sonar amable.

	–Así es Ada –intervino Fitz, hablando autoritariamente. –Los documentos están en orden.

	La boca de Ada se torció de rabia antes de que lograra escupir una sola palabra. Era una que debí esperar, pero no debía esperar ninguna otra.

	–¡Bruja!

	–Ada… –dijo Fitz, pero lo hice callar con un gesto amable.

	Escucharía las acusaciones de Ada en mi contra.

	–¡Entonces la señal es cierta! –exclamó ella, claramente enfurecida. –La ruina ha consumido a los Lammergeier de Ravensmuir, una ruina que nació cuando Merlyn se convenció de que debía tomarte por esposa ─escupió en el suelo frente a mí. –La pérdida de milord Merlyn no es más que el principio del fin.

	Claramente Ada no temía que la castigara. Era refrescante encontrar alguien que tomara tan a la ligera mis supuestos poderes arcanos.

	Pero nadie mejor que Ada Gowan sabía lo falsos que son los rumores de mis poderes mágicos.

	–Aprecio que tu pena ante la pérdida de mi señor Merlyn te afecte tan profundamente –dije con frialdad, dejándole claro que no lo apreciaba en lo más mínimo. –Pero mis hermanos y yo necesitamos un baño caliente y una buena comida.

	Ada apretó los labios con tanta fuerza que casi se le desaparecieron. 

	–No estábamos preparados para su llegada.

	–Pero de seguro se prepararon para el regreso de Merlyn, ya que este sin duda volvería pronto a casa.

	Estuve al tanto de que mis hermanos me miraban sorprendidos. Hice un esfuerzo por recordar todas las lecciones que Merlyn me había impartido sobre el comportamiento de los nobles, y creí haberlo hecho bien.

	Bajé la voz.

	–Te aconsejo que no juegues conmigo, Ada. Prepararás un baño en el cuarto de baño, te asegurarás que la temperatura sea adecuada, te asegurarás que se prepare una buena comida, que se sirva el vino y preparen las camas. Y lo harás con rapidez.

	Sonreí, pero se sintió más como una mueca depredadora que una sonrisa.

	–Tu juramento de obediencia puede esperar a mañana.

	Los ojos de Ada brillaron como el fuego. Abrió la boca, solo para cerrarla inmediatamente, con las mejillas ardiendo.

	–No…

	–Entonces puedes marcharte y buscar empleo en otro castillo.

	No es ningún problema. Hablé con calculada indiferencia, en lugar de gritarle.

	–Creo que Dunbar es el más cercano, y podrías llegar luego de varios días de caminata ─volví a sonreír. –No tengo por qué ceder un caballo o carreta a alguien que huye de mi servicio.

	Me fulminó con la mirada, furibunda por mi compostura. Me encantó por fin ganarle una. Mis hermanos guardaron silencio. Fitz tosió discretamente, y de no conocerlo mejor, pensaría que disimulaba una risotada. El hermano de Ada nos miraba sin expresión.

	Finalmente, Ada de enderezó, inclinando la cabeza con rigidez.

	–Como ordene, milady –dijo, como si las palabras le supieran a veneno.

	Entonces se dio la media vuelta y marchó por la puerta. Su hermano vaciló un momento antes de seguirla, dejándonos en la lluvia.

	Cualquier otro se hubiese sentido derrotado, pero yo me sentí exuberante. Mi primera batalla en esta nueva guerra con Ada había terminado a mi favor. Esperaba que Ada huyera esa misma noche, pero no me importó. No podía robarse toda la riqueza restante de Ravensmuir, y lo que dejara sería muchísimo más de lo que teníamos esta mañana.

	–¿Pretenden quedarse en la lluvia más tiempo? –pregunté alegremente.

	La Fortuna nos sonreía y estaba determinada a responder con alegría, para olvidar mis tristezas por la suerte de Merlyn.

	Sonreí a mis hermanos silenciosos. 

	–Es Navidad, y nuestras circunstancias han mejorado grandemente. Eso merece algo de alegría, ¿no? –le asentí a Fitz antes de caminar por el túnel hacia Ravensmuir como si me perteneciera.

	Lo cual fue apropiado, porque así era.

	 


Capítulo 3

	 

	 

	El viento suele vaticinar la fortuna aciaga. Los perros se incomodan al percibirlo. Los gatos se acurrucan en ovillos vigilantes frente al fuego. Yo también lo percibía en la cicatriz de mi brazo, luego de recibirla.

	Ciertamente empezó a escocerme apenas atravesamos el portal de Ravensmuir. Estaba segura de que me vigilaban, que una mirada hambrienta me seguía los pasos. Era una sensación incómoda que me ponía de punta los vellos de la nuca.

	Pero entonces se lo atribuí al mal recibimiento de Ada y me rehusé a doblegarme ante su voluntad maliciosa.

	El salón principal estaba frío y vacío, ni siquiera una vela encendida iluminando sus recónditas sombras, y me pareció ciertamente estar empapado de la presencia de Merlyn. Debió haber estado allí recientemente, y el enorme vacío del castillo parecía hacerle eco a su ausencia. 

	Escudriñé cada esquina, esperando encontrármelo allí, riendo. Miré por encima del hombro una docena de veces, anticipándolo en la oscuridad, con un brillo triunfante en la mirada al hacerme blanco de otra de sus burlas.

	Pero solo hay polvo en las sombras.

	Polvo y recuerdos.

	Lágrimas inesperadas me llegan a los ojos, pero las contengo. No lloraré por Merlyn Lammergeier. Sé demasiados de sus secretos oscuros como para lamentar su partida.

	Al mismo tiempo me sentía incómoda. A lo mejor el fantasma de Merlyn preferiría que le guardara luto con tanta diligencia como Ada. Su espectro tendrá que esperar una eternidad para ello.

	Ciertamente, busqué la alegría de las festividades con ahínco, como para aplastar incluso esta mera expectativa que se tenía de mí.

	–Miren este viejo salón –le declaré a nadie en particular. –No ha visto unas felices fiestas en largo tiempo.

	–La paja del suelo está asquerosa –dijo Mavella, empujándola con el pie.

	–¡Podríamos limpiarlas! –dijo Tynan con el entusiasmo propio del que hará menos trabajo.

	Necesitábamos de alguna tarea para ocuparnos. Encendimos velas y pusimos a trabajar mientras aún estábamos sucios, barriendo la paja vieja y el polvo del salón. No espere que Ada nos ayudara, ya que era obvio que no se había encargado del salón en largo tiempo. Fitz entonó una canción y Tynan le siguió, los dos arruinando a tal punto la canción que Mavella y yo no tuvimos opción más que unirnos.

	–Necesitamos un tronco festivo –dije, ya que la chimenea vacía no era solo fría, sino deprimente.

	–¿Qué es un tronco festivo? –preguntó Tynan.

	Le alboroté el cabello al encontrarlo a mi lado.

	Mavella y yo intercambiamos miradas culposas, pues el niño sabía tan poco de las festividades. Las celebraciones son costosas, y durante toda la corta vida del niño, yo había gastado lo poco que teníamos en comida y combustible para el fuego. Nos considerábamos afortunadas por tener cebo para una vela en Navidad.

	–Claramente eres muy joven para recordar la alegría de fiestas anteriores –dijo Fitz, animoso, aunque sus ojos revelaban que sabía la verdad. Le sonrió a Tynan. –Un enorme salón como este necesita un enorme tronco para calentar los corazones y las manos de todos los que asisten a festejar.

	Tynan me jaló la mano.

	–¿Quién vendrá, Ysabella?

	Miré a Fitz, quién guardó silencio y entonces me encogí de hombros.

	–Tradicionalmente vienen todos los campesinos a compartir la buena voluntad de la mesa de su señor.

	Tynan frunció el ceño.

	–¿Qué campesinos?

	–No sé si quedan algunos juramentados a Ravensmuir.

	Ciertamente no quedaba villa alguna, ni campos cultivados cerca de Ravensmuir. Originalmente, el castillo de Ravensmuir era el hogar veraniego del señor de Kinfairlie. Tiempo atrás, ¡incluso antes de que yo naciera!, su sustento venía de campos más adentro, de los juramentados a Kinfairle como tal. La destrucción del castillo de Kinfairlie había sucedido justo antes de la primera ola de la plaga, la cual había matado a más de la mitad de la población. Quizás los que habían quedado simplemente habían tomado las tierras vacantes cerca de la villa de Kinfairlie.

	Los Lammergeier habían reclamado Ravensmuir, pero yo no sabía que más habían tomado con ello. 

	Fitz se encogió de hombros, lo que quería decir que tampoco sabía o no deseaba compartir. Supuse que si quedaba algún campesino juramentado a Ravensmuir, ya aparecerían reclamando su cena gratuita.

	Tynan frunció el ceño. 

	–Ningún señor nos ofreció comida en Kinfairle.

	–No, porque el castillo de Kinfairlie está destruido y enterrado, y la villa de Kinfairlie no está juramentada a nadie. Ese cuento lo conoces –le recordé. –Ya no hay ningún Lord de Kinfairlie.

	Tynan sonrió, recordando de pronto la historia que había escuchado varias veces durante su corta vida. Era uno de sus favoritos, ya que tenía la predilección normal de los chiquillos por los violentos cuentos de caballería.

	–El castillo de Kinfairlie fue atacado por hombres malvados que deseaban tomarlo.

	Mavella continuó.

	–Y cuando el Lord de Kinfairlie se negó a cedérselos, quemaron el castillo, dejándolo atrapado con toda su familia adentro.

	–Entonces quemaron su segundo hogar, Ravensmuir –dijo Tynan. –Creyeron poder forzarlo a rendirse, pero él era demasiado valiente para rendirse. Entonces el viento del mar vino a avivar el fuego y quemó con demasiada fuerza para ser contenido.

	–Es suficiente…–dije.

	Pero Tynan continuó entusiasmado.

	–Y se dice que los fuegos gemelos de Ravensmuir y el castillo de Kinfairlie ardían con más fuerza que el sol. Y nadie escapó al desastre, excepto Madre.

	Mavella asintió.

	–Madre, quien trabajaba entonces como doncella de la Señora de Kinfairlie, y fue enviada por el risco traicionero a buscar ayuda de Tantallon o Dunbar.

	–Luego de que solo quedaran cenizas en Kinfairlie, los malvados salaron la tierra y abandonaron Kinfairlie, pues su plan había fallado –continuó Tynan, aunque la última parte le costó un poco.

	Mavella volvió a asentir.

	–Nadie recuerda sus nombres, ya que la plaga llegó justo después de ellos y mató a todos los que habían trabajado para el castillo y habían visto sus rostros.

	–Y los curas declararon que era un castigo por los pecados de los habitantes de Kinfairlie, y demandaron que hiciéramos penitencia –concluí.

	–¿Lo recuerdas? –preguntó Tynan.

	Me incliné para hacerle cosquillas en la panza.

	–No. Era más pequeña que tú.

	–Ninguno de nosotros habíamos nacido entonces –dijo Mavella.

	–¡Eso si es ser más pequeño que yo! –Tynan se echó a reír, escapando de mis cosquillas, pero entonces se volteó a mirarme, ladeando la cabeza. –Pero si Ravensmuir fue quemado, ¿cómo es que estamos aquí?

	–Porque Ravensmuir fue reconstruido, mientras que Kinfairlie no.

	–¿Por quién?

	Me agaché junto a él. 

	–Ravensmuir fue reconstruido por Avery Lammergeier, quién navegó por todo el mundo antes de venir acá a reclamar parte de las antiguas tierras de Kinfairlie. Luego de reconstruir el castillo, se lo legó a su hijo mayor, de nombre Merlyn. Y cuando Merlyn murió —me ahogué inesperadamente aquí, pero continué bajo la mirada brillante de Fitz. –Me legó Ravensmuir a mí.

	Tynan frunció el ceño, sopesando la información que era nueva para él.

	 –¿Y por qué?

	–Porque Merlyn es –era– mi marido.

	–¿Entonces por qué vivíamos en Kinfairlie y no aquí?

	Fitz alzó las cejas, como interesado también por la respuesta. Mi hermana pareció de pronto interesada en el trabajo de piedra de las paredes.

	–Porque Merlyn Lammergeier era un hombre malo –dije, con el mayor cuidado que pude. –No me di cuenta de ello cuando contraje matrimonio con él, porque no me lo reveló entonces. Pero en cuanto me enteré de sus crímenes, me marché de Ravensmuir. Es por eso que vivíamos en la villa de Kinfairlie.

	Esto solo alimentó la curiosidad de Tynan. 

	–¿Y qué hizo él?

	–Él era un ladrón –respondí, ya que no estaba de humor para enumerar los muchos crímenes de Merlyn.

	–Entonces debe estar en el infierno –dijo Tynan, con una serena convicción.

	Sus ojos brillaron de pronto al estudiarme.

	–¿Estás triste por su muerte, Ysabella?

	Acaricié la mejilla de Tynan y casi no reconocí mi voz al responderle. No podía mentirle a un niño.

	–Si, Tynan. Lo estoy.

	Fitz apartó la mirada.

	–Necesitamos un buen tronco festivo –dije nuevamente, esta vez con más fuerza y antes que mi hermanito pudiera hacer otra pregunta.

	Para mi alivio, esta vez me tomaron en serio.

	 

	***

	 

	Los cuatro nos fuimos a donde guardaban la leña en Ravensmuir y rápidamente tomamos el tronco más grande sin cortar que había sido arrastrado allí. Ada y Arnulf miraron desganadamente mientras lo declarábamos nuestro tronco de las festividades y lo adornábamos con verdor.

	Cantamos un tributo, una vieja canción que nuestra madre nos había enseñado a Mavella y a mí, que solían cantar el Kinfairlie. Fitz también parecía saberla, aunque todo esto era novedad para Tynan. Bailamos alrededor del tronco, tratando de convencerlos el uno al otro de estar contentos, y entonces llevamos el tronco al salón. Sus anchas raíces sin tronchar llenaron por completo la enorme chimenea a un costado del salón y la madera estaba tan seca que se encendió de inmediato, bañándonos con un agradable brillo naranja.

	–¡Es enorme! –susurró Tynan.

	–Debe arder hasta Epifanía –le dije. –Lo empujaremos un poco más hacia las llamas cada día.

	–Y cuando llegue el día de Epifanía, guardaremos el último rescoldo para que nos traiga suerte durante el próximo año – agregó Mavella. –Recuerdo las historias de Madre sobre Kinfairlie.

	Tynan apretó los labios mientas miraba las llamas.

	–Me habría gustado escucharlas.

	–Entonces te las contaremos –le dije tan animadamente como pude.

	El fantasma de mi madre parecía estar rondando sobre mis hombros. A lo mejor era su presencia la que sentía esta noche, no Merlyn.

	Ciertamente lo preferiría de ser así.

	Nos calentamos las manos, felicitándonos por un buen trabajo, antes de ir a disfrutar del baño caliente que Ada anunció con sequedad. Fitz se retiró a los establos, murmurando que debía revisar los caballos y hablar con los mozos.

	Eventualmente Ada nos trajo un asado caliente de carne de venado y pan, sin disculparse por lo simple del plato o su tardanza. Probablemente sabía que era una comida mucho mejor de la que habríamos tomado esa noche si Fitz no hubiese llamado a nuestra puerta.

	Fue algo curioso comer en el salón, solo nosotros tres en un costado de la mesa principal, cuando estaba contruído para cientos. Las carcajadas de Tynan hacían eco en los techos abovedados.

	Pero incluso con la comida, el calor de la chimenea y la compañía animada, me sentía incómoda. La oscuridad de la noche parecía acrecentarla. Era por algo más que el aciago saludo de Ada, más que mis recuerdos del lugar, repletos de Merlyn, más que el vacío de Ravensmuir, más que lo mucho que extrañaba a mi madre.

	Era culpa.

	¿Podría haber evitado la muerte de Merlyn ayudándolo?

	Sentía que había espectros en las sombras, susurrándose acusaciones los unos a los otros, que cosas indecibles ocurrían en mi visión periférica. Había una sensación maléfica en el ambiente, ya que este salón sin duda había sido testigo de innumerables crímenes, y era eso lo que me rozaba la nuca. La cicatriz me escocía vigorosamente, y eso era cosa de mal agüero.

	Ciertamente no podía dejar de mirar por encima del hombro.

	Sorprendí a mi hermana mirándome preocupada cuando me estremecí de miedo por centésima vez al reírse Tynan.

	–Debes estar cansada –dijo Mavella, y parecía exhausta también. –Ha sido un día agitado.

	De verdad estaba exhausta y no vi razón para que ello no explicara mi mal humor.

	–Lo estoy –dije. –Me retiraré a la cama –abrí los brazos en un gesto expansivo y sonreí. –Que ambos duerman bien en nuestro nuevo hogar.

	–Cada uno tendrá una habitación propia, con un jergón suave y cálido –declaró Mavella y Tynan se le quedó mirando con ojos como platos de la sorpresa; durante toda su vida habíamos compartido una misma habitación, que servía a su vez de dormitorio, cocina, comedor y recibidor.

	Nos abrazamos, y encontré consuelo en la bondad del corazón de mis parientes. Me sentí entonces increíblemente feliz de tener esta oportunidad, por ellos.

	Me había dirigido a la mesa en busca de una lámpara cuando caí en cuenta de algo bastante simple. Yo, al ser la nueva señora de Ravensmuir, dormiría en la recámara de la señoría, en la cama del señor.

	En la cama donde Merlyn y yo nos habíamos fundido lujuriosamente en uno.

	El corazón me dio un vuelco extraño y entonces revoloteó como un pajarillo enjaulado. Justo cuando pensé que podría darme un respiro esta noche, Ada apareció entre las sombras, con la mirada brillante.

	–La llevaré al solar, milady –dijo, claramente anticipando el momento. –Para desatrancar la puerta. Estoy segura que no ha olvidado el camino.

	–Que amable de tu parte, Ada –dije, con una dulzura que me hizo doler los dientes.

	Sabía que ella ansiaba con perverso placer ver el dolor en mi rostro al posar la mirada en esa recámara luego de tantos años, pero no le demostraría nada.

	 La seguí por el salón principal, nuevamente enfurecida, y miré de soslayo una de las ventanas que daba una vista reducida al mar. Pude ver la silueta de un barco evidentemente anclado, ya que sus mástiles estaban vacíos.

	–¿Hay invitados en Ravensmuir? –pregunté.

	–¿Además de usted? –preguntó Ada en tono seco.

	–Me refiero al barco anclado en la cercanía.

	–Milord Merlyn llegó en ese barco –Ada se encogió de hombros. –Supongo que ahora también esperan a un señor que jamás regresará. Me pregunto qué harán ahora.

	Yo me pregunté más sobre su cargamento que sobre su destino, esperando que no me tocara lidiar con ellos. No tenía ganas de hacerme cargo de los remanentes de los crímenes de Merlyn. A lo mejor había sido por eso que me había dejado el castillo. Un chiste astuto, su manera de embrollarme en sus sórdidos negocios.

	Me froté la frente con una mano. Ya me enteraría del resto en la mañana.

	 

	***

	 

	Había una pequeña antecámara entre el pasillo al salón y la puerta al solar del señor. Ada vaciló frente a ella mientras buscaba la llave. Con la lámpara alzada en alto, su figura quedó vuelta una silueta. Finalmente halló la llave y la hizo girar en el cerrojo. El portal a la habitación estaba negro como una tumba y me llegó el olor a cera y mecha quemada.

	–Milord trabajó hasta tarde anoche –comentó Ada, como complacida por saber más de las acciones recientes de Merlyn que yo.

	¿Acaso sabía que él había ido a buscarme?

	La luz de la lámpara iluminó la amplia mesa de madera, con las sillas simples y los paneles de madera oscura que cubrían las paredes. Había otro aroma, leve pero familiar, que fue rápidamente consumido por el olor del aceite de la lámpara.

	Era el aroma a hombre, el de un hombre en particular, a caballo, mar, viento y el aroma particular de la piel de Merlyn.

	Casi me hace caer de rodillas. Ese olor, como solo pueden hacerlo los olores, despertó mis ansias y mis recuerdos. Podía sentir el sabor de Merlyn en los labios y el corazón se me aceleraba ante este falso indicativo de su cercanía.

	Irónicamente, Ada no presenció la tal anhelada reacción. Ya se había volteado a la escalera que llevaba al dormitorio. Yo me preparé a enfrentar los recuerdos que allí encontraría mientras subía tras su sombra. Ada se apresuró a encender los braseros para iluminar el dormitorio y poder verme bien el rostro.

	Adopté una expresión fría antes de emerger por completo de las escaleras, mirando a todos lados excepto a la cama. Sabía que me costaría permanecer impasible al verla.

	Hermosos tapetes, dorados y escarlata, colgaban de las paredes y había varios enormes baúles de madera oscura repartidos por doquier, con velas apagadas y braseros sin lumbre puestos al descuido. Nada había cambiado desde mi partida, y de no ser por el polvo acumulado en las esquinas, me habría creído de vuelta en el pasado, excepto por una cosa.

	Había un par de guantes de cuero carmesí tirados sobre uno de los baúles. Eran los guantes de Merlyn, esos mismos que había azotado contra sus manos el día anterior. Se me hizo un nudo en las entrañas al verlos y tuve que forzarme a apartar la vista.

	Había un trío de ventanas altas y estrechas del otro lado de la recámara, y todas tenían los postigos cerrados para impedir el paso al viento del oeste. Las abrí una a una, mirando con una sonrisa el paisaje somnoliento. Miré las estrellas y la pálida luna antes de aspirar una fresca bocanada de aire nocturno. Ada chasqueó la lengua desaprobatoriamente.

	Me volví a ella con una sonrisa.

	–A Merlyn le encantaba la brisa.

	Ella apartó el rostro, haciéndome preguntar qué tan profunda era realmente su pena por la muerte de su señor.

	Y qué tanto sabía al respecto.

	Un escalofrío me recorrió el espinazo y resolví trancar la puerta de la recámara para protegerme de todo lo que habitaba en el castillo, por lo menos hasta saber más.

	Ya no podía ignorar la cama. Apreté con fuerza la caja de Merlyn contra mis costillas antes de voltearme, al tanto de la mirada de Ada sobre mí.

	Incluso preparada, el verla casi me detiene el corazón.

	No era una cama común. Ni siquiera era la cama de un poderoso señor, era una cama magnífica y hermosa, digna de alguien cuyo exaltado rango no podía ni imaginarme. Quizás los reyes duerman en lechos así, pero lo dudo. Dudo que haya otra igual en el mundo y que vuelva a haber otra como ésta.

	Las esquinas estaban señaladas con enormes columnas que se alzan hasta el techo. Cada una tenía tallado un rollizo grifo en la base, los cuales se lazaban hacia arriba como hechos de cuerda flexible. Al pie de la cama, una enorme ave de presa fue tallada entre dos de los pilares, cerca del techo, con las alas abiertas. Las puntas de esas alas van más allá de los pilares, y su afilado pico estaba abierto de par en par, como si quisiera devorar el corazón de cualquier idiota que viniera a dormir acá sin ser invitado.

	Era un lammergeier, el depredador con cuyo nombre fue bautizada la familia de Merlyn, el mismo cuya silueta estaba tallada en la tapa de la caja que sostenía y en el broche que solía cerrar la capa de Merlyn.

	El lammergeier es el buitre quebrantahuesos, el ave de rapiña más grande conocida para la humanidad. Se originó en las montañas al este, casi desconocidas. Era el ave sagrada de los Escitas y los Godos, reverenciado por su fuerza y la ferocidad de su ataque.

	Merlyn me contó estos detalles durante nuestra noche nupcial. Me asustó esa misma talla. Incluso ahora, a la luz de las velas, era intimidante. Me dijo que era casi de tamaño real.

	Deben ser criaturas formidables y aterrorizantes, y si es una talla fidedigna, entonces también debe haber una gracia y belleza salvaje en estas aves.

	Igual que los hombres que llevan su nombre.

	Además de esa talla, la cama es simplemente lujosa, si es que el lujo puede ser simple. Tiene tres colchones y todos están tan hinchados de plumas de ganso que dan la sensación de dormir sobre una nube. Uno de ellos ya sería lujoso, por lo que tres es realmente decadente. La cama está coronada con brocados de seda índigo tan oscuro que parece negro, bordados con hilo de plata con el ave heráldica de la familia de Merlyn. Los brocados están protegidos con cortes de terciopelo, una tela tan suave y extraña  que solo he tocado una vez antes.

	En esta misma cama.

	Con Merlyn. Su presencia es más fuerte aquí, al igual que el aroma que aún queda, como si fuera a salir de las sombras para recibirme. Los recuerdos me asaltaron, haciéndome arder los labios con la sensación de su beso más reciente.

	Cerré los ojos, sintiendo una parodia fantasmagórica de sus caricias sobre mi piel, y me esforcé por no sonrojarme.

	–Confío en que no le moleste que no haya aireado las sábanas –dijo Ada, su tono animado denotando que esperaba justo lo contrario. –Apenas pasó una noche desde la última vez que mi señor durmió aquí.

	–¿No regresó ayer en la tarde?

	–No. No regresó de su diligencia –Ada sonrió levemente. –Me disculpo por mi fallo, pero usted debe estar tan cansada que incluso podría dormir en el establo.

	–Lo cual indudablemente preferirías –no pensaba decirlo en voz alta, pero las palabras se me escaparon.

	Nos quedamos mirando, la hostilidad de Ada de pronto surgiendo desmedida.

	–No debió entregarle Ravensmuir a alguien como usted –me espetó. –Fue un error. De seguro no es más que una broma de mal gusto que jamás pensó que se haría realidad. No le habría cedido Ravensmuir a usted. ¡No lo habría hecho de haber vivido un día más!

	Entonces ella se echó para atrás, cubriéndose la boca como si también se le hubiesen escapado palabras que no quería decir.

	No pude resistir la tentación. 

	–A milord Merlyn le gustaban las palabras directas –susurré con maldad. –A lo mejor es su espectro quién te fuerza a hablar con sinceridad.

	–¡No diga algo así!

	Avancé sobre la aterrada Ada. 

	–A lo mejor me dejó Ravensmuir por esa precisa razón, para que lo conjurara de entre los muertos. Conoces mi reputación tan bien como los demás, Ada.

	–¡No lo haría!

	–Ciertamente, ¿no fuiste tú quién me colocó por vez primera el epíteto de Bruja de Kinfairlie? ¿Significa acaso que eres tú quién más fe tiene en mí?

	Ada palideció, dando otro paso atrás. Ciertamente, bajo el ojo de esa terrible y fiera talla parecía que las artes oscuras eran algo real.

	La seguí con pasos comedidos. 

	–Quizás use esos dones de los que me acusas. Quizás llame a Merlyn esta noche y le ordene vagar por el castillo. Quizás le ordene a su espectro que te atormente, Ada Gowan, en retaliación por la maldad que le mostraste a mi hermana.

	Ada miró a su alrededor brevemente antes de volver a mirarme a la cara. Habló con osadía y rencor, aunque aferraba con fuerza el crucifijo colgado en una lazada a su cuello. 

	–¿Y qué sabe usted de milord Merlyn? ¡Usted, quién abandonó su lecho en menos de un mes!

	–Fui su esposa, en nombre y obra, como ahora soy su viuda y heredera.

	–¡Eras su puta! No se quedará esta vez tampoco –insistió Ada, dirigiéndose lentamente a las escaleras. –¡No durará una noche en esta recámara!

	–Quizás seas tú la que huya esta noche, Ada –le dije, esperando que así fuera.

	–¡Usted debió ser enjuiciada y ejecutada por brujería!

	La profundidad de su odio fue esclarecedora. La miré mientras me fulminaba con la mirada y traté de entender las razones de su acusación. 

	–¿A quién crees que debió cederle Merlyn Ravensmuir? –le pregunté en voz baja. –Seguramente no a ti.

	–Lo que yo piense o deje de pensar no es de su incumbencia –me gruñó, pero noté el brillo en sus ojos.

	¿Sería miedo o codicia? Tendría que meditar sus palabras con calma. Pero primero debía descansar.

	Y hacer las paces con la muerte de Merlyn.

	Hablé con sequedad, como si la recámara no me sobrecogiera. 

	–Preferiría desayunar temprano mañana, para hacer inventario lo más temprano posible.

	El resentimiento le oscureció la mirada.

	–Como desee milady.

	Ada se habría volteado para marcharse, pero alcé la mano en un ademán que la hizo detenerse.

	–Desearía quedarme con las llaves, si no es molestia.

	–No las necesita.

	–Ciertamente las necesito –fui tras ella. –Esta velada sentí una cierta amenaza contra mi salud y deseo atrancar mi puerta para asegurarme que no me alcance.

	–¡Milord Merlyn jamás trancó la puerta de su dormitorio!

	–Milord Merlyn está muerto, y preferiría no unirme con él esta noche.

	Le tendí la mano nuevamente.

	–Justo como preferiría no hallarme encerrada en esta torre mañana por la mañana, las llaves atadas a tu cinturón mientras huyes rumbo a Dunbar.

	Los ojos de Ada brillaron al estudiarme.

	–No eres la Ysabella que recuerdo.

	–No. Tengo veintitrés veranos y no me dejo amedrentar con facilidad. He aprendido mucho estos últimos años, Ada.

	Le sonreí, y el gesto pareció aterrarla más que cualquier mueca.

	–Dame las llaves, y dámelas ahora.

	Para mi sorpresa, decidió no desafiarme más. Creí que me vería obligada a quitárselas por la fuerza, pero Ada se desamarró el enorme llavero de la cintura a regañadientes y me entregó el aro más pequeño.

	–Las llaves de la recámara, milady.

	El título lo pronunció con sorna, pero a eso ya me había acostumbrado.

	–¿Y las demás?

	–Todavía no tranco las alacenas, milady. No quisiera molestarla en la noche solo para devolverle las llaves.

	Mentía y ambas lo sabíamos.

	Pero la verdad era que necesitaría del conocimiento de Ada en los días venideros, por mucho que me molestara admitirlo. Y había algo que ella deseaba de mí, algo que la había impulsado a hacer esta concesión. Encontraría su propósito más tarde. De momento aceptaría el compromiso con la esperanza de prevalecen en la guerra venidera.

	Sonreí. 

	–Entonces buenas noches, Ada. Espero tengas un descanso placentero.

	Ella pareció querer decir algo más, pero en lugar de ello se retiró en silencio, la puerta cerrándose ruidosamente tras ella.

	 

	***

	 

	Encendí una vela ayudándome de la llama del brasero antes de seguir los pasos de ella, buscando en el llavero la llave que trancaría la puerta principal, celebrando el hecho de que los Lammergeier se tomaran tan en serio su seguridad personal. Solo yo estaba en esta recámara y no habría más nadie hasta la mañana siguiente.

	Eso me hizo relajar por fin los hombros y me apoyé contra la puerta, aspirando profundamente la presencia de Merlyn y agradeciendo estar sola finalmente. La lluvia arreció, cayendo en pesados goterones contra los pétreos muros, aunque el viento había dejado de soplar. El sonido era arrullador, por lo que me dejé calmar por el mismo.

	Coloqué la caja de Merlyn sobre la almohada, acariciando con la yema del dedo el trabajo de incrustación de la tapa. La caja de Merlyn está hecha de una madera exótica, su superficie oscura y bruñida. Está pulida de tal manera que atrapa la luz de las velas y brilla como si estuviera cubierta de polvo de oro. Es dos veces más larga que mi mano y tan ancha como la misma, con la anchura de la punta del dedo más largo hasta la muñeca, con aproximadamente la misma profundidad. La tapa tiene taraceada la silueta de un lammergeier, con las alas y el pico abierto.

	Cinco años atrás, yo me había encontrado en esta misma habitación con mi nuevo esposo. Merlyn había acariciado la caja de la misma manera en la que yo inconscientemente hacía eco, mientras me contaba que el ave estaba hecha de marfil. Yo no sabía que era eso, lo que pareció hacerle gracia, y le hizo todavía más gracia cuando rechacé su explicación. Los elefantes, le dije con toda la seriedad del mundo, eran animales que no existían realmente, solo cuentos para contar junto al fuego, como todas las mujeres razonables sabían.

	O por lo menos de eso estaba segura entonces. Acaricié el relieve con una sonrisa. Había aprendido tanto de Merlyn durante esas dos semanas que vivimos como marido y mujer.

	Quizás había aprendido más de lo que me gustaría.

	La caja de Merlyn contenía todo lo que él poseía que fuese realmente de valor: documentos, escrituras, monedas, llaves y la ocasional joya. Todavía los contenía, incluyendo un único tesoro mío –solo valioso para mí– entre la seda que forraba su interior. Y el cordel de seda que sostenía la llave colgaba ahora de mi cuello, no del de Merlyn.

	Mi mano se alzó ahora para tomar ese cordel, enredando los dedos en su suavidad. Se me hizo un nudo en la garganta, imaginándome que podía sentir todavía la calidez de la piel de Merlyn atrapada en el mismo. Ahogué un suspiro y aparté la vista de la caja, dejándola caer sobre los guantes.

	Los guantes carmesí.

	Crucé la habitación sin proponérmelo, y aun así no pude detenerme hasta llegar a ellos. Eran lujosos y de una fina hechura. No pude evitar sonreír ante la evidencia del gusto de Merlyn por la opulencia. Tenían un forro de piel de armiño, la cual él favorecía, y tenían poco uso.

	Eran indudablemente de Merlyn.

	Suspiré su nombre sin querer.

	Entonces acaricié el suave pelaje blanco con un dedo, ahogando un suspiro al sentir su suavidad. Acaricié el buen cuero, y entonces alcé uno.

	Era pesado, para su fineza, la palma ya oscurecida por el uso. Los dedos estaban combados en la forma de la mano de Merlyn, como lo estarían alrededor de la brida del caballo de guerra. Esperé incluso que aún estuviesen tibios al tacto. Lo acerqué a mi rostro, como si él me rozara el mentón y cerré los ojos, recordando.

	Ansiando.

	Había lágrimas en mis ojos cuando impulsivamente deslicé el guante en mi mano. Mis dedos fueron envueltos inmediatamente en la suavidad, perdiéndose en la enormidad del guante, que en mí era más como una enorme manopla. Me asaltó el aroma de Merlyn, los recuerdos de su manera juguetona, la certeza de su muerte.

	Merlyn estaba muerto.

	Incliné la cabeza sobre el fino guante y manché el cuero con mis lágrimas.

	Pensé que solo tenía unas pocas lágrimas que derramar por Merlyn, pero un torrente de pesar se me escapó al quitar el dique. Lloré sin poder contenerme. Lloré por mi marido muerto, en la soledad de su recámara, respirando lo último de su aroma. Lloré porque jamás lo volvería a ver. Lloré por todas las oportunidades perdidas. 

	Cuando por fin se secaron mis lágrimas, aún me sentía perdida, como una niña y necesitada de consuelo.

	Sin pensarlo dos veces, crucé la habitación nuevamente, desnudándome al caminar. Trepé entre las cortinas de la cama tan desnuda como el día que nací, tan desnuda como durante mi noche nupcial. Cuando caí en cuenta de que aún sostenía los guantes de Merlyn en la mano, los coloqué sobre la misma almohada donde descansaba la caja. Era una tontería y lo sabía, pero esta noche no podía tolerar separarme de nada que fuese suyo.

	Besé cada punta del guante como una bendición antes de deslizarme bajo las mantas. Yací sobre las pieles que cubrían el colchón, rodeada del pesado almizcle de su aroma en las almohadas, tragada por mis dulces recuerdos.

	Negocié con su espectro esa noche. Permití que me atormentara por lo menos durante una noche y una noche solamente.

	Debí adivinar que el espectro de Merlyn aprovecharía al máximo dicho acuerdo. Mientras los ojos se me cerraban y acariciaba la suave piel del guante, vi el brillo distante de las estrellas por la ventana. El cansancio se apoderó de mí raudo y veloz.

	Y con él, vinieron los sueños.

	 

	***

	 

	El solar me parece silencioso luego de la ruidosa aunque pequeña celebración en el salón principal. Me estremezco de frío y excitación, solo ahora temiendo lo que hice. Jamás he estado en una habitación así. Jamás he estado a solas con un hombre.

	Jamás he estado a solas con este hombre. Ciertamente conozco muy poco de él.

	Pero es mi marido, por mi propio juramento. Y si sus intenciones son malas, nadie celebrando nuestra unión en el salón podrá oír mis gritos.

	He tomado mi decisión y debo pagar el precio. ¡Vaya momento desafortunado para perder la valentía!

	Rodeo mi cintura con los brazos nerviosamente. El brillo de la lámpara me revela riquezas que jamás he visto. Oro y bronce cargado de joyas. Muebles de madera ornamentada, pulida hasta brillar. Vidrio y plata. Seda bordada, pieles traídas de los confines del mundo. A pesar de la riqueza, sigue siendo la habitación de un hombre, con armas, botas de montar y libros tirados por doquier.

	Es la recámara de mi amo y señor.

	Mi marido se aparta de mi lado, y observo su silueta, encontrándolo más enigmático en la penumbra. Enciende una vela y me sonríe, yendo a encender una docena más. Ahogo un grito al verlo encender otra docena, y otra más, casi incendiando la habitación.

	–¡El gasto, milord! –protesto. –¡El desperdicio!

	Él suelta una risotada profunda antes de voltearse a verme. Las velas iluminan la pared tras él, rodeando sus facciones. La luz enfatiza sus anchos hombros y su altura, brillando azulada de su cabello como el ébano. Solo sus ojos brillan al verme y yo me estremezco por algo más, inexplicablemente consolada por esa mirada.

	–Un hombre afortunado no tiene más que una primera noche de bodas que celebrar –me susurra, su voz profunda haciéndome estremecer. –No me importa el costo, deseo contemplar a mi hermosa novia.

	Trago saliva, de pronto sintiéndome demasiado joven y vulgar para mirar a este hombre a la cara por mucho tiempo. 

	–Claro, milord.

	–No –murmura, cruzando la habitación con más rapidez que la que creía posible.

	Es como un enorme gato, o un lobo, una enorme criatura acechando a su presa, acechándome sobre pies silenciosos.

	Pero, a diferencia de las presas normales, no tengo instinto de huida.

	De pronto encuentro mi rostro entre sus manos, su mirada brillante fija en mi rostro. Confundida, intento zafarme de su férreo agarre, pero él me aferra.

	Gentil y firmemente.

	–Nada de “milord” –me dice con una sonrisa que ilumina sus ojos.

	A lo mejor estoy hechizada y es por eso que me hallo con la boca seca, incapaz de contestar o moverme.

	–Estamos casados, Ysabella, y de ahora en adelante me llamarás por mi nombre.

	–Si así lo desea milord.

	Me dirige otra sonrisa arrebatadora, peligrosa.

	–Así lo deseo. Y mi nombre es Merlyn.

	Trago pesado, ahogando un suspiro cuando sus dedos rozan mi garganta, trazando el movimiento. Hay una expresión maravillada en su rostro cuando vuelve a mirarme a los ojos. ¿Maravilla? Lo miro asombrada, dándome cuenta de mi propio poder en este juego.

	Pero tengo miedo, aunque no sepa precisamente que temo. Mi impetuosa aceptación de la propuesta de Merlyn Lammergeier me parece de pronto la decisión más tonta que he tomado en mi vida. Somos muy diferentes, nuestras expectativas demasiado distintas.

	Pero uno no debe temblar frente a un sabueso hambriento si desea escapar ileso. Él espera, y sé lo que desea de mí.

	–Sí, Merlyn –susurro con una valentía que realmente no siento.

	Y la sonrisa que me dirige en recompensa me sorprende.

	Le devuelvo la sonrisa. El aire entre nosotros se caldea y puedo ver como su mirada se torna hambrienta, un hambre mezclada con aplomo y admiración. Susurra mi nombre, su aliento rozándome como una caricia y vuelvo a estremecerme.

	Sus dedos se enredan en mis cabellos y cierro los ojos, ladeando la cabeza para descansar la mejilla contra su palma. Sus labios rozan los míos, dejando un delicioso cosquilleo donde tocan. Hay una pregunta silenciosa en sus ardientes pero tentativas caricias, una que me consuela enormemente.

	La elección es mía. Aquí está el regalo nupcial de mi marido, uno que ni él sabe que me ofrece, el precioso tesoro que me cede sin saber.

	Porque me ofrece una opción aunque no haya ninguna otra. Me ha hecho enardecer, tan seguramente como las velas en la habitación. Una nueva llama ha nacido de sus caricias. Tiemblo, con el corazón acelerado, mi deseo despierto, y sé que solo él puede complacerme.

	Me desea y yo a él. Esto es lo que tenemos en común en nuestra unión, esta es la roca sobre la cual construiremos nuestro matrimonio.

	Imito su gesto, hundiendo mis dedos en su sedoso y oscuro cabello. Me aprieto contra él, sintiendo los firmes músculos de su pecho, la firmeza de su erección contra mi vientre.

	Trazo sus labios con los dedos, de pronto contenta por contar con tanta luz para verlo por completo. Veo como mi mano tiembla cuando él toma uno de mis dedos entre sus labios. Roza mi piel con los dientes y nuestras miradas se encuentran. Mirándome, roza la punta de mi dedo con la lengua, y yo me derrito en un deseo inmensurable.

	–Sí, Merlyn –susurro. –Oh, sí.

	Solo veo un vistazo de su sonrisa antes de que se apodere de mis labios en un beso posesivo, uno que borra todo en esta noche, todo menos Merlyn Lammergeier.

	 


Capítulo 4

	 

	 

	Día de San Stephen. Festín de San Dionisio.

	Desperté para encontrar mi mejilla cubierta de lágrimas secas y la luz del sol entrando por las ventanas del este. El aire estaba frío y seco. Refrescada, me quedé en cama saboreando el resabio de mi sueño. Asumí que me había complacido mientras dormía, ya que me sentía lánguida y complacida.

	Pero entonces percibí un aroma terrenal que no era mío, uno que no había estado allí la noche anterior. Lo olía, a pesar de la puerta que me separaba del resto del castillo, a pesar de la distancia que me separaba de las puertas del infierno.

	Olí a Merlyn.

	O para ser más precisa, olía la semilla de Merlyn. Y fue entonces que tuve la certeza de que no era viuda, pues Merlyn estaba vivo.

	Lo que significaba que me habían engañado.

	Peor aún, había sido lo suficientemente tonta para caer en un engaño típico de mi alejado esposo. Mi propia credulidad me enfurecía más que nada. No soy de las que se enfurecen con facilidad, pero no hay manera más sencilla de hacerlo que haciendo una mofa a costa mía.

	El granuja sin fe no solo me había engañado, sino había logrado seducirme mientras lloraba su fallecimiento. Sabía que jamás le permitiría colarse entre mis piernas despierta, por lo que acudió a mí en la oscuridad de mis sueños.

	¡Desgraciado! ¡Nada me habría gustado más esa mañana que derramar con mi propia mano la sangre de Merlyn! Me levanté de un salto, vistiéndome a toda prisa.

	Para cuando encontré a la vieja regañona de Ada en la cocina, mi humor era aún más negro. Claramente se sorprendió por mi presencia, asumí que sería por lo temprano de la misma. Los dos pajes sentados a la mesa me miraron por un momento antes de volver sus miradas asustadas a sus platos. Arnulf me estudió discretamente.

	No me había molestado en arreglarme el cabello, y me caía en una despeinada cascada sobre los hombros. Tenía los pies calzados a toda prisa, y no pensaba regresar a mi recámara a por mis medias.

	El rostro de Ada se contrajo en una expresión desaprobatoria.

	–¿Milady?

	–Entrégame el resto de las llaves, si no es molestia.

	Ella se apartó, su rostro estoico.

	–¿Y si no lo hago?

	–Anoche acordamos que me las entregarías esta mañana.

	Ada se encogió de hombros.

	–Cambié de parecer. Creo que me sería muy inconveniente no tenerlas en mi poder.

	–¿Me estás desafiando?

	Ella me sostuvo la mirada en un desafío silencioso. Lentamente, su expresión se tornó despectiva, y sus labios se torcieron en una mueca. 

	–Si –susurró. –Eso hago.

	Sospeché que la osadía de Ada venía de que ella también sabía la verdad. Un arranque de locura me poseyó entonces, atraído quizás por el dolor, la somnolencia y la pesadez. Estaba convencida de que pretendía ayudar a Merlyn evitando que me apoderara de las llaves, que ambos conspiraban para burlarse de mí por alguna razón desconocida. Estaba segura de que ella estaba al tanto de sus planes, a diferencia de mí, que había cambiado de pensar porque Merlyn se lo había ordenado.

	Y me retorcí de rabia ante tamaña injusticia.

	–¡Sé la verdad! –le grité.

	Ada se echó para atrás hacia una pared, pero no le ofrecí respiro, pues su huida no hacía más que probarme su culpa. 

	–¡Sabes dónde está Merlyn y lo ayudas en su burla! ¡Lo escondes de mí y obedeces sus órdenes en lugar de las mías!

	–No, yo… –su mano aferró su cintura, protegiendo las llaves atadas a la misma, escondidas en los pliegues de su falda.

	Agarré su oscura manga.

	–¿Entonces cómo supiste de su fallecimiento? Fitz no había venido y nadie más vino en esta dirección.

	 –Los cuervos…

	–¡Esas no son más que tonterías supersticiosas, Ada! Tienes un ingenio muy agudo para creer en esas cosas –pero no estuve tan segura entonces, ya que su expresión se tornó aterrada.

	Un paje se santiguó, murmurando una corta plegaria. Vi ahora que los dos chicos se habían apartado de la mesa y Arnulf se acurrucaba contra una pila de madera. Los tres me miraban como si de pronto me hubiese vuelto loca.

	Me di cuenta entonces, algo tarde, de cómo me veía y me forcé a recuperar la calma. Solté la manga de Ada y ella se echó para atrás, acomodándose la ropa parsimoniosamente mientras me miraba.

	Aunque hablé en voz baja, mi voz todavía guardaba animosidad.

	–Dime dónde está, Ada.

	Ella refunfuñó 

	–Ya que está muerto, no dudo que milord Merlyn esté en algún camposanto.

	–No lo creo.

	Ada me fulminó con la mirada.

	–Pregunte a Rhys Fitzwilliam.

	–Dímelo tú.

	Ella se sacudió las faldas antes de lanzarme una mirada penetrante.

	–No tengo tiempo para tonterías esta mañana, milady, y ciertamente no poseo las respuestas que usted busca.

	–Entonces dame las llaves.

	–Las necesito.

	–Entonces deberás pedírmelas a medida que las vayas requiriendo. Las llaves me pertenecen, Ada, como bien sabes. Deberían estar exclusivamente en mi posesión.

	–Y de pronto nuestra señoría sabe cómo se lleva un castillo como este –me aguijoneó ella, el sarcasmo claro en su tono.

	–Dame las llaves.

	–No.

	Su actitud desafiante me volvió a enfurecer, ya que mi paciencia se agotaba con rapidez. Le arrebaté las llaves con fuerza, y aunque Ada luchó por un momento, me las entregó al saberse perdida.

	–Y si sientes la compulsión de advertir a Merlyn, dile también que lamentará que lo haya descubierto.

	Ada se sorbió.

	–A lo mejor su señoría olvida que milord Merlyn está muerto.

	–Sé que no lo está –dirigí una dura mirada a todos los que se encontraban en la estancia. –Como seguro ustedes lo saben.

	Salí de la cocina sin esperar respuesta y me dediqué a mi tarea. Era claro que Merlyn no deseaba ser encontrado, pero yo soy terca y estoy enfurecida.

	Merlyn y yo teníamos mucho que discutir.

	 

	***

	 

	Ravensmuir no es un castillo viejo, aunque el sitio ha estado ocupado desde tiempos antiguos. Lo que sé me fue contado por mi madre o por Merlyn. Había habido terribles batallas libradas por la posesión del antiguamente próspero Kinfairlie, y la última de ellas terminó con el castillo de Kinfairlie quemado hasta los cimientos.

	Las ruinas del castillo Kinfairlie han permanecido sin tocar desde entonces. Se dice que los fantasmas de la atormentada familia aún rondan el lugar, y que interfieren con todo intento de reconstruirlo. No sé si será verdad, pero sé por el relato de mi madre que la desafortunada familia se quemó viva, atrapada en el castillo que debió servirles de santuario.

	Sus gritos habían atormentado a la doncella que había fallado en traerles ayuda a tiempo.

	Lo único que queda de los prósperos terrenos de Kinfairlie es la pequeña villa del mismo nombre, aunque ya no tenga castillo al que servir. Es un lugar de pobreza y desilusión, el lugar en el que fui criada y al que regresé luego de abandonar Ravensmuir y a Merlyn. A causa de las guerras y la plaga, Kinfairlie sigue siendo una villa sin amo, a la que muchos guerreros empobrecidos azotan en busca de sustento.

	Pero sus habitantes resisten marcharse, esperando que se les otorgue el título de ciudadanos libres, como ha pasado con otras villas en situaciones similares. Incluso en la dureza de la situación, ninguno siente ansias especiales en jurar lealtad a un señor o a otro. Los recuerdos nos atormentas.

	Aunque sea duro admitirlo, no somos más que un atajo de campesinos –nacidos para seguir, no para liderar. De haber nacido algún orador elocuente o un hombre con un plan firme en Kinfairlie, las cosas podrían ser distintas. Pero como están, simplemente continuamos, a la espera de noticias que quizás jamás llegarían.

	Mientras tanto, luego de la destrucción de las fortalezas de Kinfairlie, y el paso de la plaga, los Lammergeier tomaron discretamente posesión de las ruinas abandonadas de Ravensmuir. Merlyn me dijo una vez que había sido porque el lugar les convenía, aunque nunca me explicó por qué.

	Ahora puedo bien imaginarme que su familia deseaba vivir lejos de ojos indiscretos para llevar a cabo sus infamias. El padre de Merlyn, Avery Lammergeier, construyó su nuevo castillo en Ravensmuir relativamente sin molestias. Los otros señores de la localidad luchaban amargamente unos contra otros, contra los ingleses y contra la mismísima Parca. Para cuando se dieron cuenta de lo que hacía y decidieron actuar, era demasiado tarde. La fortaleza estaba construida y Ravensmuir asegurado.

	Merlyn me relató, no sin orgullo, que toda la piedra había sido traída directamente de Francia, ya que Avery deseaba que sus muros fuesen iguales a los de la catedral de Chartres, cercana al origen de la familia. No sé si es verdad o solo otra mentira urdida por Merlyn, ya que no siempre podía distinguir la verdad de sus falsedades. Tenía entendido que Chartres estaba continente adentro y no entendía como una familia de marineros podía venir de allí. Conozco muy poco de los orígenes de Merlyn y mucho menos del resto del mundo.

	Soy una damisela ignorante e iletrada del campo, aunque una cuya madre insistió en enseñarla a hablar tan finamente como cualquier noble de la corte donde una vez ella sirvió.

	Una vez Ravensmuir estuvo completada, se vio que era imposible tomarla por la fuerza. Una gruesa muralla se extiende por todo el perímetro para servir de barricada. Del lado de tierra firme, o el oeste, se cavaron profundos fosos, y las colinas fueron sembradas de zarzas. Hay solo un camino hacia la puerta, el cual cruza en línea recta por varias millas, por lo cual un jinete sería avistado desde las almenas con suficiente tiempo de avisar. 

	Algunos podrían decir que los Lammergeier eran celosos de su privacidad, o que tenían mucho que ocultar.

	Detrás del muro y extendiéndose al este hay dos alas más pequeñas, una a un eco de la otra. El ala sur guarda la cocina, e incluye un almacén para guardar la comida que ha de usarse en los próximos días. El hogar está situado al este. Hay un pequeño segundo piso de pequeña altura con techo de paja donde habitan los sirvientes. 

	En el ala norte hay más almacenes, aunque está comprendida mayormente por los establos. También tiene un segundo piso, para uso de los pastores y palafreneros, y una forja del lado este de la misma, donde el fuego puede controlarse mejor.

	El castillo en sí tiene varios pisos de alto. El primero no es muy ostentoso y tiende a ser oscuro. Aquí hay habitaciones para los guardias y para cualquier sirviente que el señor ordene vivir en el castillo. El segundo piso es más grande y lujoso, su techo cuatro veces tan alto como un hombre fornido.

	La mayor parte de este piso está ocupada por el salón principal, que tiene dos hileras de angostas ventanas de cara al mar, con lujosos tapices colgando bajo ellas. Es una estancia sumamente lujosa. Hay cuatro chimeneas aquí, cada una adornada con los emblemas de los Lammergeier. Con los tapices iluminados por velas, las mesas servidas con finos manteles y los fuegos ardiendo alegremente, es un lugar imponente y amigable. Y así fue como lo vi por vez primera.

	Al norte del salón principal está el solar y recámara del señor, una habitación sobre la otra, donde pasé la noche anterior. Encima del salón principal y la recámara hay otro piso que abarca el edificio. Al sur, separada y con una escalera privada que lleva a las puertas, hay una pequeña recámara de vigilancia con ventanas al sur, este y oeste. También hay escaleras a ambos lados del salón principal al resto de este piso, que acogen varios dormitorios, calentados por las chimeneas principales.

	Ambas alas se unen al castillo en sí para definir los tres costados del patio, como un abrazo que da la bienvenida al mar. Hay un pozo en el centro y el jardín de la cocina da a la costa, resguardado por el muro pero fuera de la sombra del castillo. En un punto que sobresale del mar está la pequeña capilla de Ravensmuir, que parece un panal. El camino hacia ella está tan descuidado como lo estaba la primera vez que vine.

	Ravensmuir es un castillo enorme, la mayoría de sus espacios desocupados actualmente, pero lo recorrí habitación por habitación, piso por piso, alacena por alacena, la sangre hirviéndome con más fuerza con cada paso.

	Descubrí a mi hermana durmiendo, un verdadero ángel con su rostro rodeado por su cabello dorado, en una de las habitaciones del tercer piso. Si alguna vez hubo una criatura digna de afirmar ser traída por las hadas, esa era Mavella, de una finura demasiado pronunciada para ser una mera mortal.

	Recorrí su habitación de puntillas, encontrando a Tynan en la habitación adyacente. Lograba verse desgarbado y a punto de hacer alguna travesura incluso dormido. Había un saludable rubor en sus mejillas, lo que me hizo ver que había tomado una decisión acertada al traerlos aquí. Aparté un despeinado mechón de sus cabellos rojizos de su frente a causa de la oleada de ternura que me había inundado al verlo. Sonreí discretamente antes de retirarme de puntillas, cerrando la puerta detrás de mí antes de continuar con mi cacería.

	Merlyn me evadió.

	Sin duda lo hacía deliberadamente. Mi furia remontaba con cada habitación vacía, con cada gabinete abierto en vano. Descubrí antecámaras y escondrijos que jamás habría adivinado que existían, cada uno vacío de la presencia de mi esposo. Podía sentir a Merlyn observándome, podía olerlo, y más de una vez creí poder escuchar su risa burlona.

	Pero no podía encontrarlo. ¡Maldito sea!

	 

	***

	 

	Para cuando llegué a los establos, estaba más lívida de lo que creí poder estarlo. Sabía que Merlyn había tramado todo para probar lo mucho más listo que era en comparación conmigo. Busqué en cada rincón del establo con un vigor asesino. Pasé junto a las gentiles bestias, quienes me miraron con una amigable falta de comprensión. Incluso osé asomarme en donde guardaban al enorme caballo de guerra.

	Un sabueso plateado había venido a mi encuentro cuando entré al establo principal y me había seguido como un centinela enviado a vigilarme. Me observó buscar entre los animales con una expresión amigable pero curiosa.

	Cómo si se preguntara por qué buscaba a Merlyn allí. ¡Incluso el perro sabía más que yo!

	Grité de frustración, fulminando mis alrededores con la mirada. Había buscado en cada rincón del castillo en vano. Pateé una bala de heno y me resultó tan satisfactorio verla hacerse pedazos que lo repetí. 

	–¡Maldito seas, Merlyn Lammergeier! –pateé otra bala, dando rienda suelta a mi rabia.

	Se hizo pedazos, llenando el aire de volutas doradas.

	–¡Que la peste te lleve! –grité, repitiendo la acción.

	Al perro le pareció un juego sumamente divertido, y se abalanzó sobre una bala destrozada, mordisqueando el heno y gruñéndole. Su proceder me hizo sonreír, y el meneo de su cola resultó ser el mejor antídoto para mi mal humor.

	Ciertamente disfruté destrozar las balas de heno. Hicimos un alegre desastre, el sabueso y yo, y no me importó. 

	–¡Que la plaga te lleve, Merlyn, a ti, a todos los de tu clase y a todos tus parientes, amigos y gente de confianza! –grité sin contenerme. –¡Que una maldición caiga sobre tu cabeza y sobre todos los que te favorecieron en tu patética vida!

	De pronto sentí el olor indiscutible del salitre del mar, pero no le presté atención, ya que hacía bastante viento en el establo, y estaba muy cerca de la costa. Sin duda era solo el viento arreciando. Pateé otra bala hacia el perro. La bestia dio un brinco, atrapando gran parte con la boca antes de correr en triunfantes círculos a mí alrededor. 

	Me eché a reír antes de emprenderla contra otra bala.

	–¡Maldito seas, Merlyn! ¡Malditos todos los Lammergeier, al infierno y de vuelta! –el perro se apartó, ladrando alegremente.

	Pero no me ladraba a mí. Le ladraba a algo –o alguien– detrás de mí. Contuve un grito ahogado antes de escuchar la familiar voz.

	–Me alegra mucho saber que contaré con tu compañía en ese terrible viaje.

	Salté, volteándome con el corazón en la garganta, sabiendo a quién vería incluso antes de verlo.

	Merlyn.

	Sonrió ligeramente, tomando nota de finalmente lo había visto. Sin duda le complacía que me hubiese quedado sin habla. Incluso aunque sabía que Merlyn estaba vivo, el verlo de pie frente a mí me dejó sin aliento.

	Como siempre.

	Merlyn se apoyó de un oscuro portal que no había estado allí cuando yo había llegado. Era enorme y oscuro, una puerta abierta al abismo y de pronto pensé, inocentemente, que lo había llamado desde el infierno mismo. Ciertamente no podía ver más que sombras tras él.

	Viéndolo de cerca, parecía cansado, mi Merlyn, como si hubiera luchado terriblemente desde la última vez que lo vi. Su camisa de lino blanco colgaba abierta, dejándome ver su bronceado cuello y pecho, bordeada de suciedad. Sus pantalones oscuros tenían una raja en una de las rodillas, y las botas estaban sucias, lo cual sabía que él normalmente no toleraría. Había una extraña palidez bajo su bronceado y unas sombras oscuras le rodeaban los ojos.

	Y había más cambios, que descubrí al observarlo más de cerca. Su sonrisa familiar y suficiente curvaba sus labios al verme escudriñarlo, pero su mirada era resguardada y cuidadosa, cuando normalmente estaba cómodo en mi presencia. Había una tensión en su postura que me resultaba completamente desconocida.

	No podría haberse visto más vivo de haberlo intentado.

	Me pregunté cómo le parecería yo, y entonces recordé el entusiasmo de nuestra reunión la noche anterior y me sonrojé como una damisela virginal.

	Y Merlyn, el muy maldito, se rió discretamente, dejándome ver un vistazo del encanto despreocupado que solía derrochar sin esfuerzo.

	El sabueso meneó la cola al escucharlo, evidenciando que el señor del castillo no era ningún intruso desconocido para él. Merlyn extendió la mano, y el animal trotó hacia él para olisquearle los dedos. Merlyn le rascó la oreja y me sorprendió, como tantas otras veces la gentileza de la que era capaz. Eso contrastaba terriblemente su ocasional crueldad.

	La mirada de Merlyn jamás se apartó de la mía, y finalmente recordé su comentario. 

	–No te acompañaré al infierno, ni a ninguna otra parte –le dije, manteniendo mi distancia y frialdad.

	–Eso veremos –dijo él en tono bajo, haciéndome estremecer.

	Arqueó una ceja oscura.

	–Entonces, esposa mía, ¿estás decepcionada de encontrarme vivo, o aliviada de verme sano?

	No estaba completamente sano, cualquier idiota podría verlo, pero no quise comentarlo. 

	–Me decepciona que ya no estés muerto, pero me alegra poder tener la oportunidad de matarte con mis propias manos. 

	Había regresado algo de mi valentía natural. Merlyn me miró divertido.

	–Y supongo que es un alivio tener la certeza de que no perdí la cabeza anoche.

	–¿Ah, no? Te encontré bastante… desinhibida.

	Me encontré desconcertada, pero nuestras miradas se encontraron, recordando lo que habíamos hecho. El establo se tornó de pronto demasiado caliente e incómodo, la boca se me secó, mi cuerpo ardiendo con ansias poco agradables.

	Sabía que debería marcharme. Sabía debería zafarme del encanto con el que me hechizaba y mitigar su poder con la distancia. Era peligroso quedarme, pero no lograba hacerme marchar. No tan pronto.

	Merlyn se puso serio, acariciándome con la mirada.

	–Te ves bien esta mañana.

	Me crucé de brazos, mi lengua tornándose afilada en mis ansias de no caer.

	–Tú te ves horrible.

	–Gracias, cherie, por el recordatorio.

	Esa sonrisa pícara apareció, ya que su término cariñoso era otro recordatorio en sí, y no uno accidental, estaba segura.

	En nuestro festín nupcial, me llamó cherie, y con la indignación de los jóvenes e ignorantes le reclamé que ni siquiera sabía mi nombre. Para la diversión de nuestros invitados, le di un buen regaño, sin entender por qué Merlyn solo escuchaba con una sonrisa. Cuando me señaló mi error, me sentí tan mortificada que quise morirme.

	Ya he dicho que no me agrada que hagan chistes a costa mía. Incluso ahora, el recordatorio me hizo rabiar.

	–¿Acaso jamás me dejarás olvidar mi ignorancia? –demandé.

	Merlyn sonrió.

	–Fue encantador. Ciertamente atesoro el recuerdo de tu indignación.

	–¡Mentiroso!

	–No miento. ¿Sabes, cherie, lo atractiva que te ves con los ojos brillantes? Pareces estar llena de fuego, una damisela forjada en llamas.

	Cuando no respondí, se encogió de hombros. 

	–Qué alivio fue encontrar a una mujer que no sabe de juegos manipulativos. Tu honestidad es lo que recuerdo con más cariño.

	–¿Por qué? ¿Por qué contrasta maravillosamente con tu talento para decir falsedades?

	–¿Yo? –él fingió inocencia de una forma que solía hacerme reír.

	–¡Sí, tú! Claramente tu arrepentimiento no es sincero.

	Me le acerqué con osadía, agitando un dedo en su dirección, como si fuese un niño maleducado.

	–Y no olvidemos por qué te busco esta mañana. Estoy furiosa contigo.

	Sus ojos brillaron. 

	–Sí, eso me quedó muy claro anoche.

	Ignoré su comentario malintencionado.

	–Enviaste a Fitz a que me mintiera, Merlyn. Lo hiciste mentir sobre tu deceso, para ayudar a alguno de tus oscuros propósitos.

	–Supongo que para seducirte por completo.

	–O algo más.

	–Debiste protestar con más vehemencia, cherie –me regañó con un gesto de la cabeza. –Un hombre podría confundirse fácilmente cuando te comportas así.

	–¿Y eso qué significa?

	–Que no tenía planes de seducirte. Fui solo a hablar contigo.

	Merlyn estiró un dedo y rozó mis labios. La gentil caricia fue tan inesperada y seductora. Nuevamente supe que debería retirarme, pero no tenía la fuerza ni el deseo para hacerlo.

	–Hasta que gemiste, claro.

	Merlyn se inclinó sobre mí, apretando sus labios contra mi mejilla. Casi me derrito contra él. Un sonido ansioso escapó de entre mis labios, para mortificación mía. Me sentí sonrojar.

	–Sí, así, cherie –sus dedos se deslizaron por mi barbilla, y luego por mi cuello.

	Alcé el rostro, volteándolo hacia él, deseosa de sus caricias.

	–Hasta que te arqueaste contra mi mano, justo así.

	Murmuró roncamente antes de rozar ese lugar sensible bajo mi oreja. Cerré los ojos, y la mano de él se deslizó por mi pecho para rozarme un seno.

	–¡Merlyn! –su nombre escapó de entre mis labios sin querer.

	Su risa gentil acarició mi piel como una brisa. 

	–Hasta que susurraste mi nombre justo así –su voz se tornó más ronca. –Sí, justo así, cherie.

	Supe que me besaría entonces. Supe que no podría detenerlo. Abrí los ojos y lo encontré observándome de cerca, tan contento como un gato que ha acorralado exitosamente a su presa.

	Le entregué la victoria demasiado fácil. Me llené de dudas y lo aparté de un empujón, limpiándome parsimoniosamente la marca de su beso. La acusación me salió el doble de dura.

	–A menos que también le mintieras a Fitz.

	La expresión de Merlyn no le habría revelado nada a quienes no lo conocieran, pero yo sabía que estaba molesto conmigo. De pronto parecía más alto y oscuro, más amenazante aunque no hubiese movido un cabello. Su mirada era a la vez más brillante y más oscura, lo que no significaba nada bueno para mí.

	–Si deseas escuchar mi confesión, debes seguirme –señaló el portal oscuro tras él, ofreciéndome su mano.

	Di otro paso atrás, aunque jamás habría admitido que me repelía más; si el secreto oscuro del pasadizo o el enigma del hombre que ofrecía la invitación. Ciertamente no estaba muy ansiosa de compartir un espacio confinado con un hombre que tan fácilmente podía seducirme.

	¿Le temía al plan de Merlyn, más ahora que sabía que vivía? No realmente, por lo menos no en ese momento. Sospechaba que me necesitaba, pero no sabía para qué, y que su necesidad de mí me protegería por un tiempo, sin importar lo oscuro de su propósito. Para ser sincera, tenía más miedo de mi propia debilidad, o por lo menos revelárselas a un hombre que podría aprovecharse de eso y usarlo en mi contra.

	–Yo creo que no –le respondí. –Lo que tengas que decir puedes decirlo tan fácilmente aquí como en otra parte.

	–¿Debería disculparme por darte lo que claramente deseabas?

	–No te deseaba en mi cama.

	Merlyn casi sonrió.

	–Nuevamente, cherie, tu comportamiento te contradice.

	Me enderecé.

	–Entonces déjame ser más franca. No pienso marcharme contigo de este establo, por ninguna razón, y mucho menos entraré a ese agujero oscuro.

	La mirada de Merlyn recorrió el establo.

	–Te diría la verdad aquí, pero no es seguro.

	–¿Aquí, en tu propia casa? –puse los ojos en blanco, aunque su tono me intrigaba. ¿Merlyn me diría la verdad? Eso valdría la pena tomar algo de riesgo. –¿Junto a la familia de tu heredera, designada por ti mismo? Exageras, Merlyn.

	Su mirada se endureció.

	–¿De verdad?

	–Ciertamente. Mientras que yo si tengo mucho que perder al seguirte a la oscuridad. ¿Soy la única que sabe que estás vivo? ¿Acaso me trajiste para retomar nuestra relación?

	–Debes admitir que el prospecto es tentador.

	–Te tienta todo lo que es útil –lo acusé, pero él no lo negó.

	Como si quisiera persuadirme, Merlyn se apartó de la abertura y avanzó hacia mí. Alzó la mano hacia mi rostro y acarició mi mejilla nuevamente. Le sostuve la mirada tercamente, esperando que no notara lo fácil de mi respuesta a él.

	Su sonrisa se amplió y supe que mis esperanzas eran en vano.

	–Queda tanto entre nosotros, cherie –murmuró.

	Hay algo atractivo solamente en su voz, especialmente cuando habla bajo. Una mujer podría ser tentada a tanto solamente con su voz. Es una tentación a tantos pecados y placeres.

	–Tantas preguntas sin respuesta –continuó. –Pero solo hay una que quiero de ti en este momento. ¿Buscabas verme muerto? ¿Lo deseabas? –su mirada buscó la mía, y sin duda vio mi sorpresa.

	–¿Antes de esta mañana? –de ser una gallina, mis plumas se habrían erizado de agitación. –¿Antes de este momento?

	Merlyn se rió, aparentemente no temiéndome ni un poco.

	–Antes de que acudiera a tu lecho anoche.

	–No viniste a hablar conmigo.

	–Sí lo hice.

	No debí verme convencida, por lo que sonrió, aunque su mirada seguía llena de duda. 

	–¿Lo deseaste, cherie? –su mirada encontró la mía y no pude negarle esa simple respuesta.

	–No, Merlyn.

	–¿Le dijiste a alguien que me habías visto?

	Arqueé una ceja.

	–Fuiste a Kinfairlie a buscarme a plena luz de día. Nadie necesitó preguntarme si habías estado allí, pues dejaste suficientes testigos.

	Aun así insistió, su mirada clavándose en la mía.

	–¿Avisaste a alguien de mi presencia?

	–No, Merlyn. Tenía labores que hacer.

	–Júramelo, cherie.

	Me sorprendió su insistencia, y la duda en su mirada.

	–Lo juro.

	Vi su alivio, sentí la calidez emanando de él. No creía que yo fuera responsable, pero no estaba seguro.

	Me sentí incomprensiblemente complacida de que aceptara mi palabra.

	 –¿Por qué viniste a buscarme?

	–Te extrañaba.

	Sus ojos miraron mis labios.

	–¿Y te tomó cinco años ir a buscarme? –traté de resoplar, pero las palabras sonaron más bien desalentadas. –Me es difícil notar el entusiasmo en tus acciones.

	Los ojos de Merlyn brillaron. 

	–¿Querías que fuera a buscarte como a un perro extraviado?

	Alcé la mirada y fue un error. Me vi encantada por los miles de secretos en su mirada, atrapada por esa curva graciosa en sus labios. El tiempo se detuvo, y nos quedamos allí parados, perdidos el uno en el otro, atrapados en nuestro deseo. Sentí un temblor en mi vientre, uno que solo Merlyn producía y que solo él podía calmar. Acarició mi cabello, tomando mi mejilla y acariciándola con el pulgar.

	Los ojos de Merlyn son realmente grises, grises alrededor de la pupila y azules al borde. Se oscurecen hasta llegar al tono del cielo cuando aparecen las primeras estrellas cuando se apasiona, como lo hacían en este momento.

	Creí que me besaría, y de hecho lo esperaba, pero se apartó abruptamente, soltándome tan de prisa que casi tropiezo. Se dirigió al oscuro portal, para mirarme por encima del hombro, su expresión inescrutable.

	–Ha habido muy poca confianza en nuestro matrimonio, y demasiado que no se dijo.

	–No tenemos un matrimonio –dije secamente. –No hemos tenido uno en esto cinco años, porque no puedo confiar en un hombre que se dedica a las falsedades.

	–A lo mejor me reformé.

	–A lo mejor la luna está hecha de queso.

	–Confía en mí ahora, cherie –Merlyn me extendió la mano. –Por primera y última vez. Tú, cherie, tienes la llave de mi salvación.

	Me sentí decepcionada, si deben saberlo, de que Merlyn simplemente me encontrara útil, y más decepcionada todavía de que sus labios no tocaran los míos.

	–No eres el primero en desear algo de mí, Merlyn Lammergeier, y no serás el último. No me siento inclinada a hacer lo que te convenga.

	La mirada de Merlyn siguió tan intensa como siempre. 

	–Pero apuesto a que soy el primero dispuesto a recompensarte como mereces.

	–¿En la cama? –mi tono fue mordaz.

	–Si tan solo fuese tan simple.

	Sonrió maliciosamente antes de calmarse.

	–Te entregué Ravensmuir en anticipación a tu cooperación. De seguro vale la pena hacer un favor a cambio.

	–¿Y si no te ayudo?

	Sonrió nuevamente, vuelto el granuja que me hacía acelerar el pulso.

	–Entonces realmente volveré del infierno –juró. –Si no estoy muerto, no puedo tener heredera. Este castillo volverá a mis manos cuando se certifique que estoy vivo.

	Me aterré al pensar que Tynan perdería la seguridad tan recientemente recibida.

	–¡No lo permitiré!

	La sonrisa de Merlyn desapareció y habló con aplomo.

	–No tendrás opción. Puedes llevarlo al juzgado pero saldrás perdiendo. Un testamento solo puede llevarse a cabo luego de la muerte, nunca antes.

	Tenía razón, y yo lo sabía. Aparté la mirada y su tono se volvió peligrosamente pensativo.

	–Creí por un momento que rechazarías Ravensmuir, ya que eres una mujer de principios. Temí que mis planes fueran para nada. Ciertamente, cherie, me sorprende el entusiasmo con el que regresaste al lugar del cual huiste hace tanto tiempo.

	Merlyn me había atrapado con Ravensmuir, y aunque sabía que su cebo había funcionado, no estaba seguro aún de por qué. La cabeza me dio vueltas al evitar su mirada.

	Si le decía por qué había aceptado su legado, él adivinaría el secreto más grande que tenía. Y no estaba preparada para entregarle otra arma al arsenal de Merlyn.

	Consciente de su mirada escrutadora, me encogí de hombros, fingiendo desdén.

	–He extrañado la comodidad de la riqueza. A lo mejor Ravensmuir me va tan bien como tu muerte.

	Merlyn entrecerró los ojos.

	Yo le sonreí insolente.

	–A lo mejor deberías contármelo todo ahora.

	Volvió a ofrecerme su mano.

	–No es seguro. 

	Esto lo dijo con tanta convicción que le creí. 

	–Confía en mí, cherie.

	Lo vi a los ojos y vi la súplica que no llegaba a articular. Me necesitaba. Supe entonces que iría con él, aunque no podía explicar por qué.

	 

	***

	 

	Merlyn sonrió al verme aproximármele, tomando mi mano en la suya. Su agarre era fuerte y solo me estremecí ligeramente cuando me apretó contra él. Le ordenó al perro que se quedara y entonces alzó la mano hacia la oscuridad, tomando de alguna manera la pared del establo. Un cerrojo oculto a mis ojos se cerró con un chasquido.

	Quedamos totalmente a oscuras, tomados de la mano, y empecé a dudar de lo sabio de mi decisión. El perro soltó un quejido en el establo tras la pared, su olisqueo retumbando en las sombras del confinado lugar. Pude oler piedra, sal y agua. Las olas resonaban con más fuerza que en el establo y el aire era húmedo y frío.

	Y estaba oscuro.

	Más oscuro que el infierno, más negro que el corazón de un granuja. El corazón se me aceleró y pude sentir un sudor ansioso cubriéndome por completo. Cerré los ojos, estremeciéndome, y Merlyn me apretó contra su calor.

	Tuve solo un momento de calma ante de que me soltara la mano. Me puso una mano a la espalda para empujarme adelante. 

	–El camino es bastante plano. En un momento tus ojos se acostumbrarán a la oscuridad.

	Eso no calmó mi miedo, pero no me atreví a decírselo. Mis ojos ya se habían ajustado, pero no lo suficiente para consolarme. Podía ver apenas la silueta del camino directamente frente a mí. Giraba y daba vueltas, la roca alisada por miles de pasos. Montones de aberturas se abrían a cada lado del camino, ofreciendo más sombras aterradoras, y el camino que elegía Merlyn no era obviamente el principal. 

	Rápidamente perdí todo sentido de orientación. Si Merlyn quería confundirme, lo había hecho bien. No estaba segura de la dirección general de los establos, mucho menos regresar sobre mis pasos. Dudaba incluso poder abrir la puerta en la oscuridad. Me apreté contra mi acompañante, aunque habría preferido no hacerlo, pues estaba dolorosamente al tanto de mi dependencia a él.

	Jamás me han gustado los espacios cerrados o la oscuridad. La sensación de estar rodeada de piedra, encerrada, me hace aterrar. No podría entrar en este lugar sola –o sobrevivirlo sola. Incluso junto a Merlyn, sabiendo que él conocía el camino, estaba aterrorizada.

	Ya que no había garantía de que me sacara. Me di cuenta, demasiado tarde, que con Merlyn siempre habría un precio que pagar.

	Siempre lo había. Me había llevado a un estado de debilidad para asegurarse de no dejarme opción más que aceptar sus términos. Lo tonto de mis propias acciones me hizo retorcer el estómago.

	¿Por qué olvidé con tanta facilidad la clase de hombre con la que me había casado? ¿Por qué confiaba en él una y otra vez, sabiendo que no era de confianza? Conocía sus crímenes. Sabía que no debía confiar en mi deseo a él.

	Pero cada vez que me buscaba, yo accedía. Jamás había sido mi ambición morir tontamente, pero parecía que ese día estaba cerca de lograrlo.

	Merlyn se detuvo de pronto, y lo sentí inclinarse sobre mí. Mi respiración se tornó acelerada. 

	–Estás asustada.

	Hablé osadamente, tratando de ocultar mi miedo. Sabía que el precio sería peor si Merlyn se enteraba de lo desesperada que estaba de salir de allí.

	–¿Qué mujer no se asustaría de estar atrapada con un hombre cuyos designios desconoce?

	Sentí como Merlyn me estudiaba, quizás adivinando más de lo que decía.

	–Créeme, cherie, que conmigo estás a salvo.

	Habría hecho otro comentario, pero entonces me apretó contra sí. Estaba tan débil, tan aliviada por sentir el contacto de otro, que me aferré a su fuerza.

	Merlyn me besó con esa facilidad posesiva que podría hacer a una mujer olvidar su propio nombre. Solté un grito ahogado en mi alivio, y respondí a su beso, envalentonada por la oscuridad y mi propia necesidad.

	Saboreé su sorpresa, y profundicé el beso, sintiéndome sumamente gratificada al apoyar la mano de su pecho y sentir su corazón acelerado. Nuestro beso se tornó salvaje, demandante y exhilarante.

	Sus caricias apartaban el terror a la oscuridad. Habría chupado el tuétano de sus huesos, agradecida del consuelo que proveía. El ardor de mi respuesta lo sorprendió, lo supe, y saboreé la sensación pasajera de haber sorprendido al hombre más impredecible que había conocido.

	Nos apartamos a regañadientes, nuestra respiración jadeante haciendo eco fuertemente en la oscuridad. Él masculló mi nombre como una maldición y se apartó. Yo caí en pánico ante el prospecto de perderme, ahora que Merlyn no me ofrecía el anclaje de sus caricias.

	–¡Merlyn!

	–Tu confianza es poca, cherie –masculló él.

	Un momento más tarde, escuché el chasquido de una yesca y me sentí aliviada al verlo encender una vela.

	La luz de la vela lo hico parecer más diabólico que antes, iluminando solo un lado de su rostro. Tenía el cabello alborotado, y cuando me sonrió en la intimidad de esa luz, creí que me estallaría el corazón.

	Por la gratitud por la luz, claro. Nada más.

	–¿Mejor?

	Asentí, tomando asiento sobre una roca para disimular el hecho de que mis piernas temblaban horriblemente y amenazaban con colapsar. Las sombras amenazaban con devorar la luz de la vela en cualquier momento, pero tener esa pequeña luz era mucho mejor que nada. Me limpié la humedad de las palmas de las manos en la falda y respiré profundo. Me enfoqué en la luz, no en las miles de sombras que rondaban amenazadoramente a nuestro alrededor.

	Antes de poder agradecerle su amabilidad, Merlyn habló.

	–¿Quién es el chico? –preguntó.

	Salté de la sorpresa antes de apartar la mirada.

	–¿Esto es de lo que quieres hablar?

	Frunció el ceño.

	–¿Quién?

	–Es mi hermano pequeño, Tynan –respondí. –Nació luego de que regresamos a Kinfairlie. Es por eso que no lo conoces.

	Aunque no dijo nada, supe que Merlyn no me creía.

	–¿Quién más podría ser? –demandé, molesta por su silencio acusador. –¿A quién más pudo traer al mundo mi madre? ¡Yo la atendí! ¡Saqué al bebé de sus entrañas y lo tendí sobre su vientre antes de que muriera!

	Me levanté y le di la espalda al sentir el escozor de las lágrimas en los ojos. Han pasado años, pero aún espero escuchar las pisadas de mi madre acercarse.

	Merlyn se aclaró la garganta cautelosamente.

	–¿Cuándo falleció Elizabeth?

	Asentí sin voltear, y mi voz sonó ronca del dolor que me atormentaba.

	–A menos de un año de nuestra partida. El parto a su edad fue demasiado para ella –suspiré temblorosamente. –Usó su último aliento para traer a su hijo al mundo.

	Recordaba la angustia de perderla demasiado bien. El silencio se alargó entre nosotros y temí llorar por mi madre aquí, frente a la última persona frente a la cual deseaba mostrarme vulnerable.

	–Lo lamento –dijo Merlyn en voz baja. –Debes extrañarla.

	La compasión en su voz me sorprendió, ya que no esperaba comprensión, mucho menos simpatía, de su parte. 

	–No me gustaría conocer a alguien que no extrañara a su madre fallecida –respondí con más fiereza de la necesaria.

	–¿Y qué hay de Tynan? –repuso Merlyn en tono neutro. –De seguro no extraña a la madre que jamás conoció.

	Inhalé con fuerza. 

	–¿Me trajiste aquí para provocarme?

	Se hizo silencio nuevamente, apretándose contra mis oídos, retando la veracidad de mis palabras.

	–Parece un Lammergeier –dijo Merlyn.

	–Parece un chiquillo –le espeté yo.

	–Ysabella…

	Había una advertencia escondida en mi nombre, y decidí no hacerlo molestar más. Eché la cabeza para atrás, mirando la fría piedra que nos rodeaba, y me forcé a hablar con calma. 

	–Mientras que es cierto que desconozco la identidad del padre de mi hermano, es de muy mal gusto que me fuerces a admitirlo, Merlyn.

	–¿Y qué quiere decir eso?

	Me encogí de hombros. 

	–A lo mejor encontraste atractiva a mi madre. Es una posibilidad algo sórdida, pero no imposible.

	Merlyn se echó a reír, aunque no sonaba realmente divertido.

	–No fui yo. Estuve… muy ocupado durante el tiempo que vivieron en el castillo.

	Lo sentí acercarse, el calor de la vela y la calidez del cuerpo de Merlyn aún más tangible. Mi propia sombra se hizo más grande contra la pared, y se le unió la de él. Respiré temblorosamente al sentir su mano en mi hombro.

	–Puede que recuerdes que mi madre sentía afecto por tu hermano –agregué apresuradamente. –Ella y Gawain pasaron juntos mucho tiempo en esas pocas semanas.

	–Al igual que tú.

	–Solo hablé con él una vez.

	Quedaron cosas sin decir entre nosotros, alargando el silencio.

	Entonces Merlyn habló.

	–Supongo que es solo mi naturaleza sospechosa la que me hace mencionar que es conveniente que ni Gawain ni Elizabeth puedan corroborar o negar lo que cuentas.

	–¿Gawain está muerto?

	–No.

	–Entonces pregúntale la próxima vez que lo veas.

	–Eso creo que no será posible –Merlyn me apretó el hombro con tanta fuerza que me asustó. –Preferiría escuchar la verdad de ti.

	–¡Te dije la verdad!

	–No, no lo hiciste. 

	Habló en tono bajo y peligroso.

	–Mientes, Ysabella. Mientes sobre el chico.

	–¡No miento! –gesticulo con fuerza. –¿Acaso estás tan acostumbrado a mentir que no puedes creer que los demás no te mientan con cada palabra que dicen? Merlyn, yo no miento. El mentiroso aquí eres tú.

	Él apartó la mano, disgustado, y se volteó.

	–Perdóname si ofendo a la Bruja de Kinfairlie.

	Se volvió hacia mí, los ojos relampagueándole con una ira contenida.

	–¿Me echarás una maldición ahora?

	Apreté las manos compulsivamente, odiando que él viera con tanta claridad la falsedad que había formado mi vida hasta ahora. 

	–Lo haría si tuviera el poder.

	–No eres una bruja pero te dejas poner el epíteto.

	–Dejo que otros lo hagan.

	–De todas maneras, apoyas algo que no es cierto, pero insistes en que no mientes. 

	El tono de Merlyn se tornó mordaz. Exhaló completamente asqueado, sus palabras duras. 

	–Hace tiempo, Ysabella, estabas sedienta de la verdad. Hubo un momento en que no habrías aceptado nada que no fuera la más pura honestidad.

	–Hubo un momento en el que confiaba y creía en mi señor esposo. Ese tiempo pasó, pero no se ha acabado mi amor por la verdad.

	Él fijo su mirada penetrante en mí. 

	–¿Entonces por qué me mientes respecto al chico?

	–No miento.

	–Mientes –declaró entre dientes apretados.

	Apretó los puños.

	–¡No miento!

	–¡Mientes! –Merlyn se marchó impaciente, llevándose la vela consigo.

	–¿Cómo te atreves a asumir que miento sin evidencia alguna?

	No me respondió.

	–¿Y qué sabes tú de decir la verdad? –exclamé, mi voz tornándose aguda. –¿Tú, que has vivido toda una vida esparciendo falsedad? ¿No te has ganado la vida esparciendo mentiras?

	Merlyn no vaciló.

	–¿No le mentiste a tu recién casada esposa sobre tu negocio? ¿No mentiste sobre tu propia muerte? ¿No me engañaste para que viniera a Ravensmuir, y mentiste sobre cederme el castillo? –grité tras él. –¿Acaso no eres capaz de decir la verdad?

	Merlyn vaciló entonces, volteando, su expresión estoica.

	–A lo mejor es verdad –admitió en voz baja, demasiado baja para ser confiable.

	Di un cauteloso paso atrás, aunque era demasiado tarde.

	–Déjame darte unos consejos para mentir, mi señora esposa, ya que claramente te falta práctica.

	Di otro paso atrás, desconfiando de su tono sombrío. 

	–No alces la voz –dijo Merlyn con suavidad. –No retes las expectativas con demasiada fiereza. No trates de dar tantas explicaciones, ya que todo eso revelará que mientes.

	Temí entonces por mi futuro, porque él hablaba con la rápida precisión de aquél que está furioso.

	–Merlyn…

	Pero él continuó en tono seco.

	–Elije bien tus mentiras, y familiarízate con tus víctimas antes de mentir. Yo, por ejemplo, no estaría tan furioso si hubieras engendrado un hijo mío sin decirme, o que hubieras yacido con mi hermano, en lugar de esperar que me crea ese cuento fantástico de que ese chico no tiene sangre Lammergeier. 

	Ahogué un grito, pero Merlyn siguió.

	–Es mi naturaleza tomármelo a pecho cuando la gente cree que soy estúpido.

	–Merlyn…

	Él se acercó, pareciendo más grande, más peligroso e impredecible de lo que podía recordar. Se inclinó sobre mí, con ojos relampagueantes. 

	–Y finalmente, cuando mientas, asegúrate que tu engaño no sea fácil de descubrir. La gente no suele tomárselo bien cuando se les engaña. Las cosas pueden salir mal para ti si tu mentira se descubre en una situación desventajosa para ti. Me miro fijo a los ojos y yo caí en pánico.

	–¡Merlyn!

	Él apagó la llama. La caverna quedó en sombras, dejándome la imagen de su determinación quemada en las retinas.

	Ahogué un grito antes de exclamar su nombre, pero Merlyn no respondió.

	Sus pasos resonaron en la piedra, primero de una dirección y luego de otra. Supuse que utilizó su conocimiento del lugar para desconcertarme. 

	Cuando habló, sus palabras sonaron amargas.

	–Te busqué, Ysabella, te busqué solamente por tu amor a la verdad. Necesitaba un aliado honesto en el cual poder confiar completamente. Tontamente creí que podrías ser tú.

	Luché para ubicarlo, pero fue en vano. Tanteé la oscuridad persiguiendo su voz, intentando desesperadamente aferrarme a él. Pero Merlyn era capaz de moverse con la gracia silenciosa de un gato cuando lo necesitaba.

	–Te busqué para que me ayudaras a descubrir la verdad. Creí que tú, especialmente tú, apreciabas la verdad por encima de todo. 

	No me importaba lo que decía.

	–Te creía noble. Te creía distinta a todas las mujeres que había conocido. Creí que podía confiar en ti. ¿Y qué hiciste apenas llegaste, Ysabella?

	–Merlyn, ten piedad

	–¡Mentiste! –rugió con tanta fuerza que temí que las piedras se desmoronaran sobre nuestras cabezas. 

	Su voz parecía venir de todas partes, y de ninguna dirección en particular, sus gritos rebotando de todas las paredes a mí alrededor.

	Pero era la oscuridad lo que me aterraba más. Me hacía querer abrirme paso con uñas y dientes por la mismísima tierra de ser necesario, para regresar a la luz. Me hizo desesperar y asustarme más de lo que nada lo había hecho en estos últimos días. 

	Grité su nombre angustiada. 

	–Si ya no tienes la verdad en tanta estima como antes –siseó él, –entonces no queda absolutamente nada entre nosotros de qué hablar.

	Supe entonces que me abandonaría aquí en la oscuridad.

	Para siempre.

	–¡Merlyn, no!

	No escuché nada, por mucho que me esforcé. Ni un suspiro, ni un susurro, ni el rodar de un canto desprendido.

	–Si ya no tengo la verdad en tanta estima ¡la culpa es tuya! –grité desesperada. –¡He hecho lo que tenía que hacer para sobrevivir! ¡Merlyn, ten piedad!

	Pero no hubo respuesta.

	Merlyn se había marchado.

	Di vueltas, sin saber qué camino tomar. Lloré, supliqué, chillé sin vergüenza pidiendo ayuda.

	Pero fue en vano. Para cuando me quedé casi sin voz, lo único que podía escuchar era el rugido del mar y el latido aterrado de mi propio corazón.

	 


Capítulo 5

	 

	 

	Al contarlo, sus acciones parecen crueles. Y aunque es verdad que Merlyn ha sido manipulador y demandante, en su defensa, él desconocía mi terror a la oscuridad.

	Cuando viví en Ravensmuir por primera vez, raramente hubo una completa oscuridad en nuestra recámara. Él encendía las velas cuando nos amábamos, y nos amábamos casi todas las noches, durante la mayor parte de la misma. Incluso la noche pasada, el solar había estado iluminado por los suaves rayos de la luna. Había abierto las ventanas precisamente para ello. 

	Merlyn y yo no habíamos vivido juntos el tiempo suficiente para que conociera todos mis secretos, especialmente aquellos –como este– que yo ocultaba con tanto recelo. Y aunque lo hubiera adivinado, jamás habría sabido la verdadera profundidad de mi terror. No es hombre temeroso, por lo que seguro no entendería lo que es sentir ese miedo que te cala hasta los huesos.

	A lo mejor le estoy dando demasiado crédito. Pero el hecho es que, para cuando logré calmarme, vi una lucecita parpadeando en la distancia.

	Merlyn me había dejado un faro. El alivio me hizo caer de rodillas y lloré allí por un momento antes de recomponerme. Quizás fuese menos cruel de lo que había asumido. Quizás aún deseara algo de mí. Y quizás a mí ya no me importara, de lo agradecida que estaba por la luz.

	Aunque la compañía de Merlyn era la última que deseaba en este momento, me sentí atraída por la luz. Le tenía menos miedo a Merlyn que a la oscuridad. Me levanté, sacudiéndome las faldas y fui tras él.

	Y eso era, sin duda alguna, lo que él quería que hiciera.

	 

	***

	 

	El brillo de la lámpara se hizo más fuerte mientras avanzaba por el pasadizo. Para mi alivio, los recovecos del mismo habían tapado gran parte de su luz, y era más brillante de lo que creía al principio. El ruido de las olas y el olor a sal también se hizo más potente al avanzar.

	Tuve que ascender a la abertura de la cual emanaba el brillo, por lo cual estaba sin aliento cuando atravesé el portal de lo que resultó ser una habitación.

	Merlyn se hallaba allí, en esta recámara de piedra, con un trío de lámparas brillantes iluminando. Estaba sentado sobre una robusta caja de madera y se había quitado la camisa. Para mi sorpresa, Fitz estaba con él, y ninguno de los dos alzó la vista cuando llegué.

	Merlyn soltó un quejido mientras el sirviente curaba su herida. Era una fea y profunda cortada, con sangre fresca manando de los bordes. Evidentemente se había reabierto durante el paseo reciente de Merlyn y Fitz chasqueaba la lengua reprobatoriamente mientras la volvía a cerrar con puntos.

	Merlyn no se había quitado su camisa la noche anterior, y ahora entendía por qué. Había sentido tela bajo mis manos, pero no el vendaje. Esa era también la razón de su palidez, aunque no había muerto, Merlyn había recibido una probadita de lo que sería morir.

	El dolor del procedimiento solo era evidente en la tensión de la expresión de Merlyn. Se veía más gris y más sombrío de lo que se había visto en el establo y el corazón se me rompió. Me asustó el verlo como algo menos que formidable y me alegró verme libre de su perceptiva mirada.

	Ahí estaba la evidencia de que alguien había intentado matarlo. Por el tamaño de la herida, él o ella habían fallado por muy poco. Recordé que lo realmente impresionante era que nadie hubiera intentado matar a un tunante como Merlyn antes.

	Noté que había perdido peso recientemente, pero al volverlo a mirar me pareció más delgado que hundido. Era todo músculo y nada de grasa, como el peligroso depredador que bautizaba a su familia.

	Aparté la mirada, el calor en mi vientre incomodándome. La recámara estaba llena de cajas, sin duda provenientes del barco que flotaba anclado en las cercanías, y seguramente llenas de los artefactos de poca reputación con los que esta familia continuaba ganándose el pan. 

	Aupada por mi asco, alcé la voz. 

	–Asumo que ese fue el golpe que te dio muerte.

	Ninguno de los dos pareció sorprendido al escucharme, por lo que supuse que mi entrada no había sido tan discreta.

	Fitz gruñó en respuesta, frunciendo el ceño mientras daba las últimas puntadas a la herida. 

	–Casi termino, milord. Quieto.

	Merlyn apretó los dientes visiblemente antes de mirarme receloso.

	–¿Detecto algo de alegría en tu tono, cherie?

	Algo que si tengo que admitir sobre Merlyn es que su mal temperamento, aunque digno de temer, no dura demasiado y tampoco es violento. Dice lo que tiene que decir, muy alto, pero una vez estalla la tormenta, se calma con rapidez. Jamás le he visto golpear nada o a nadie. Parece que le basta expresar su furia con gritos. Era claro que su humor regular se había restaurado.

	Es algo que tenemos en común. Tardo en perder la compostura y aunque sea ruidosa cuando finalmente estallo, suele pasar con rapidez. 

	–Algunos dirían que recibiste un castigo justo.

	Entrecerró los ojos.

	–¿Y qué significa eso?

	–Aquel que mal obra debe recibir un castigo.

	Caminé por la estancia, mirando las cajas apiladas contra las paredes.

	–Me parece de lo más normal que quieran asesinarte. Lo que realmente me sorprende es que no lo hayan intentado antes.

	–Cuanto veneno –me reprendió él, con el ceño enfurruñado. –¿Así que te alegró escuchar de mi muerte?

	–¿Y por qué no? Soy señora de Ravensmuir y una viuda honorable. Puede que vuelva a casarme, gracias al cambio que has traído a mis circunstancias –le dirigí una sonrisa brillante que solo pareció hacerlo enfurruñar más. –Ciertamente me sirves más muerto que vivo, Merlyn.

	–No sentí eso anoche –masculló él.

	–Un hombre vino a mí en sueños –repuse, algo incómoda que Fitz escuchara sobre lo de la velada anterior. –Puede que soñara con otro.

	Merlyn me atravesó con una mirada que me hizo sonrojar con la certeza de que lo había llamado por su nombre en ese momento de momentos. Aparté la mirada, escrutando los contenidos de la recámara con una curiosidad que no era del todo fingida.

	La recámara estaba llena de cajas y bultos de todos tamaños y formas. El suelo era razonablemente nivelado y la única manera de entrar o salir era por el portal que yo acababa de cruzar. Había varias oquedades naturales y artificiales en las paredes y las lámparas brillaban desde ellos. Aún con la protección, las llamas se estremecían ligeramente. 

	No era un lugar incómodo, aunque debía sentirse más húmedo sin el calor de la mirada de Merlyn sobre mí. Jamás había estado allí, y jamás había adivinado su existencia, aunque suponía que debía de existir algún almacén secreto. No sería productivo que un potencial cliente viera tres coronas de espino. Adicionalmente, los artículos de valor estaban mejor escondidos de ojos curiosos.

	–¿Qué  tienes esta vez? –pregunté, empujando una de las cajas con el pie.

	–Es mejor que olvides que alguna vez viste este lugar –dijo Merlyn, sombrío. – Y mejor aún que ni te enteres de que contienen esas cajas. Mejor guardas silencio sobre esto por el resto de tus días, cherie, o puede que compartas mi aciago destino.

	Estuve, a pesar de todo, conmovida por su aparente preocupación por mi seguridad. Merlyn permaneció estoico. Se volvió a poner la .camisa con un gesto abrupto, dejando que la fina tela cayese suelta alrededor de su cintura mientras me escrutaba. Podía ver su pecho desnudo a través del amplio cuello cuando se inclinó, colocando los codos sobre las rodillas, aunque me esforcé para que no notara mi atención.

	Merlyn Lammergeier es un hombre de finura considerable, y creo que ya lo he mencionado. Sus movimientos se parecen al de un enorme y poderoso felino, elegante, pero capaz de destruir a su enemigo de un zarpazo.

	¿Alguna vez han visto a un león, una de esas bestias que los reyes traen a menudo de las lejanas tierras del sur? Yo jamás he visto uno, pero he escuchado relatos sobre ellos, y no puedo evitar preguntarme si Merlyn se parece a uno.

	Excepto por su cabello oscuro, claro. A lo mejor su hermano Gawain sea más parecido a esas bestias trigueñas, ya que su cabello es de un tono más bien dorado. A lo mejor es adecuado que el peligroso Merlyn sea tan oscuro como un demonio infernal, mientras que el encantador Gawain parezca como besado por el sol. Siempre pensé que la oscuridad y la claridad de sus respectivas coloraciones daban pistas de sus disposiciones.

	Oh sí, es Gawain quien ríe alegremente, capaz de conquistar a cualquier mujer con hermosos discursos y promesas, tan constante como un rayo de sol. Merlyn es oscuro y siniestro, susurrando secretos mientras deja mucho sin decir, cuya presencia llena los oídos y se pega a la carne.

	Quizás la atracción entre la luz y la oscuridad sea algo inevitable, quizás yo, con mi corona de cabello flameante, jamás habría podido resistirme a una bestia sofocante como Merlyn Lammergeier.

	Me sorprendí por su vitalidad en la caverna, y luego por mi propia respuesta a su masculinidad. Ese maldito cosquilleo despertó en mis entrañas, y, sonrojada, no pude evitar soltar la primera pregunta que acudió a mis labios. 

	–¿Cómo puede ser alguien tan tonto para creerte muerto?

	Merlyn sonrió.

	–Lo tomaré como la extraña alabanza que es, cherie.

	–Estuvo más cerca de lo que me habría gustado –masculló Fitz.

	Parecía apesadumbrado, pero Merlyn parecía recobrar su vigor.

	–¿Qué tanto mérito tiene una vida sin riesgos, Fitz? –preguntó. –¿Qué hombre desearía vivir sesenta o setenta años si no engañara a la muerte con frecuencia? No hay diferencia entre la vida y la muerte si un hombre no se arriesga más que un cadáver.

	–Eso dice usted.

	Fitz dobló lo que quedaba de la tela limpia con rápida eficiencia.

	–A mí me gustaría experimentar dicha vida antes de criticar sus detrimentos.

	Merlyn me miró, sus ojos suavizándose. 

	–¿Qué dices tú, cherie? ¿Riesgo o seguridad?

	–Mejor una probada de ambos. No me quejaría de tener la seguridad de una comida caliente luego de estos años, aunque sé que dicha atracción palidecería con el tiempo.

	Puede que mostrara más resignación de la que habría preferido, ya que él se puso serio, su buen humor enturbiado por el mío.

	Él estaba cansado por su herida y yo de sus misterios.

	–¿Eso has decidido entonces? –pregunté. –¿Vivirás nuevamente y yo regresaré a Kinfairlie para continuar como hasta ahora? ¿Mantendrás tus riquezas y disfrutarás tus riesgos mientras yo añoro un bocado caliente mientras observo a mis hermanos sufrir? ¿Con qué propósito me has llamado aquí, Merlyn? ¿Para verme llorar mientras me arrebatas tu supuesto regalo?

	–No puedo imaginar que pudieras mostrar ante otros la debilidad de las lágrimas –me dijo con dureza.

	Aparté la vista.

	–Has tenido una vida dura luego de dejar este lugar –dijo, quizás invitándome a sincerarme.

	–He vivido como he podido, tomando las decisiones necesarias –respondí. –No importa.

	Arqueó una oscura ceja.

	–Estás molesta conmigo.

	–¿Y por qué no habría de estarlo? Me entregas una fortaleza y luego juras que me la arrebatarás. Envías a Fitz a informarme de tu muerte y luego te revelas vivo. Vienes a mí como un sueño y derramas tu semilla como solo puede hacerlo un hombre vivo. Me sorprendes, arrastrándome a la oscuridad para acusarme de mentirosa y abandonarme a los demonios de mi terror –respiré temblorosamente. –Lo peor es que debí imaginármelo. Debí esperar un engaño así de tu parte, pero fui lo suficientemente tonta para creer lo contrario. ¡Si, estoy molesta contigo, Merlyn! ¿Quién no lo estaría?

	–Le dije que ella no aprobaría su plan –murmuró Fitz.

	Merlyn se levantó, dirigiéndose hacia donde yo estaba parada, temblorosa, y tomó mi mano entre las suyas. Besó el dorso de mi mano con vergonzoso placer, sus ojos en los míos. Mis entrañas se estremecieron, insensibles a cualquier pensamiento lógico.

	–No hagas eso –dije, tratando de apartar la mano.

	Merlyn no me soltó, y no solo eso, sino que besó mi palma, haciendo que miles de estremecimientos placenteros me recorrieran la piel. Me observó, como midiendo mi respuesta, y no dudo que percibió mi indeseado deseo por él.

	–Lo lamento, cherie –dijo, solo para mis oídos. –No es una excusa aceptable, pero estaba increíblemente molesto contigo, por ello me comporté de manera poco caballerosa. No te creí capaz de mentir…

	–Te disculpas cuando te conviene –lo acusé y Fitz resopló. –Claramente me necesitas ahora.

	–Por supuesto que te necesito.

	Abrí los labios para protestar su desviación, pero Merlyn me besó la palma, su mirada caldeada fija en la mía en una advertencia silenciosa. Fitz, por supuesto, no vio este gesto. Merlyn mordisqueó lánguidamente mi pulgar, en un intento de estremecer mis rodillas.

	Funcionó. Pude ver por el amplio cuello de su camisa el vello oscuro sobre su pecho, su erección apretándose contra sus pantalones, podía oler el calor de su piel.

	Y ansié una noche a su lado, una que no pensara haber soñado. No, preferiría una tarde en el lecho, con la suave claridad dorada del sol iluminándonos.

	Mi resolución se debilitaba, consumida por mi deseo creciente. Él siguió besando mi palma, consciente del poder de sus caricias.

	–Perdóname, cherie.

	–Entonces realmente necesitas algo de mí –respondí, con menos frialdad de la que me habría gustado.

	Fitz se echó a reír ruidosamente. 

	–Le dije que ella no se dejaría convencer tan fácilmente.

	Me señaló aprobatoriamente con la cabeza.

	–Se casó con una muchacha astuta, milord, y no será el primero que lamente su elección.

	–No lo lamento.

	Merlyn se enderezó, apretando mi mano contra la curva de su pectoral, justo donde latía su frenético corazón. Su brillante mirada me dejó perpleja, con la boca seca. 

	–Ciertamente es del intelecto de mi dama del cual dependo.

	Lo estudié.

	–Realmente me necesitas.

	–Te dije que me he arrepentido de mis crímenes y que llevaría desde ahora una vida honesta.

	Intenté en vano de apartar la mano de él.

	–Aquellos que escapan de la muerte tienden al arrepentimiento. Regresarás a tus andanzas una vez que se cure tu herida.

	–No, cherie.

	–¿Y debo confiar en la palabra de un mentiroso? Me dices lo que sabes que quiero oír para ganarte mi apoyo, nada más.

	–Tomaste la palabra de mi hermano, y empeoraste tu vida por la misma.

	Logré liberar mis dedos y me aparté de él.

	–Eso fue diferente.

	–¿De verdad?

	–Él tenía razón respecto a ti.

	La voz de Merlyn se tornó dura.

	–Pero queda el hecho de que le creíste a él y no a mí. Algunos podrían ofenderse ante tal favor.

	–Entonces oféndete. No me importa. Eres un granuja y un pecador, y ahora sé más que creer en tus mentiras.

	Merlyn ahogó un suspiro y empezó a pasearse por la recámara.

	–Solo te pido que descubras la identidad del hombre que quiso verme muerto. De seguro harías eso en aras de la justicia, y no por mí.

	Lo miré, presintiendo que solo me contaba la mitad de la historia.

	–Ada dijo que partiste en vísperas de Navidad.

	Merlyn asintió secamente.

	–Recibí un recado del Conde de March, solicitando mi presencia. Me pidió que llegara en la tarde a Dunbar, para que no me vieran llegar ojos curiosos, y dijo que el guardia de la puerta esperaría mi llegada.

	–¿Y?

	Merlyn negó con la cabeza.

	–Jamás llegué a la puerta. Me atacaron a traición en una curva del camino.

	–Te sorprendieron.

	Él sonrió retorcidamente.

	–Hay lugares en la cristiandad, cherie, en los que un hombre debe permanecer vigilante. Este jamás ha sido uno para mí, por eso me atraía Ravensmuir. Al parecer las cosas han cambiado.

	–Y al parecer es el Conde de March a quién buscas.

	–No necesariamente. Puede que no enviara ese recado, o aunque fuera cierto, puede que no supiera los planes de mi atacante.

	Me intrigó ese rompecabezas, a pesar de todo. 

	–Y si descubro el nombre del responsable, ¿qué?

	La expresión de Merlyn se tornó peligrosa.

	–Yo me encargaré del resto.

	–¡Eso no es justicia!

	–Ciertamente lo es.

	–La justicia la declara el justiciero del Rey ¡lo que tú buscas es revancha! ¿Tienes intenciones de asesinar en represalia? ¿Tienes intenciones de que justifique tu crimen? ¿Y por cuál precio? ¡De verdad, Merlyn, que no has pensado más allá de tu propia venganza! ¿Y si acaso creo que el asesinato es reprensible?

	–No has escuchado toda la historia.

	–¡Discúlpame si asumo lo que no quieres compartir conmigo! A lo mejor alguien quiso matarte en venganza por algo que hiciste. A lo mejor su causa no carece de justificativo. A lo mejor no me lo cuentas todo porque te sabes perdedor. A lo mejor no puedes contármelo todo aunque quisieras. 

	Puse los brazos en jarra. 

	–Merlyn, de todos los presentes nadie mejor que yo comprende el deseo de ahorcarte con ambas manos.

	Él se acomodó sobre una caja a observarme.

	–A lo mejor he calculado mal lo mucho que deseas Ravensmuir.

	–A lo mejor. 

	Crucé la recámara para enfrentarlo.

	–O a lo mejor calculaste mal tu propio proceder.

	–¿Qué significa eso?

	–Que no tienes modo de obligarme a hacer lo que quieres –hablé con osadía. –Un cadáver no puede cambiar los términos de su testamento.

	Su mirada se tornó fiera.

	–Te dije que regresaría a la vida.

	–Para darle entonces al hombre cuya identidad buscas otra oportunidad de terminar lo empezado. ¡Que astuto! Alguien te quería muerto, Merlyn. No dudo que esa persona desee finiquitarlo. De hecho, tendría más razones para llevarlo a cabo, ya que tú y solamente tú tienes el poder de dar testimonio de su atentado.

	Me acerqué a él, bajando la voz.

	–No te arriesgarías a regresar a la vida si de verdad quieres vivir.

	Fitz soltó un largo y apreciativo silbido.

	Merlyn se levantó para pasearse por la recámara. Tuve la impresión de que lo había decepcionado, aunque cuando se volvió, no pude interpretar su mirada. Se quedó, sin duda deliberadamente, fuera del círculo de luz de las lámparas, su expresión escondida entre las sombras.

	–Creí que me ayudarías a buscar la verdad.

	Me crucé de brazos. 

	–Te equivocas. La justicia solo le atañe al Rey.

	–Te diré todo lo que necesitas saber.

	Arqueé una ceja.

	–¿En lugar de todo lo que sabes? Típicamente evasivo de tu parte, Merlyn. Hubo un tiempo en el que me sentía intrigada por tus muchos enigmas. Ahora sé que solo escondes la maldad de tus intenciones de aquellos que pueden no aprobarlas.

	Merlyn siguió guardando silencio, pero yo no había terminado.

	–Quiero que entienda lo que me pides, Merlyn.

	Respiré profundo, las palabra saliéndome furiosas pero en voz baja. 

	–He pasado cinco años enlodada por la especulación de lo que supuestamente hice durante mi corta afiliación con los Lammergeier. Era inocente, hui de aquí apenas me enteré de la oscura verdad de tus acciones, Merlyn, pero aun así sufrí por mi asociación con tu familia.

	Merlyn pudo haber protestado, pero continué. 

	–Peor aún, mi familia ha sufrido. ¿Acaso mi madre habría muerto de haber podido convencer a algún doctor o sanador de que por lo menos acudiera a la casa? ¿Si no nos hubieran mal pagado, mi hermano no habría podido comer mejor? ¿No habría crecido más alto y sano? ¿Mi hermana no habría encontrado un esposo decente de no haberse visto manchada por nuestra estancia en Ravensmuir?

	Sacudí un dedo en su dirección, notando que sus facciones se habían tornado pétreas, pero no me importaba lastimar su orgullo.

	–Puede que tú hayas podido suavizar la opinión pública con sobornos, pero yo no tuve ese privilegio. No me meteré en tus embrollos. No empeoraré mi situación volviéndome culpable. No me volveré cómplice de tus crímenes, y mucho menos de asesinato.

	–¿Aunque eso signifique regresar a Kinfairlie y a la pobreza?

	Alcé el mentón.

	–Incluso si significa eso.

	Nos miramos, adversarios en una nueva causa. El hecho era que yo no esperaba que dejara el tema con tanta facilidad. Anticipaba una larga batalla de voluntades, una que retaría mis convicciones. Estaba segura de que Merlyn usaría su considerable encanto para convencerme.

	Pero no lo hizo.

	El cansancio se hizo evidente en su rostro. Pareció mayor, más delgado y exhausto. Parecía que la herida era más grave de lo que él admitía. Me sentí algo culpable, llena de dudas, ¿estaba siendo injusta? ¿Y si él realmente deseaba arrepentirse? ¿No debería ayudarlo a hacerlo?

	Fitz notó el cambio en Merlyn al mismo tiempo que yo e intervino.

	–Le queda mucho por hacer hoy, milord –dijo apresuradamente. –Y yo debo regresar al castillo. Quizás debería llevar a mi señora de vuelta al mismo.

	Merlyn me miró a los ojos, y vi que las excusas de Fitz no lo convencían antes de que apartara la mirada. 

	–Sabes que no tengo otra cosa que hacer sino dormir, Fitz –dijo desdeñosamente, ignorándome.

	–¿Escolto a milady al castillo? –dijo Fitz.

	–Si lo prefieres, Fitz. Asegúrate de vendarle los ojos, por favor.

	Merlyn me dirigió una mirada penetrante.

	–No estaría bien que Ysabella encontrara el camino de vuelta a esta recámara por sí misma.

	El que usara mi nombre en lugar del mote cariñoso dolió, lo cual sin duda era su intención. Y así me advirtió de no regresar a este lugar en general y específicamente a no revisar sus cosas.

	Fitz se disculpó al vendarme los ojos y darme un par de vueltas para desorientarme, y entonces me tomó del codo para guiarme fuera de la recámara.

	–Esto no ha terminado, Ysabella –dijo Merlyn en voz baja.

	Aunque no sabía que tan cerca estaba de mí, los vellos de la nuca se me erizaron. Me pregunté si Merlyn acudiría a mi lecho nuevamente para persuadirme y no pude soportar pensar en lo que podría permitirle hacer.

	Una traviesa parte de mí ansiaba sus persuasiones.

	Merlyn no dijo más, ni siquiera se despidió, y me sentí extrañamente desamparada al Fitz alejarme de su presencia. El aire estaba ahora más frío en la caverna, y aunque temí tropezar, Fitz no lo permitió.

	 

	***

	 

	Caminamos largo tiempo en silencio, solo con el murmullo del mar y nuestros propios pasos de compañía. No tengo duda de que caminamos una mayor distancia al regreso, por numerosos recovecos. Sentía como si hubiese caminado hasta Edimburgo y de regreso. Me dolían los pies y estaba hambrienta, pero continuamos caminando. 

	Fue solo cuando nuestras huellas resonaron con el inconfundible eco de la madera que Fitz se detuvo a hablarme. Pude oler el humo de un buen fuego y el olor de algo cocinándose. Mi estómago rugió con tal fuerza que casi no escucho el murmullo de Fitz.

	–Él creyó que usted era la única alma en toda la cristiandad en la que podía confiar, aparte de mí –dijo, acusatoriamente. –Pero usted tenía que mentirle.

	–¡No le mentí!

	–Él lo cree, y por ello es casi lo mismo. Usted debería perdonarlo y confiar en él.

	–¿Perdonarlo? ¿Por usarme para lograr sus propios fines? ¿Por decirme solamente un fragmento de la verdad para luego amenazarme con arrebatarme Ravensmuir si no cumplo su voluntad? –me arranqué la venda de los ojos.

	Un brillante rayo de luz se filtraba bajo el panel frente a nosotros, iluminándonos. Fulminé a Fitz con la mirada.

	–No pienso perdonarlo.

	–Debería ayudarlo.

	–No condonaré ningún crimen, ni siquiera a mi señor esposo.

	Fitz sacudió la cabeza.

	–No sabe toda la historia.

	–Y nadie termina de contármela.

	Mi voz sonó amarga.

	–¿Acaso no ve el error de su proceder? Me dice que necesita mi intelecto, solo para tratarme como una chiquilla estúpida en la que no se puede confiar que vea la diferencia entre lo que está bien y lo que está mal.

	–Ya lo han traicionado, y usted se ha vuelto una extraña. ¿Cómo espera que confíe en usted?

	–¡Porque lo que espera de mí también es confianza inmerecida! De verdad, Fitz, Merlyn ya me traicionó una vez. Es lógico que muestre cautela al sopesar su oferta.

	Fitz me estudió cuidadosamente y tuve la sensación de que también a él lo había decepcionado.

	–Haga lo que deba, muchacha –dijo finalmente. –Pero entienda que solo usted y yo sabemos la verdad sobre el destino de milord. Y si vuelven a traicionarlo, esta vez Merlyn sabrá quién es el responsable.

	La implicación era clara. Fitz jamás traicionaría a su señor, por lo que solo podría ser yo la culpable.

	–Si la traición logra acabar con él, no tengo nada que temer –respondí, resolviendo no dejarme intimidar.

	Fitz sonrió peligrosamente.

	–Tendría entonces que vérselas conmigo.

	Su mirada endureció y supe entonces que no debería esperar piedad de su parte si me llegaba a  considerar desleal.

	Aparté la mirada.

	–¿Puedo marcharme o me he vuelto otra prisionera?

	Fitz alzó una aldaba y una pequeña puerta, no más grande que la de una alacena, se abrió delante de mí. Pasé agachada por la abertura, aunque no pude reconocer inmediatamente donde me hallaba. No era el establo, ya que las otras tres paredes estaban forradas de paja.

	Cuando miré atrás, Fitz había cerrado la pequeña puerta detrás de mí y no pude discernir qué espacio ocupaba en la pared. ¡Con razón no la había encontrado antes! Tanteé la pared, pero no pude encontrar rastro alguno. La luz era mortecina, por lo que resolví regresar luego con una lámpara.

	Me di la vuelta, y entonces pude notar que estaba en uno de los almacenes del ala de la cocina. Pasé junto a los sacos de harina y bajo las hierbas secas del verano anterior. Al salir, me dirigí a la cocina, entrando a la vez que Ada entraba por la puerta contraria.

	Ella sonrió torcidamente.

	–¿Encontró a milord Merlyn en el almacén? Se equivocó al pensar esta mañana que lo encontraría vivo. A lo mejor lo que encontró fue el vino.

	Aunque me sentí tentada a probarle que se equivocaba, no estaba lista para revelar la verdad sobre Merlyn. Agité mi cabello suelto, notando como lo miraba con recelo. Era maravilloso atormentar a Ada luego de que me atormentara con tanto ahínco a mí y a los míos.

	–Tienes razón, por supuesto, lo encontré, muerto –repuse, dándole solo un momento para sonreírme con suficiencia. –Pero no era un fantasma, como lo creí, sino un demonio. Al parecer milord Merlyn fue enviado realmente al inframundo.

	Deben admitir que mis palabras no era estrictamente mentira.

	Ada palideció.

	–¡No diga tal blasfemia!

	Me le acerqué con paso osado.

	–Y resulta que es un demonio de tal rango que me ha ofrecido un trato. ¿Te gustaría saber cuál, Ada?

	Negó con la cabeza, sus manos tanteando su crucifijo, aunque pude ver la curiosidad en sus ojos.

	–Que dedicara toda mi vida al servicio de su memoria –le susurré con delicia, –a cambio de una eternidad de servicios nocturnos de su parte.

	Pareció sorprendida, aunque pareció saborear lo escandaloso del asunto.

	–¡Mujer malvada! –exclamó.

	Me eché a reír, complacida conmigo misma, y volví a sacudirme el cabello.

	–¿Es cierto, Ada, que cuando una bruja se suelta el cabello, reina el caos? Creo que usaré el mío suelto de ahora en adelante.

	Ada se santiguó mientras yo abandonaba la cocina, y yo me sentí de pronto muy bien, para ser una viuda desconsolada que acababa de ser amenazada por partida doble antes del desayuno. Y mi humor no tenía nada que ver con el hecho de que Merlyn estuviese vivo, de eso pueden estar seguros.

	 

	***

	 

	Pueden imaginar que, luego de mi paseo por el laberinto, no me veía precisamente bien. No había empezado el día muy bien vestida, y luego de mi encuentro con Merlyn, deseaba animarme. No dudaba que había tomado la decisión correcta, pero no podía dejar de pensar que de algún modo le había fallado.

	Merlyn había comprado un guardarropa exquisito para su entonces nueva novia, con su habitual desdén por los gastos. Yo casi no había tocado los vestidos, pero esperaba que el baúl que los contenía aún estuviese en el solar. Después de todo, Merlyn había pasado largos períodos fuera de Ravensmuir. Si el baúl había permanecido firmemente cerrado, la ropa estaría en buenas condiciones.

	Estaba desperdiciada, sin una mujer que se la pusiera, y eran un regalo de mi marido en primer lugar. También iba a compartirlos con mi hermana, si es que Ada no se había apoderado de ellos durante nuestra ausencia.

	Yo particularmente deseaba verme más altiva la próxima vez que me encontrara con mi problemático marido. No dudaba en que sería pronto y un buen vestido ayuda a parecer más alto y seguro. Con Merlyn, yo necesitaba toda la ayuda que pudiera obtener.

	Él me deseaba, quizás tanto como yo a él. Quizás podría usar sus propios ardides en su contra, y ganar favores con la promesa de mis pasiones. El prospecto aligeró mi caminar considerablemente.

	El baúl estaba justo donde recordaba. Aparté la tapa con impaciencia y esperanza. Una mirada al contenido, y luego a mi triste falda azul pálida, tan remendada y usada, me bastó para convencerme de quemar esta última.

	Tomé una camisa de suave lino sin teñir, disfrutando de la suavidad del material con tanto cuidado como la primera vez que lo había visto. Era infinitamente más suave que la tela lanosa a la que estábamos acostumbrados. Siempre tuve la intención de hacerme con una prenda así, de tener el dinero para comprarla. Ese pequeño lujo me complacería, aunque nadie aparte de mí lo viera.

	Pero ahora tenía muchos más lujos que ese. Ciertamente, el baúl estaba lleno hasta arriba. No sé cuánto tiempo pasé examinando cada pieza y admirando cada uno de sus detalles.

	Eventualmente decidí ponerme un vestido de un verde profundo, la lana tan finamente tejida que se deslizaba por los dedos como seda. Solamente la tela era de una fineza exquisita, más que nada que hubiera visto hasta ahora, y había varios metros gastados en la hechura de la falda, dándole vuelo. Colgaba hasta el suelo, como una muestra de que la persona que lo usaban no necesitaba trabajar ni preocuparse de ensuciarlo. Las mangas se sujetaban del codo a la muñeca con pequeños botones de marfil que eran un suplicio de abotonar sola. 

	Pero lo logré. Las mangas estaban cortadas a lo largo, de modo que se recogieran atractivamente alrededor del codo. El corpiño se ajustaba a mi figura, delineando mi cintura provocativamente y por primera vez no me arrepentí de cederle mi porción a Tynan en tantas ocasiones.

	Me enfundé un sobretodo de brocado más corto que el vestido –estaba hecho a la medida, con lados abiertos y acabado de armiño, cayendo sobre la curva de mis caderas. El brocado tenía un grueso bordado de hilo de oro.

	Recordé que Merlyn me había dicho una vez que este conjunto me hacía ver los ojos más verdes. “Encantadora” me había llamado al verme aparecer con esto en el salón. Pensé en cambiarme, pero luego creí que si lo encantaba nuevamente, quizás  ajustaría sus demandas.

	No parecía seguro, pero no me cambiaría.

	Las medias de encaje estaban allí, junto a los ligueros dorados que Merlyn en su día me había quitado con los dientes. Me sentí sonrojar por los recuerdos al calzármelas. Al buscar, conseguí los  puntiagudos zapatitos “poulaine” de cuero verde. Estaban guardados de manera tan cuidadosa al fondo del baúl, llenos de trapos para conservar la forma, que supe inmediatamente que no los había guardado yo. Jamás se me habría ocurrido algo tan astuto.

	¿Quién había guardado mis vestidos? ¿Quién los había doblado con tanto cuidado? ¿Quién los había acariciado en mi ausencia?

	Aparté esas especulaciones vanas de mi mente y empecé a peinarme los cabellos, adornándomelos con una sencilla cinta verde antes de dejarlos caer por mi espalda. No tenía joyas, pero me sentía como una reina.

	Me volví al escuchar pasos en la escalera y sonreí al ver a mi hermana.

	Me miró con ojos como platos antes de hacer una profunda reverencia, fingiendo que yo era alguna dama de alcurnia con la que se había tropezado.

	–Mis disculpas, noble dama. Vine en busca de mi hermana y la he interrumpido a usted.

	Me eché a reír, tomándola de la mano.

	–Ah, pero de todas formas os recompensaré con un hermoso vestido, como si fuésemos frutos del mismo vientre –bromeé.

	Mavella tocó las mangas de mi vestido.

	–Recuerdo esto.

	–Todo sigue donde lo dejamos.

	Aparté la tapa del baúl, pero Mavella pareció entristecerse, contemplando el contenido.

	Suspiró, inclinándose para acariciar el fino damasco de uno de un sobretodo.

	–Ah, Merlyn –dijo con voz ronca. –Tenía buen ojo para a ropa femenina.

	–Deberías elegir algo para ti

	–¿Desperdiciarías así sus regalos?

	–Quiero compartirlos.

	Mavella me estudió un largo rato antes de hablar.

	–Siempre has tenido una lengua afilada, Ysabella, pero tu corazón es tierno. Cuando hablaste con tanta dureza ayer, supuse que estarías llorando a Merlyn a tu manera. Pero hoy estás feliz –hay un brillo en tu mirada y rubor en tus mejillas.

	Atrapada por mi propia sangre.

	Aparté la mirada y traté de disimular mi estado de ánimo.

	–Es Navidad, época de felicidad, y tendremos un festín esta noche como no lo hemos tenido en años. Solo celebro la buena fortuna que hemos tenido.

	Mavella no parecía estar convencida.

	–¿Acaso tu dolor es tan superficial?

	Señalé el baúl, desesperada por no revelar el secreto de Merlyn.

	–Vamos, elige un vestido y vamos a buscar siempre verdes para decorar el salón.

	Mi hermana no se movió ni apartó la mirada.

	–Creí que amabas a Merlyn.

	–¡No! –hablé con una pasión que solo la hizo parecer más pensativa. –Merlyn era un maleante. Estaba mucho mejor sin él y sigo estándolo.

	–¿De verdad?

	–¡Lo sabes bien, Mavella!

	Mavella sacudió la cabeza.

	–Eso no lo sé. Lo que sé es que dejaste al hombre que amabas por preservar tus principios. Tenías razón, aunque también terminaste empobrecida y sola.

	–No lamento la decisión que tomé…

	Mi hermana me interrumpió.

	–Había algo fogoso en ti, Ysabella, cuando estabas con Merlyn, una chispa que te abandonó cuando tú lo abandonaste. Te has vuelto frágil en tu desdicha.

	–Eso no puedes saberlo con certeza.

	Mavella me sonrió con tristeza. 

	–Ambas hemos sido desdichadas. En mi caso, se tomó la decisión por mí, mientras que tú tomaste la tuya propia. De todas maneras, ambas decidimos no empezar de nuevo, no sanar, no perdonar ni olvidar. 

	Me miró largamente.

	–Se me había olvidado lo brillantes que eran tus ojos y como el rubor natural de tus mejillas te sentaba mejor que cualquier polvo.

	–Mavella, te digo que no siento la necesidad de llorar a Merlyn.

	–No me importa la razón, Ysabella. Solo me sorprende que su muerte no te haya afectado más ─me sentí sonrojar, pero ella volteó al baúl, acariciando una de las túnicas de seda. –Se acerca el inicio de un nuevo año, y deseo hacer un pacto contigo.

	–¿Qué clase de pacto?

	–Merlyn nos ha regalado un nuevo comienzo. Aferrémonos a esta oportunidad, recibamos el año nuevo con el corazón abierto. Perdonemos, olvidemos y pongamos el pasado donde pertenece.

	Mavella habló con una ferocidad poco característica de su parte, incluso temblando de la emoción. 

	–Vivamos, Ysabella. Seamos felices. He tenido suficiente de miseria por el resto de mi vida. Alegrémonos de estar vivas, ya que la muerte puede llevarnos en cualquier momento.

	–Amén a eso ─la abracé, apretándola con fuerza al notar que temblaba.

	–Vi a Alasdair –susurró contra mi hombro, apretando el puño en mi vestido. –Antes de marcharnos de Kinfairlie.

	Me aparté para mirarla.

	–No dijiste nada.

	–No pude hablar de ello entonces.

	Mavella negó con la cabeza sin alzar el rostro.

	–¿Estaba solo?

	Mavella sacudió la cabeza. El corazón se me rompió por ella. Alasdair había sido su amor más grande y la luz de su vida, hasta que él la rechazó y se marchó de Kinfairlie. Sabía que mi hermana aún extrañaba a su amor perdido.

	 –¿Te vio? ¿Te habló?

	–No, y no.

	Soltó un suspiro tembloroso.

	–Llevaba un pequeño sobre sus hombros y se reían juntos. Los rumores eran ciertos. Se casó con otra. Y es feliz, a diferencia de mí.

	Le tembló la voz y la apreté más fuerte contra mí, mis ojos aguándose ante la injusticia de sus circunstancias.

	Entonces ella habló con fuerza.

	–Hay una lección en todo esto. Alasdair ha vivido todos estos años, Ysabella, mientras que yo he esperado. Él dejó el pasado atrás, donde pertenece, mientras que yo me he ahogado en el mismo.

	Alzó el mentón.

	–Pero no lo haré más. Hagamos un pacto de que viviremos a plenitud el próximo año.

	–Lo acepto, Mavella. Acepto tu pacto.

	Al hablar, recordé la frase de Merlyn sobre la vida y lo poco que vale sin riesgos, y me encontré pensando que tenía razón. Era sorprendente.

	Nos abrazamos con fuerza y nos limpiamos las lágrimas, y entonces Mavella suspiró.

	–Dios bendiga a Merlyn por esta oportunidad. Que Dios lo bendiga por despertarme de mi sopor. No me importa que hizo en vida, Ysabella, pero antes de morir tomó una buena decisión.

	Me sonrió.

	–Pagó lo que te debía y nos dio una oportunidad. De seguro eso contará a su favor cuando enfrente su juicio final. Que Dios bendiga a Merlyn Lammergeier.

	Me miró expectante cuando no hice eco a su bendición inmediatamente. Pero no podía hablar. Me le quedé mirando, muda, sin poder bendecir a Merlyn ni admitir que seguía con vida.

	–Ciertamente.

	Logré asentir una vez y la mirada de Mavella se suavizó.

	Me acarició la mejilla con gentileza.

	–Sí lo lloras. Sabía que lo amabas, granuja o no.

	Tuve que volverme. Vi un vestido color zafiro en el baúl, uno hecho de una tela brillante traída del Este. Tenía bordados de plata en su extensión y en el dobladillo, y también estaba adornado con varios botones plateados. Era un vestido esplendido y una distracción aún mejor.

	–Esto te quedaría perfecto –declaré, sacando el vestido del baúl.

	Mi hermana ahogó un grito.

	–¡Nay, Ysabella, no podría! –pero los ojos le brillaron como no le habían brillado en años y alzó la mano para rozar tentativamente la tela.

	Ya estaba medio enamorada del vestido.

	–Es muy pequeño para mí. Debes tomarlo o se desperdiciará.

	No fue muy difícil persuadirla a que se lo probara.

	–Oh, pero es muy largo.

	–Cae sobre el suelo de manera muy atractiva.

	–Esto es poco práctico, Ysabella –insistió ella, aunque no podía quitarle los ojos de encima. –Se manchará antes de que acabe el día.

	–¿Cómo? Eres una dama de alcurnia ahora, Mavella, y un vestido así te queda bien. Podemos arreglar el dobladillo si se mancha.

	Mi hermana dio una vuelta, mirando complacida como le quedaba. Sabía que lo aceptaría. Le quedaba maravillosamente, el brillo de la tela haciéndola parecer más joven. Se pavoneó un poco, mirándome con una sonrisa brillante, una que tenía unos seis años sin ver. Se me había olvidado lo hermosa que era.

	El verla me hizo un nudo en la garganta.

	–Te doy las gracias, Ysabella ─me hizo una reverencia profunda antes de volver a acariciar la tela. –Es el regalo más bonito que me han hecho.

	–Y ese –dije yo, acariciando la comisura de su boca, –es el mejor regalo que me han hecho.

	Ella se echó a reír, creyendo que bromeaba, pero hablaba en serio. La sonrisa de mi hermana y su recientemente descubierta esperanza para el futuro era el mejor regalo de Navidad que hubiese podido recibir.

	Me di cuenta, con algo de resquemor, que tenía una deuda de gratitud para con Merlyn, ya que este momento era gracias a él. Lo que una vez había sido un asunto claro de principios se había vuelto tan resbaloso como una anguila fresca.

	Quizás ese fuera la intención de Merlyn.

	¿Pero era la sonrisa de Mavella suficiente para hacerme aceptar los términos de Merlyn?

	 

	***

	 

	No tenía dudas de que Merlyn me buscaría. Me necesitaba, eso lo sabía, y él jamás abandonaba una discusión que estuviese perdiendo. Suponía que aparecería de repente, buscando tener el factor sorpresa de su lado cuando volviera a intentar cambiarme de parecer.

	Estuve preparada para él. No solo vacilé antes de abrir cualquier puerta esa velada, no solo escudriñé todas y cada una de las sombrar en mi camino, sino que esperé hasta bien entrada la noche en el solar, expectante.

	Pero Merlyn no acudió a mí. Pasé horas bajo la sombra del lammergeier tallado, sin rastro de su presencia. Me pregunté qué había pasado y me preocupé. ¿No pudo venir o no quiso?

	¿Qué tan grave era su herida?

	¿Qué tan tonta era por preocuparme por su salud?

	En la oscuridad, las dudas siguieron asaltándome. ¿Era posible que Merlyn realmente quisiera cambiar? ¿Y por qué yo había confiado con tanta rapidez en la palabra de Gawain, mientras que ahora me costaba confiar en Merlyn? ¿Acaso había sido simplemente más joven y crédula?

	Podía admitir, en las sombras de mi recámara, que había tenido miedo de pedirle su versión a Merlyn en esos días porque no deseaba darle ni la más ínfima oportunidad de convencerme de que me quedara a su lado. ¿Era por eso que ahora me resistía tanto a escucharlo?

	Golpeé mis almohadas y me paseé nerviosamente por el solar.

	¿Qué sabía realmente sobre Merlyn? Tenía riquezas. Era encantador. Aunque lo llamaba cruel, él jamás había alzado una mano en mi contra. Podía enfadarse como lo había hecho en el laberinto, pero yo sabía lo mucho que dolía el creer que alguien de confianza mentía. Y no me había abandonado realmente, incluso en su furia había dejado una luz para guiarme. Su crueldad era mucho menos de la que esperaba.

	Me levanté, notando lo alta que estaba la luna en el cielo, lo poco que faltaba para el amanecer. Y Merlyn siguió sin aparecer. 

	Quedé decepcionada.

	A lo mejor no me necesitaba tanto como yo creía. A lo mejor solo deseaba que volviera a buscarme. En la oscuridad podía admitir que me daba curiosidad saber quién lo había atacado.

	Y por qué.

	Tenía menos recelo por las ansias de venganza de Merlyn de lo que me gustaría. ¿Me atrevería a acercarme a la traicionera llama que era Merlyn otra vez? Sabía que habría placer en su lecho, pero mis elecciones pondrían a otros en peligro. Si Merlyn me engañaba, mis inocentes hermanos menores podrían terminar pagando el precio.

	Le di vueltas al asunto, tratando de buscar una solución con poca información. Eventualmente me quedé dormida.

	 

	***

	 

	Es de noche en Ravensmuir y estoy en mi lecho sola, por primera vez desde mi matrimonio. Mi esposo no llega. No lo he visto desde mediodía y cada hora que pasa me hace dudar.

	¿Me ha abandonado?

	¿Ha tomado alguna amante? Podría haber una en este enorme lugar y yo jamás podría encontrarla.

	¿Está molesto conmigo?

	Llega finalmente, casi al amanecer, claramente molesto de encontrarme despierta. Parece distraído, pero se disculpa encantadoramente. Su sonrisa no le ilumina los ojos. Aparta la mirada de mí y una sombra le cae sobre el rostro. Entonces sé que miente cuando me dice donde ha estado.

	Es la primera mentira entre nosotros.

	Mancha el aire.

	Deja un rastro de pestilencia, como un perfume asqueroso. Alimenta las dudas y me hace preguntarme cosas. Me hace apartarme de él cuando me hace el amor. Hay algo separándonos y no puedo evitar sentir resentimiento hacia él por permitirle entrar en nuestras vidas, por decidir mentirme.

	Nada volverá a ser lo mismo.

	Sueño, esa noche y también ésta, con un tesoro precioso que se me escapa entre los dedos entumecidos. La joya brilla en mis manos y entonces se torna resbalosa. No logro aferrarla entre mis manos y evitar que caiga en el abismo.

	Cuando desaparece en las sombras, el sol se nubla de pronto. Dos destellos de luz brillan en el horizonte y trato de alcanzarlos, esperanzada.

	La enorme masa oscura devora ambas luces. Tiemblo de terror. Una sombra se ha tragado al mundo, una sombra tan profunda que no puedo ni ver mi mano frente a mi rostro.

	Y entonces, justo cuando no puedo soportarlo más, un grito emerge desde las sombras. Se hace más estridente, como el rumor de un clavo contra una piedra, me llena los oídos hasta que me zumban.

	Es un bebé. Es un bebé angustiado y desconsolado. Corro en la oscuridad, esperando poder ofrecer algún consuelo, pero sé que no llegaré a tiempo. El grito se hace aterradoramente ensordecedor, tan lleno de dolor y angustia que temo que el bebé esté perdido para siempre.

	 


Capítulo 6

	 

	 

	27 de Diciembre. Día de San Juan Evangelista.

	Me levanté ahogando un grito. El corazón me latía a toda velocidad.

	Pero no había ningún bebé llorando. En la recámara no había nada más amenazante que la luz de la luna y la brisa fresca de la noche. Pude oler que llovería más tarde y escuchar las olas rompiendo contra la orilla. Me repetí que estaba a salvo y respiré profundo.

	Entonces me ahogué con mi propia saliva al ver algo brillante girar del otro lado de la recámara.

	Casi no logré discernir la silueta de un hombre con el brazo en alto, la cosa brillante obviamente amarrada a un cordel. Volvió a brillar mientras giraba y me di cuenta de qué era.

	La llave de la caja de Merlyn.

	La llave que colgaba de un cordel de seda de mi cuello. Me llevé la mano al cuello, temiendo lo que encontraría, y no encontré nada.

	–Merlyn –susurré, esperando adivinar correctamente.

	Su sonrisa brilló en la oscuridad, su voz baja y oscura.

	–Y la bella despierta, sin requerir mi beso para alejarla del sueño. Confieso estar algo decepcionado, cherie

	–Es el beso del príncipe el que despierta a la damisela del cuento, no el del canalla –repuse, tapándome el pecho desnudo con las pieles.

	Merlyn se echó a reír, levantándose de su asiento. Se acercó, sentándose al borde de la cama. 

	–¿Mientras que el canalla solo viene a aprovecharse de la damisela?

	–Ciertamente.

	Alcé la mano con suficiencia.

	–Creo que tienes algo que me pertenece.

	Merlyn enredó el cordel entre sus dedos, haciendo girar la llave otra vez.

	–Deberías usarla siempre, cherie. Si dejas tus tesoros al descuido, cualquier granuja se los podría llevar en la noche.

	Que estuviera en compañía de un granuja que sostenía uno de mis tesoros solo servía para enfatizar su punto. No estaba convencida de que hablara solo de la llave, pero no estaba de humor para aceptar cumplidos discretos.

	Alcé la mano para tomar la llave, pero Merlyn la apartó.

	–Es evidente que cerrar y atrancar mi puerta no es suficiente para mantener a los bribones fuera –le espeté.

	Él sonrió, sosteniendo la cuerda de manera que yo pudiera pasar la cabeza por el medio. Claro, eso me forzaría a inclinarme hacia él y podría ver un vistazo de mi desnudez. Sabía que dormía desnuda y era lo suficientemente hombre para querer un vistazo.

	Canalla. Nuestras miradas se encontraron en un reto silencioso y apreté los labios al aceptarlo. Dejé que las pieles cayeran  ligeramente para que solo cubrieran mis pezones. Incliné la cabeza hacia adelante, sonriendo al escuchar su suspiro ahogado. Soltó el cordel con una rapidez inesperada, así que me sobresalté cuando la llave fría tocó mi piel. La llave se deslizó entre mis pechos y Merlyn la miró caer.

	Eché mi cabello hacia atrás, sonriendo al ver su obvio interés. 

	–¿Viniste a persuadirme para que aceptara el acuerdo entonces?

	–Le mencionaste un pacto a Ada –susurró, sus ojos oscuros. 

	Ahogué un suspiro al sentirlo acercarse. Sus manos aterrizaron a ambos lados de mis caderas, aprisionándome en su abrazo. Me eché para atrás, contra el cabezal de la cama con Merlyn inclinado sobre mí.

	–Ahora, ¿Cuáles eran los términos? –frunció los labios, como recordando, aunque estaba segura que recordaba bien mis palabras.

	Parecía tan endemoniado como lo recordaba, y esa visión no fue la única razón por la cual se me aceleró el corazón. 

	–Tu servicio durante el día a cambio de mis favores durante la noche, al menos eso creo, ¿no es correcto, cherie?

	–Merlyn, no.

	Él arqueó una ceja oscura. 

	–¿Por qué no? Fue tu sugerencia y una que me es favorable. 

	Sonrió, su mirada cálida acariciándome. 

	–¿Temes no poder ser persuadida? No imagino que puedas ser tan reticente. 

	Sonrió nuevamente. 

	–Y no imagino que me parezca pesada la idea de convencerte.

	Cerré los ojos, sintiendo sus labios contra mi frente. Temía precisamente lo opuesto –que las caricias calientes de Merlyn me persuadieran a abandonar el último vestigio de mi sentido común. Me escuché suspirar al sentir sus labios contra mi sien.

	El calor de Merlyn derritió mi resistencia, sus caricias me daban menos de lo que deseaba, sus gentiles besos disolvieron mi determinación de oponerme a él. Sabía que la fuerza facilitaría el rechazo, así que me sedujo y tentó. Sus labios tocaron mi frente, mi sien, mi oreja y la comisura de mis labios. Me sentí deseosa de sus caricias, ardiendo deseosa del placer que me darían sus manos, ansiando el fuego que podíamos encender entre nosotros.

	Aparté el rostro abruptamente, aunque me costó horrores. 

	–No puedo ayudarte sin saber lo que sucede, Merlyn –dije, y casi no reconocí el tono ronco de mi voz. –Me pides demasiado.

	–¿Entonces me ayudarás?

	Me volví, devolviéndole la mirada.

	–No puedo tomar una decisión así sin saber los detalles, Merlyn. Y seguro una persona aceptaría más fácilmente un acuerdo hecho de buena gana y no uno que fue seducida a aceptar.

	Él sonrió, apoyándose en su codo. 

	–¿Te seduzco, cherie?

	Lo último que necesitaba era algo que lo hiciera confiarse. Me tapé con las pieles, sin querer darle la satisfacción de verme buscar mi camisa, antes de dirigirle una mirada aburrida.

	–Claro que no. Di lo que tengas que decir de una vez.

	Pero Merlyn ni se movió ni habló. Me estudió por tanto tiempo que la piel me cosquilleó. Paseó la mirada por mi rostro, mi cabello, mi hombro desnudo, mi postura tensa y entonces regresó a mi rostro.

	–Has cambiado –dijo suavemente, como si le sorprendiera.

	–Solo soy mayor. Como todo el mundo.

	Si sabía que había cambiado, pero no le explicaría mis razones a Merlyn.

	–No, es algo más.

	Las sombras lo hacían ver misterioso y seductor. Se acercó más, estirando las piernas sobre la cama, y me estudió cuidadosamente.

	–Y yo digo que te equivocas. 

	Bostecé elaboradamente, esperando disimular la emoción que me producía tener a mi marido en mi lecho. Era demasiado fácil recordar las cosas maravillosas que nos habíamos hecho el uno al otro. 

	–Qué fascinante, Merlyn. Hemos encontrado otro tema en el que no estamos de acuerdo.

	Me tocó el hombro con la yema de los dedos que casi me detiene el corazón y me rozó el brazo, haciéndome estremecer.

	–Eres más sincera de lo que solías ser –dijo, con una certeza silenciosa. –Eres más fuerte de lo que eras, más severa. Eres más dura que la doncella que recuerdo.

	Su perspicacia me sorprendió e hizo que hablara con más rudeza. 

	–Si alguna vez hubieses cuidado gallinas, Merlyn, sabrías que las tiernas no sobreviven y que las más viejas tienen la carne dura.

	Mis osadas palabras se vieron socavadas cuando él deslizó la mano entre las pieles para sostener uno de mis pechos. Sus ojos brillaron al oírme ahogar un suspiro.

	Merlyn acarició mi pezón con el pulgar, y sé que le complació enormemente lo rápido que respondí a sus caricias.

	–No te estarás llamando gallina vieja, ¿verdad, cherie? Eres muy suave.

	Le clavé una mirada retadora.

	–Dime más o márchate.

	La mano de Merlyn se apartó, y no estuve realmente feliz de dejar de sentirlo. Se levantó, y temí que se fuera.

	Entonces se volteó a mirarme, y su expresión fue casi contrita.

	–También tienes tus sospechas. ¿Es ese mi legado para ti?

	Alcé el mentón, odiando suavizarme con tanta rapidez. 

	–A lo mejor, Merlyn. Ciertamente me enseñaste que las cosas no son siempre lo que parecen, ni como un hombre insiste que son.

	La voz de Merlyn se tornó dura.

	–Dame un ejemplo de algo que haya hecho para ganarme tu amargura. No uno que te haya contado Gawain o algún otro, sino uno que tu hayas visto por ti misma.

	Conocía un ejemplo perfecto. 

	–Eso es fácil, Merlyn. Tu respuesta a mi petición de anulación sería suficiente.

	–¿Cómo? –sonó cauteloso, a pesar de su pregunta, como si ya se adivinara culpable. –Enviaste una misiva y respondí. ¿Cuál es el crimen?

	–¡Sabías que no podría leer tu respuesta! –era una herida vieja y eso alimentó la furia de mis palabras. –Sabías que tendría que buscar que alguien me la leyera, ¡y el único lugar para eso es el mercado! Sabías que todo el pueblo escucharía el contenido de tu misiva.

	Si acaso deseaba recibir alguna explicación a su comportamiento, me vi decepcionada.

	El rostro de Merlyn se tornó pétreo.

	–Es cierto.

	Ahogué un grito.

	–¡Me avergonzaste a propósito!

	–Me aseguré que la relación entre nosotros quedara clara, para beneficio de ambas partes.

	–¿Beneficio? –la rabia agudizó mi voz. –Si crees que lo que escribiste me benefició en algo, eres más tonto de lo que imaginé, Merlyn Lammergeier.

	–¿Y qué significa eso? –preguntó él. –Pediste una anulación y te expliqué por qué no era posible.

	–¡Me hiciste ver como una idiota!

	–Eso no es verdad.

	–Mis disculpas, milord Merlyn, pero lo recuerdo distinto.

	–Cuéntame.

	Merlyn me miró fijamente.

	Es algo difícil hacer un argumento sólido reclinada desnuda en la cama, pero lo intenté lo mejor que pude. 

	–Lamentabas informarme que un matrimonio solo podía anularse por tres razones.

	–Ciertamente.

	–La primera –alcé el pulgar, –es que la novia haya sido forzada. Como yo había aceptado de buena gana, sabías que ese no era el caso.

	–Y aún es así.

	–La segunda –alcé el índice, –es, si se descubre que la novia y el novio están emparentados con un nivel de consanguinidad inaceptable, lo que también sabías que no era el caso.

	Merlyn asintió, su expresión sombría pero segura.

	Vacilé, pero vi el brillo en sus ojos, y supe que sabía lo que me había ofendido pero me haría decírselo de todas maneras.

	¡Canalla!

	Nuevamente furiosa, alcé otro dedo.

	–El tercero es si la unión no se consumó.

	–Ah, sí –murmuró Merlyn. –¿Encuentras algún error en mi explicación de la ley eclesiástica?

	Tenía la sensación de que se reía de mí, a pesar de que su rostro permaneció impávido.

	–No. Lo que me molestó es que dijiste recordar nuestra consumación con mucho placer…

	–Y aún es así.

	–Y te ofreciste a regresar a Kinfairle para ayudarme a recordar si yo tenía algún problema para recordar nuestra noche de bodas.

	Merlyn sonrió. 

	–Es verdad. ¿Pero fue realmente mi versión de la verdad lo que te molestó?

	–¡Sabías que no podría leer la carta por mí misma! –grité, furiosa de que no se diera cuenta de lo que había hecho. –Sabías que tendría que llevársela al escriba del mercado y que la leería en voz alta.

	Merlyn vaciló, mirándome fijamente.

	Alcé un dedo. 

	–Pasó un mes antes de que me atreviera a asomarme por el mercado nuevamente. Hasta hoy, los muchachos del pueblo me siguen, riéndose mientras insisten que tienen una misiva de mi esposo, y entonces agarrándose la entrepierna lo repiten por si no me quedó claro.

	Merlyn frunció el ceño.

	–Cherie, no pretendía ofenderte…

	–¡Pero lo hiciste de todas maneras! ¿No sabes nada de la vida en un pueblo pequeño? ¿No sabes lo ofensiva que puede llegar a ser la gente? Ya se burlaban de mí, como puedes adivinar, por ser rechazada por el Señor de Ravensmuir.

	Él se enderezó.

	–No te rechacé.

	–Los dejé creer lo que querían creer y a esa conclusión llegaron. No iba a confesarles los crímenes de mi marido.

	–Me protegiste…

	–¡Elegí no confiar en los chismosos de Kinfairle! –declaré, interrumpiéndolo antes de que siguiera esa línea de pensamiento. –Por mucho tiempo nos habían acusado de creernos superiores al resto, y esa fue una oportunidad maravillosa de mostrarnos malicia sin restricción.

	–Tu madre ciertamente jamás se comportó como una campesina.

	–¡Ella no era ninguna campesina! Era la dama de compañía de una noble, huérfana y enviada a servir en la casa de un antiguo aliado de su padre. E insistió en que habláramos con propiedad, como le habían enseñado a ella, no que gruñéramos y masculláramos como los plebeyos comunes.

	–Lo cual sin duda creó resentimientos.

	Los ojos de Merlyn brillaron.

	–Tu regreso a Kinfairlie fue una oportunidad perfecta para airearlos.

	–Oh sí. Claramente no éramos tan finas como creíamos. Claramente lamentaste cortejarme tan apresuradamente. Claramente lamentaste elegirme como esposa. Los chismes fueron comprobados rápidamente. ¡Pero tu misiva, Merlyn, hizo las cosas diez veces peor!

	Cerré los ojos, recordando esa horrible tarde, los cientos de caras maliciosas riéndose de mi incomodidad. 

	–Recuerdo la vergüenza. Recuerdo como se burlaron de mí. No me atreví jamás a permitir que me cercaran a solas por miedo a que decidieran entregarme la misiva y no pudiera defenderme. Tragué saliva. 

	–Sabes que no hay ley en Kinfairlie, Merlyn, porque no hay señor. ¿Acaso sabes lo que es vivir aterrado de escuchar pasos detrás de ti?

	–Pudiste dejar la villa.

	–¿E ir a dónde? 

	Las lágrimas corrieron por mis mejillas, como aquel día, y nos las pude detener.

	–¿Sabes lo que es el desespero, Merlyn? No estaba bien, mi madre estaba muy enferma, no teníamos dinero, ni salario, ni patrón, pero un niño nacería en nuestro hogar antes de que terminara el año. Estábamos atrapadas en Kinfairlie, tan seguro como si las puertas estuviesen trancadas, y tú nos robaste las pocas opciones que teníamos.

	–¡No hice tal cosa!

	–No podía contraer matrimonio nuevamente para ponernos a salvo porque aún estaba casada. No podía obtener una licencia para hacer cerveza como soltera, ni como casada, ya que mi marido no estaba para servir de garante. No me fuiste a buscar ni me liberaste. Me dejaste atrapada en la pobreza, Merlyn, sin opciones gracias a ti.

	Merlyn me dirigió una mirada airada.

	–Pudiste regresar.

	–¿Con el hombre que me mintió y se burló de mí? No lo creo.

	El rostro de Merlyn se tornó conciliador. 

	–Ysabella…

	–Esas palabras no significaron nada para ti, Merlyn, pero sí para mí. Te odié ese día con todo mi corazón.

	Me miró, algo en mi tono haciéndolo vacilar. Nos miramos por largo rato y eso no calmó la furia que sentía.

	La verdad era que ese día había odiado a Merlyn con la fuerza con la que solo puede odiarse lo que se ha amado antes.

	Luego de soltarla, mi ira se calmó. El viento abandonó mis velas y me sentí más pequeña de lo que me había sentido nunca. Es lo curioso de la amargura y la rabia –crecen como hongos en la oscuridad, y luego de expuestas, así sea a la luz trémula de la luna, se dispersan como fantasmas. Me abracé el torso, sintiéndome más desnuda sin el peso de mi resentimiento. Ahora que lo pensaba, me sentía mal por haberle confesado tanto tan fácilmente.

	–Lo lamento, cherie. No creí que…–la voz de Merlyn extrañamente se quebró.

	Miré por debajo de mis pestañas para encontrarlo preocupado. Se mesó el cabello, soltando una palabrota. Cruzó la recámara, tomándome de la mano, sin darme oportunidad de quitarla.

	Me miró, sus ojos diciéndome más de lo que podía revelarme su voz ronca. –Es verdad que sabía que no sabías leer, y que anticipé que mandarías a leer la carta en el mercado.

	Vaciló por largo tiempo mientras yo luchaba con la decepción de saber que él nuevamente era culpable de lo que lo acusaba.

	–Creí que las cosas te serían más simples si la gente sabía que tu marido no carecía de interés por ti –respiró profundo y alzó mi mentón con la punta de sus dedos. –Creí que mi nombre te protegería, cherie, o el miedo a mi nombre, ya que no dejabas que yo te protegiera. Mi única intención era aterrar a aquellos que te amenazaran. 

	Me sonrió y supe que haría alguna broma ligera.

	–Claramente sobreestimé nuestra reputación oscura.

	Estaba a punto de creerle. Quería que me convenciera que había tratado de protegerme. Quería perdonarlo, pero la angustia de ese día era todavía demasiado fuerte.

	Me aparté, quitando la mano de las suyas. 

	–Qué curioso entonces, que estuvieses tan preocupado por mi bienestar y no me buscaras ni una vez.

	Merlyn me miró a los ojos, los suyos de un azul tormentoso.

	–Lo hice, hace unos días, y no me recibiste bien.

	No tuve algún argumento para ello.

	–Huiste de mi hogar sin explicación. Me pediste una anulación. Un hombre podría concluir por todo ello que sus atenciones no son bien recibidas.

	Me congelé al percibir el dolor en su voz.

	¿Había lastimado a Merlyn con mi huida? La posibilidad era sorprendente. Volví a mirarlo y me pareció esclarecedor que rehuyera mi mirada.

	¿O era esto parte de su engaño para conseguir mi ayuda?

	–No me engañas, Merlyn –dije en voz baja. –Hablas de confianza entre nosotros, pero lo que deseas es que confíe en ti, sin preguntas, sin tener que hacer el esfuerzo de comportarte de manera que inspire confiada. Ciertamente creo que la verdadera marca de los Lammergeier es negarse a confiar en nadie que no pertenezca a su sangre.

	Creí que discutiría conmigo, pero se limitó a mirarme seriamente. 

	–No estoy acostumbrando a compartir mis secretos, cherie –confesó, y sentí una vacilación de su parte que jamás había visto. –No tengo tu talento para hablar clara y apasionadamente de cosas que han permanecido ocultas ─Merlyn frunció el ceño. –Y no tengo tu convicción de que mis acciones hayan sido las mejores.

	Había sinceridad en sus palabras. Aunque aún no estaba segura de confiar en él, le toqué la manga. 

	–No puedo ayudarte, Merlyn, a menos que me cuentes todo.

	Él despegó los labios, solo para sellarlos otra vez, frunciendo el ceño. Eso me dijo que Merlyn no sabía mucho de confianza.

	Jamás se me ocurrió que poseía algo de lo que Merlyn Lammergeier carecía. Jamás se me ocurrió que mi familia empobrecida podría darme algo que la riqueza de la suya no le había dado. Apenas una semana antes, me habría reído si alguien me hubiese dicho que tenía cualquier cosa meritoria que compartir con Merlyn.

	Pero yo sabía cómo confiar, mientras Merlyn no. Sabía cómo proteger a los míos gracias a los lazos de amor, protegerlos solo por amor. Merlyn protegía lo que le pertenecía por soberanía, por compra y venta, ya que era su derecho legal.

	Su incomodidad, duda y silencio me reveló todo eso. La marea cambió para mí entonces, pues supe que de verdad quería cambiar su manera de vivir y que el curso no sería fácil para él.

	Decidí animarlo.

	Le acaricié las mejillas, en un gesto que lo hizo estremecer.

	–La confianza no puede forzarse o comprarse, Merlyn.

	Le aparté el cabello alborotado de la frente.

	–No soy una escucha tan dura como crees.

	Él me sonrió.

	–¿Crees que no? Demandas la verdad, y nada más que la verdad, y encima dices que no es una carga pesada.

	–No lo es –le susurré. –No cuando la carga se comparte.

	Me estiré, rozando sus labios con los míos.

	Merlyn ahogó un suspiro y se quedó muy quieto.

	–Puedes contarme, Merlyn, y yo escucharé, y una vez que empieces no será tan difícil como crees.

	Lo miré a los ojos, tratando de hacer que me creyera esta vez, y entonces lo besé.

	Jamás había iniciado un beso por mi propia cuenta, y me pareció algo extraño, pero él no pareció encontrar falla en mi técnica.

	Lo escuché gemir suavemente y me tomó en sus brazos. Me dejó llevar la iniciativa pero respondió con un ardor que no puede fingirse. Nuestro beso ardió con ese calor familiar y me apreté contra él, deseosa. Lo besé con una ansiedad que jamás había sentido y él contestó de la misma manera. 

	Entonces él se apartó, pareciendo más desconcertado y vacilante que nunca. Sonrió, como tomando una decisión. 

	–Tendrás lo que pides, cherie –susurró. –Aunque puede que te arrepientas.

	 

	***

	 

	Merlyn se paseó por la recámara como una bestia enjaulada. No estaba cómodo con su decisión y se notaba bien, así que lo dejé tomarse su tiempo. Estaba tan incómodo que supe que haría lo que había dicho.

	Me sentía fascinada, sorprendida y emocionada. Jamás esperé que Merlyn compartiera uno de sus secretos conmigo.

	Debía necesitarme más de lo que pensaba.

	Esperé, contenta de dejarlo tomarse su tiempo. La recámara se inundó de luz al salir el sol, el cielo pasó de un plateado brillante a un sereno azul y un rayo de luz tocó la pared de la recámara.

	Finalmente, Merlyn habló. 

	–La raíz de todo esto yace en los negocios de mi padre con reliquias y eventos del pasado.

	Suspiró, sentándose al borde de la cama.

	–Cuando era niño, creía que mi padre era un poderoso hechicero, porque era capaz de conjurar raras maravillas en los momentos más oportunos. 

	Resoplé. No pude evitarlo.

	Merlyn me miró de soslayo.

	–Imagina lo mágico que debía parecerle a un niño, especialmente uno que ya tiene la inclinación de creer que su padre es maravilloso. Visitábamos a un conocido y, en algún momento de la velada, normalmente luego de una deliciosa comida, nuestro anfitrión nos contaría sobre una donación a un monasterio o iglesia cercana, y revelaría su deseo que coronar su regalo con alguna reliquia fantástica. Tendría que ser una reliquia prestigiosa, por supuesto, una de acuerdo al rango del noble. Una que traería a los peregrinos al monasterio y aseguraría su gracia eterna.

	–Por supuesto.

	–Nuestro anfitrión procedía entonces a declamar una verdadera rapsodia sobre la reliquia perfecta para ese lugar. Típicamente ya había reflexionado largamente sobre el asunto y quería una audiencia para compartir sus esperanzas.

	Me incliné hacia adelante, intrigada por la historia de Merlyn y el sonido musical de su voz. 

	–Y tu padre escuchaba.

	–Siempre era un buen huésped. 

	Nos sonreímos por un momento, y luego él frunció el ceño. 

	–Y yo también escuchaba. 

	Sacudió la cabeza y guardó silencio nuevamente.

	Lo animé a seguir sin pensar. 

	–¿Qué clase de reliquias deseaban estos anfitriones?

	Merlyn se encogió de hombros. 

	–Quizás el hueso del dedo de un santo nacido en la localidad antes de volverse famoso, o un mechón de cabello de algún gran santo. El cráneo de un apóstol del que se rumoraba hubiese visitado el reino durante sus viajes. 

	Hizo una mueca.

	–La majestuosidad de la reliquia deseada tendía a reflejar la opinión del anfitrión de su propia importancia.

	–Y lo gordo de su bolsa.

	Merlyn asintió, contemplando los ricos tapices de las paredes. Supuse que los había comprado su padre con dinero ganado en sus negocios, y entonces miré a mí alrededor con nuevos ojos. Ciertamente, todo este castillo debió ser reconstruido con las ganancias de esos negocios. No creía que las raíces fueran tan profundas.

	–Nuestro huésped entonces miraría expectante a mi padre, quién tenía la reputación de viajar extensamente, esperando noticias de una reliquia parecida.

	–Y entonces él la sacaba de su baúl.

	–¡Jamás haría algo tan vulgar, cherie! –Merlyn chasqueó la lengua, fingiendo enojo. –No, mi padre suspiraría y negaría con la cabeza. Confesaría que no había escuchado nada respecto a una reliquia así, y algo como eso no pasaría desapercibido.

	–Hacía tiempo para que el precio subiera.

	Me dirigió una mirada incisiva. 

	–Escéptica, cherie.

	–He visto demasiado en mis días.

	Merlyn me sostuvo la mirada, su propia expresión inescrutable mientras el silencio entre nosotros se alargaba. Yo no aparté la mirada.

	–Supongo que sí –musitó.

	Se aclaró la garganta antes de continuar.

	–Luego discutirían sobre otras reliquias conocidas del santo en cuestión y su localización, expresando su admiración de acuerdo a los milagros atribuidos a la misma. Y al final, mi padre le aseguraría a nuestro anfitrión que mantendría los ojos y las orejas abiertas en sus viajes por cualquier información de interés. 

	Merlyn frunció los labios.

	–Y lo más curioso era que inevitablemente, alrededor de un año después de la conversación, mi padre no solo escuchaba rumores, sino que lograba adquirir la reliquia deseada, a un precio nada despreciable, como un favor para su querido amigo.

	Solté una risotada sin gracia.

	–Sí, ahora es tan obvio lo que hacía.

	Merlyn volvió a encogerse de hombros.

	–El amigo, por supuesto, estaría tan complacido que no podría más que devolver a mi padre su gasto, con un estipendio extra por su lealtad, claro. Todo se haría de la manera más discreta posible, para proteger la reliquia de los vándalos.

	–Pero en realidad era para proteger a tu padre de cualquier escrutinio.

	–Exacto. Por lo que la reliquia “aparecía” misteriosamente en la tesorería familiar del señor, “recuperada” de los bienes de la cruzada por el querido primo George o algo parecido.

	–¿Pero de dónde venía la reliquia? ¿Tu padre la falsificaba?

	–No, al menos no al principio. Mi padre sacaba toda la información posible de nuestro anfitrión, ya que este normalmente ya había hecho una extensa investigación de lo que estaba disponible y donde lo guardaban.

	–¿Y entonces lo robaba?

	–Nuevamente, dudo que esa haya sido su estrategia inicial, aunque definitivamente empezó a formar parte del negocio posteriormente. Sospecho que empezó de manera inocente. Mi familia tenía tiempo mercadeando telas, con especialidad en sedas —se interrumpió, mirándome a los ojos fijamente. –No te miento. Mi padre viajaba con frecuencia al este, a veces hasta tres veces al año, y traía grandes cargamentos de tela. Y todos encontramos cosas curiosas durante esos viajes. No dudo que comprara de vez en cuando un hueso de pulgar o un fémur en Damasco o en Trípoli, y a lo mejor creería que era real, o a lo mejor lo engañaron. Quizás incluso supiera que eran falsos pero sabía que complacería a un allegado.

	–¿Pero por qué hacer todo eso?

	Merlyn sacudió la cabeza.

	–¿Quién sabe? A lo mejor le parecía interesante. A lo mejor empezó en esto para asegurarse alianzas firmes para su negocio principal. Las reliquias no ocupan demasiado espacio en un barco y complacen a los nobles. Y estos son los compradores principales de la seda.

	Frunció el ceño.

	–Pero solo puedo llegar a la conclusión de que un día mi padre miró fijamente el penoso montón de uñas cortadas por las cuales había pagado un precio exorbitante y pensó que podía hacerlo mejor.

	–Y obtener mejores ganancias –mascullé.

	–Y cómo puede esperarse de un buen mercader, mi padre se preocupaba por la apariencia de las cosas. La primera tarea que me encomendó fue hacer nuevas cajas para presentar nuestros hallazgos al noble que los deseaba. Decía que un regalo debía presentarse con el esplendor que merecía. Demostré ser habilidoso con la madera, así que me envió a los nueve años en calidad de aprendiz a casa de un artesano conocido, un cristiano que vivía en El Cairo cuyas cajas de madera estaban hechas y talladas de manera exquisita, con un hermoso trabajo de relieve en sus tapas.

	Miré inmediatamente la hermosa caja que contenía los tesoros y documentos de Merlyn. 

	–¿Hiciste esta?

	–No, no llegué a aprender por completo el arte del relieve, dudo que mi padre deseara que aprendiera ese oficio tan profundamente.

	–Entonces, ¿por qué…?

	–Es bueno que un mercader sepa reconocer de primera mano el calibre de la bienhechuría de un objeto –dijo Merlyn secamente, pero su voz se suavizó al pasar la mano por encima de la caja. –Joseph hizo esto para mí como un regalo de despedida cuando me fui de su casa.

	Se quedó callado un momento. 

	–Eran buenas personas, y fueron muy buenos conmigo.

	Comprendí que habían fallecido y no dije nada, permitiéndole tener su momento de duelo. Pero me conmovió, y por ello no sospeché que lo estuviera haciendo a propósito hasta luego de un rato.

	Mientras tanto, Merlyn continuó:

	–Pero podía hacer una caja simple y bonita, y si la madera es de suficiente calidad no necesita más adorno. Mi padre compraba madera exótica y me la traía. Yo hacía las cajas y mi madre las forraba con seda. Merlyn sacudió la cabeza. 

	–Recuerdo lo orgulloso que estaba la primera vez que terminamos una caja. Mi padre la agarró, asintiendo alegremente, y entonces la dejó caer en el suelo.

	Ahogué un grito, pero el tono de Merlyn se volvió duro.

	–No fue ningún accidente. Luego manchó la seda con ceniza de la chimenea. Dañó la madera y enterró la caja en el jardín por un mes antes de declararse contento con el resultado. Dijo que era importante que el cliente creyera que todo lo que compraba era antiguo.

	–La seda se pudre con facilidad –me sentí obligada a comentar.

	Los ojos de Merlyn brillaron traviesos.

	–¿En contacto con una reliquia sagrada? Tsk, tsk, cherie, creí que tenías más fe.

	–Tengo fe. Es la calidad de las reliquias lo que cuestiono.

	–Ah, pero los clientes no las cuestionaban.

	Merlyn se puso serio.

	–Es cierto, cherie, que la gente cree lo que quiere creer. En cada engaño, hay dos partes dispuestas –el que engaña y el que permite que lo engañen.

	¿Acaso aludía a nuestra relación? No me atreví a asumir nada.

	–¿No estarás sugiriendo que los clientes de tu padre merecían ser engañados?

	Merlyn negó con la cabeza. 

	–No. Solo sugiero que de ser más perspicaces –de haberse cuestionado la aparente supervivencia de la seda, por ejemplo– no los habrían engañado con tanta facilidad.

	Pude ver el mérito en sus palabras, pero eso no absolvía a Merlyn ni a su familia de su parte en el engaño, al menos no para mí. Mi expresión debió demostrarlo porque Merlyn abandonó ese punto. 

	–El añejamiento forzoso de la caja me molestó, porque parecía un engaño, aunque mi padre tratara de convencerme de que era uno inocente. Por largo tiempo pensé, o quizás esperé, que el envejecimiento de la caja fuese lo peor del asunto.

	–Y entonces descubriste lo contrario.

	Merlyn frunció el ceño. 

	–Tenía unos doce o trece años y viajaba con más frecuencia con mi padre para aprender el negocio. Fue por ello que dejé el hogar de Joseph, mi padre requería de mi asistencia. Había mucho que hacer para un solo hombre y deseaba iniciarme para que tomara responsabilidad por parte del negocio. No pasó mucho tiempo hasta que empecé a relacionar la extraordinaria correlación entre los deseos de los nobles y los hallazgos de mi padre. No me atreví a decir nada al principio.

	–¿Por qué?

	–Había problemas en casa, mucha tensión.

	Merlyn suspiró.

	–Mis padres siempre habían tenido sus diferencias, pero últimamente no se molestaban en ser discretos a la hora de ventilarlas. Se ha dicho, cherie, que no todos los deseos pueden suplirse con dinero. Nuestra riqueza había crecido desde mi niñez –vivíamos en una casa mejor, con bienes extraordinarios. Mi madre tenía seis sirvientes, cuando antes solo tenía uno, pero su frente se arrugaba de tristeza cada año.

	–De seguro eso preocupaba a tu padre.

	–Para entonces, él no prestaba atención a nada que  no fuera su negocio, que había dejado de ver completamente con telas desde hacía un tiempo. Mi padre se emocionaba con cada “descubrimiento” nuevo. Era como si estuviera loco, loco de necesidad por ser el primero, por comprar lo mejor y ofrecer lo más sagrado. Empezaba a volverse más osado, sus descubrimientos más increíbles.

	–¿Y entonces alguien lo cuestionó?

	–Yo lo cuestioné.

	Merlyn tragó saliva.

	–Finalmente lo confronté un día, preguntándole como no habían conseguido la mandíbula de San Juan Bautista, cuando se decía que el cráneo de ese santo estaba en dos sitios distintos.

	–¿Y qué te dijo? ¿Te mintió?

	–Peor.

	Cerró el puño. 

	–Me contó toda la verdad.

	Guardó silencio nuevamente.

	Lo miré, preguntándome como haría un muchacho para soportar la carga de saber que su padre era un criminal y de saber que sincerarse sería traicionar la confianza de su padre. Que Avery hiciera a Merlyn parte de su negocio no decía nada bueno de ese hombre, en mi opinión.

	Me pregunté qué clase de hombre urgiría a un hijo suyo a unírsele en un negocio así.

	Me pregunté si un hijo creería que tiene alguna otra opción.

	–¿Y qué le dijiste?

	Merlyn me dirigió una mirada penetrante. 

	–¿Qué crees que le dije?

	Su voz sonó ronca, sus ojos brillando de un azul casi irreal. Me devolvió una mirada desafiante, aislándose tras una resistencia helada.

	Todo el castillo de Ravensmuir pareció contener el aliento, solo el ruido de las olas rasgando el aire. Merlyn se mantuvo quieto, todo su cuerpo esperando mi respuesta. Entendí que su reacción a mi respuesta determinaría lo que me diría entonces.

	Si es que me decía algo.

	Pero no podía mentirle, ni siquiera en interés que me contara el resto.

	–Me gustaría creer que no le respondiste favorablemente –dije, devolviéndole la mirada sin vacilar. –Me gustaría creer que seguiste perturbado por su negocio, que incluso lo rechazaste. Quisiera creer que Gawain me mintió. Pero, como notaste, los años me han tornado escéptica. 

	Gesticulé a mí alrededor.

	–Es claro que tu padre contaba con tu favor, pues te nombró su heredero. Aún tienes dinero suficiente y cajas guardadas en el laberinto. Tu mercancía impía debe seguir dándote ganancias.

	Él no se movió.

	–¿Y te gustaría creer eso porque dicho negocio te resulta desagradable? ¿O porque no crees que mi corazón sea tan negro como el de mi padre?

	–No lo sé.

	Tomé un tembloroso bocado de aire y continué, porque no era momento de andarse con medias tintas.

	–Puedes ser tan cruel y tan gentil a la vez, Merlyn. No puedo hacerme una verdadera imagen de ti.

	–¿Pero qué te dice tu corazón? –insistió él, como si hubiera visto la duda en mí y pudiera sacarla a la luz.

	–Que cada maldad que conozco de ti es por reputación y mi propia interpretación. 

	Mi voz tembló al reconocer esta verdad que había dicho sin pensar, y continué roncamente.

	–Y que cada bondad que conozco es por mi propia experiencia.

	Y mi esposo sonrió, su expresión como un rayo de luz en la noche más oscura. Habló con una silenciosa urgencia.

	–A lo mejor hay algo que desconoces, algo que juntaría ambas partes de forma coherente.

	–Entonces dímelo, Merlyn.

	Él tomó aire. Se cruzó los brazos sobre el pecho, la mirada perdida en alguna estrella distante en el firmamento visible por las ventanas.

	–No abracé instantáneamente los negocios de mi padre, cherie. Discutimos, y abandoné a mi familia y mi hogar. Me aparté de la mancha en los dineros de mi padre.

	El corazón se me llenó de esperanza, esperanza de que Merlyn fuera el hombre que yo creía que era.

	–¿Y qué hiciste?

	–Había aprendido lo suficiente de las telas como para saber qué era bueno y qué precio era justo. Empecé a comerciar telas en Venecia, y lentamente hice el dinero suficiente para comerciar con el Este. Me fue bien, y aunque pasé por momentos duros, mi dinero fue ganado honestamente. Eso hizo que valiera la pena.

	Me alegró que lo que me había contado hacía tanto tiempo de sus negocios no fuese completamente mentira.

	–Eso no carece de mérito.

	–Y no fue fácil estar solo en el mundoé–dijo amargamente. –Es una existencia solitaria, cherie.

	Toqué su mano y sus dedos se cerraron sobre los míos.

	–Estaba seguro que jamás volvería a ver a mi familia luego de marcharme. Pero para mi sorpresa, un día mi padre llegó a mi tienda. Dijo que quería reparar nuestra relación. Me invitó a viajar a Ravensmuir con él, para volvernos a acercar.

	–¿Le creíste?

	Merlyn me miró, sin palabras por un momento. 

	–Había envejecido terriblemente y me sorprendió su apariencia, y también la noticia de la muerte de mi madre. Estaba dividido, tentado a negarme. Pero un hijo tiene deberes para con su padre, y estimaba que había quedado mucho sin decir entre nosotros. Creí que podría reformarlo, o al menos llegar a un acuerdo.

	–Eras realmente optimista –bromeé, pero Merlyn no sonrió.

	–Di oportunidades indebidas y pagué el precio por ello.

	Merlyn aclaró su garganta nuevamente y vaciló, esta parte de su historia aparentemente más dura de contar.

	Me levanté de la cama, cubriéndome con una sábana y sentándome a su lado, queriendo solo animarlo. Aunque no me miró, tomó mi mano y la apretó contra su pecho. Pude sentir su corazón, la vibración más esperanzadora que había sentido.

	–Luego de llegar, me sorprendí al enterarme que mi padre pretendía cederme Ravensmuir, como un gesto de buena voluntad entre nosotros. No lo creí hasta que no tuve el título firmado en mis manos. Siempre amé este castillo y me alegró poseerlo.

	Su mirada me acarició, un brillo extraño en sus ojos.

	–Y entonces, con suficiente riqueza para terminar mi soledad, busqué una novia con quien compartir mi buena fortuna, una que no se sentiría apabullada por una familia extraña, una que amara la vida tanto como yo.

	La boca se me secó.

	–Yo.

	–Lo supe apenas puse los ojos en ti, cherie.

	Merlyn sonrió al ver mi evidente sorpresa, y apretó mi mano en la suya. 

	–Fue solo días después que me enteré de que mi padre quería mi ayuda en un nuevo embrollo. Insistía que una reliquia única había caído en sus manos, una de tanto valor histórico que alcanzaría un precio poco común.

	Fruncí el ceño. 

	–Pero jamás conocí a tu padre. No vino acá.

	–Si vino, cherie. Permaneció en el laberinto, ya que no quería advertir a nadie de su presencia.

	Podría haber cuestionado esto, pero en lugar de ello estudié de cerca a Merlyn… y lo recordé. Recordé la vez que se apartó de nuestro lecho por gran parte de la noche, recordé lo que me había contado sobre haber tenido una pesadilla sobre su caballo favorito y el haber sentido la necesidad de ir a los establos a verlo. 

	Recordé como había eludido mi mirada, como supe de inmediato que mentía. Recordé la sombra que le había nublado los ojos, como su gemela había nublado mi corazón.

	Recordé mi certeza de que el mal humor de mi esposo era de alguna manera culpa mía, como no me atreví a cuestionarlo y poner en riesgo la comodidad de mi familia.

	–Te llamó la noche que me dijiste que habías tenido una pesadilla.

	Merlyn asintió.

	–Te dije que esa noche la pasé en el establo. En realidad estaba en el laberinto, discutiendo con mi padre.

	Se me secó la boca. Recordé como Merlyn desapareció por todo un día no mucho después, como Gawain me había encontrado sola y desconsolada, y como ese hermano dorado me había susurrado cosas terribles al oído.

	Ahora me preguntaba qué tanto de ello había sido verdad.

	–¿Y ese último día, Merlyn? ¿Dónde estabas? ¿Qué pasó?

	Merlyn sacudió la cabeza y continuó con su historia. 

	–El problema de mi padre era que había ofrecido la reliquia a tres nobles distintos, tres que la deseaban y a los tres se la prometió en tres ocasiones distintas. Evidentemente se habían enterado de sus contrarios y lo presionaban para que la entregara. Estaba más emocionado de lo que lo había visto nunca, agitado y nervioso. Insistía en que uno de ellos había intentado matarlo para apoderarse de la reliquia.

	–¿Por qué no sencillamente la entregó a uno de ellos?

	–Estaba empeñado a obtener el mejor precio y entregarla en sus propios términos. Mi padre tenía una extraña habilidad para presentir cuando un cliente estaba dispuesto a pagar más e insistía en que al menos uno de ellos pagaría el doble si dejaba pasar unos días. Sin duda fue así como se enteraron de la existencia de los otros –él seguro se aseguró de ello. 

	El disgusto de Merlyn era claro.

	–¿Pero quienes eran?

	–Jamás reveló sus nombres. Asumí que eran de la misma clase que sus clientes normales: reyes, poderosos abades y barones del reino.

	Sentí una conexión entonces entre el pasado y el presente, y me sentí ansiosa por saber más. 

	–Dime más de esta reliquia.

	Frunció el ceño nuevamente. 

	–Jamás la vi, y tampoco supe que era. Creí que era otro de los engaños de mi padre. Me sentí impaciente, creyendo que era otro ardid de mi padre y resentí ser apartado de mi negocio legítimo.

	–¿No creías que la reliquia era genuina?

	–Ni siquiera creía que existiera realmente. Jamás me la mostró ni me dijo que era. Y no creí que otro hombre quisiera matar a mi padre. Creí que no era más que un engaño para ganarse mi simpatía y mi ayuda. Oh, como discutimos, mi padre y yo.

	–Nunca me contaste esto.

	Merlyn sacudió la cabeza.

	–No podía contártelo, cherie. ¿Qué habrías pensado de los Lammergeier de haberte contado lo que hacía mi padre? Ya te había dicho que no participaba de su negocio, y ahora me arrastraba al abismo con él.

	Me miró.

	–¿Qué me habrías dicho si te hubiera confesado que pensaba unírme?

	–¿Pero por qué harías tal cosa?

	–Ofreció entregarme la reliquia si lo ayudaba.

	–¿Y si no?

	Merlyn me miró a los ojos.

	–Entonces me arrebataría Ravensmuir. Faltaba aún la firma del Rey en las escrituras y no sabía que ese detalle podía ser usado en mi contra.

	El corazón me dio un vuelco.

	–Sin eso, no tendrías derecho a contraer matrimonio.

	Merlyn me apartó un mechón de cabello de la frente.

	–Pero ya te había llevado a mi lecho, cherie. Y yo ya me había comprometido en matrimonio contigo, sin darme cuenta de que por eso mi padre me urgía a buscar novia. Temí probar ciertas todos tus temores respecto a los nobles y eso lo temí más de lo que temía a mi padre.

	–Te ofrecieron un trato con el mismísimo demonio.

	–Eso mismo le dije. Pero al final, por debilidad hacia mi propia sangre, acepté.

	Merlyn hizo una mueca.

	–De tal padre, tal hijo.

	–No realmente –insistí esperanzada, haciendo tenido un vistazo de la verdad; Merlyn no estaba hecho de lo mismo que su padre.

	Mi esposo se llevó mi mano a los labios y rozó mis nudillos, sin apartar la mirada. No podía entender por qué estaba de pronto tan sombrío, tan gélido.

	–Te marchaste por dos días luego de eso –susurré, un dolor antiguo haciéndose eco en mis palabras. –No sabía que te había pasado.

	Merlyn apretó los labios.

	–Hasta que Gawain te explicó.

	–¿Qué pasó, Merlyn?

	Merlyn soltó mi mano, levantándose para poner distancia entre nosotros.

	–Lo que pasó ese día fue que mi padre murió y me volví heredero de sus negocios. Lo que pasó ese día fue que Ravensmuir pasó por completo a mi poder, y tuve el derecho de contraer matrimonio, además de ganarme una buena suma de dinero.

	Entonces se volvió, quemándome con su mirada mientras su voz se tornaba más profunda. 

	–Lo que pasó ese día fue que mi esposa eligió creer las palabras venenosas de mi hermano por encima de cualquier verdad que yo pudiera decirle. Lo que pasó ese día fue que mi nueva esposa huyó, en lugar de hablarme directamente de sus sospechas.

	Su ira me molestó como no pudo hacerlo ninguna otra cosa.

	─¡Esto no era culpa mía! ¡Sospechas que resultaron ciertas! –exclamé.

	–Pero no sin explicaciones.

	–Entonces explícame.

	–Promete ayudarme primero.

	Nos fulminamos con la mirada, cada uno convencido de que teníamos la razón.

	–No me has dicho suficiente, Merlyn.

	–Te he dicho más de lo que le he contado a cualquiera –dijo con impaciencia. –Y ha sido en vano. Ha sido una pérdida de tiempo y esfuerzo. ¿Me ayudarás o no?

	Me crucé de brazos, de pronto sintiendo un frío terrible. 

	–No. No me atrevo a comprometerme sin saberlo todo. ¿Quién trató de matarte? ¿Qué sabes de eso? ¿Dónde está la reliquia? Quedan demasiadas preguntas sin respuesta, Merlyn, para poder depositar mi confianza en esto.

	Me miró, decepcionado.

	–Temes arriesgar tu pellejo.

	–Temo arriesgar el pellejo de mis hermanos.

	Merlyn cruzó la distancia entre nosotros.

	–¿Es que no lo entiendes, Ysabella? Ya están en riesgo. Alguien trató de matarme, para arrebatarme la reliquia que mi padre prometió pero no entregó, la reliquia que cree que poseo.

	Lo miré, solo ahora cayendo en cuenta de lo que trataba de decirme.

	–Y ese alguien puede volverte ahora su objetivo, creyendo que heredaste la reliquia junto con Ravensmuir.

	El corazón me dio un vuelco pero no aparté la mirada.

	–Entonces solo tengo dos opciones; o no saber nada de lo que has hecho, o saberlo todo. No hay cabida para medias tintas, Merlyn, no cuando hay vidas en riesgo.

	–No me atrevo a decirte más sin tener tu palabra. Dámela.

	–No, Merlyn.

	–¿Y si te reto?

	Negué con la cabeza.

	–Sería un reto para tontos, uno que quizás no me permita vivir lo suficiente para arrepentirme.

	Apretó los labios entonces, y cruzó la recámara, moviéndose con tanta rapidez que no vi como accionó el panel en la pared. Vaciló en la abertura, mirando por encima de su hombro. 

	–¿Es tu decisión final?

	Asentí, no tan convencida como quería que él me creyera.

	–Entonces espero que puedas dormir bien con las repercusiones.

	Antes de que pudiera preguntarle que quería decir con ello, Merlyn desapareció, cerrando el panel con fuerza tras él.

	 


Capítulo 7

	 

	 

	Para cuando bajé al salón a tomar mi desayuno, estaba furiosa con mi exigente marido. La mitad de la historia me había dejado con más preguntas que respuestas. 

	Y mis instintos no hacían más que complicar las cosas, aunque evidentemente no valían para nada. Incluso sabiendo lo que sabía, incluso temiendo lo que no sabía, estaba tentada a entregarle a Merlyn lo que me pedía. Estaba demasiado conmovida porque me hubiese confiado sus recelosamente guardados secretos, ya que obviamente no le había sido fácil.

	Y era evidente que la falta de sueño me nublaba el juicio.

	Cuando llegué al salón principal, no encontré a Ada ni a mis hermanos. Había un extraño, empujando despreocupadamente nuestro tronco festivo en la chimenea, paseándose por mi salón. Vacilé, preguntándome a qué se debía esto.

	No era simplemente un hombre. No, vi claramente, incluso antes de que se volteara al oír mis pasos, que era de noble y rica cuna. Era un caballero, vestido para la guerra, con su espada brillante y cota de malla.

	Su tabardo tenía un precioso bordado, su capa era de una gruesa tela carmesí, que costaba en estos lares un real botín. Era de piel clara, su cabello de un rubio cobrizo, y por un momento creí que se trataba de Gawain, venido a saludarme, con algunos años más encima.

	Pero este hombre era más alto, de complexión más sólida. Gawain jamás se vestía para la guerra, aunque sus ropas también eran finas. La heráldica del escudo de este hombre me era desconocida: un ciervo dorado corriendo por un campo oscuro.

	Cuando me dirigió la mirada, vi que era mayor que Gawain. Merlyn era unos diez años mayor que yo, su hermano unos pocos años menor que él. Este hombre me llevaba por lo menos unos veinte veranos. Había unos destellos plateados en sus sienes, aunque aún era guapo. Su sonrisa amplia y mirada apreciativa denotaban gran virilidad.

	¿Era conocido en este lugar? ¿Era acaso un camarada de Merlyn? No podía pensar en otra razón para que se le permitiera la entrada al salón sin mi aprobación, ¡y sin siquiera avisarme!, para dejarlo sin escolta. Para ser honesta, no sabía mucho de tales protocolos, pero uno no construye un castillo para dejar que la gente se pasee por ellos como les plazca.

	–Milady Ysabella, asumo –dijo, antes de hacerme una profunda reverencia.

	Que supiera mi nombre solo alimentó la sospecha de que era conocido de Merlyn. Su voz era calmada y profunda, nada desagradable al oído. Me tomó de la mano, besándome castamente el dorso, aunque su reticencia a soltarla me dejó claro lo que pensaba de mi apariencia.

	Encontré su apreciación abierta osada y un poco de mal gusto, pero yo no sabía nada de los modales de la corte y como se trataban los nobles entre ellos. Y para ser honesta, era refrescante estar en la presencia de un hombre cuyos pensamientos se leían con claridad.

	–Me tiene en desventaja –dije, consciente del rubor en mis mejillas. –Pues no tengo el lujo de saber su nombre, caballero.

	–Sir Calum Scott de Dunkilber –dijo él, sin ofenderse, para alivio mío. –Debo decir que es una agradable sorpresa, y que usted es otra todavía más, Lady Ysabella.

	–¿Yo?

	–La creí una viuda anciana y ceñuda, molesta por mi sorpresiva llegada a su salón.

	–¿Incluso en esta época festiva?

	–¡Incluso ahora!

	Nos reímos ligeramente, como hacen aquellos en circunstancias sociales. Me pregunté cómo no adivinaba mi edad si era conocido de Merlyn. Los hombres no se casaban con mujeres mayores que ellos –por lo menos no aquellos que deseaban descendencia, y Merlyn, juzgando por su lujuria en el lecho, deseaba un heredero.

	O seis. Me volví a sonrojar, mi mente llena de recuerdos sorprendentemente eróticos. Calum lo notó y sonrió con suficiencia, seguramente creyéndose responsable de mi rubor.

	–¿Y entonces por qué ha venido, si no ha sido invitado y esperaba ser rechazado al llegar? –pregunté delicadamente.

	–Vine a dar mis condolencias, por supuesto. Es lo apropiado, después de todo, y uno no debe pensar demasiado en lo que pensarán o harán los otros.

	Calum sonrió, colocando mi mano en su codo. Me llevó por el salón, deteniéndonos frente a los diferentes tapices, como si estuviéramos más interesados en ellos de lo que realmente estábamos.

	–Me intriga que me creyera anciana.

	–¿Tan joven era Merlyn?

	Me reí.

	–Tampoco tanto. ¿No lo conoció?

	–No tuvimos la oportunidad. Hace apenas tres años que tomé posesión de Dunkilber y aunque he visitado este castillo antes, el señor siempre ha estado de viaje.

	Me guiñó el ojo.

	–De haber sabido que la señora era tan hermosa, habría sido más diligente en mis visitas.

	Ah, entonces Calum no sabía nada de nuestro matrimonio distanciado, pensando seguramente que yo viajaba con mi marido. Debía ser relativamente nuevo en la zona. Eso simplificaba las cosas.

	Tenía la sospecha de que Calum era un hombre enamorado de los encantos de las mujeres, y para ser sincera, sus atenciones eran como un bálsamo para mí. Había pasado mucho tiempo desde que un hombre coqueteara conmigo, por lo menos uno cuyos motivos fuesen tan claros como los de este. Los escuderos de Merlyn estaban discretamente apostados en las puertas, habiendo salido de sus escondrijos demasiado tarde para detener la llegada de Calum. Un trío de pajes portando los colores del caballero hizo acto de presencia. Calum los saludó, y supuse que habrían estado encargándose del caballo de su amo.

	–Me agrada una mujer que no tema decir lo que piensa –dijo Calum, aprobatoriamente. –Y me agrada también, milady Ysabella, que seamos vecinos ahora.

	–¿De verdad?

	–De seguro sabrá que la mansión de Dunkilber queda a solo un par de kilómetros de aquí.

	–No sabía que estaba tan cerca. Había escuchado un par de veces sobre Dunkilber, pero no recordaba el contexto. Tampoco conocía su locación.

	Le sonreí discretamente, dispuesta a enterarme de su propósito. No dudaba que me lo diría. Calum parecía la clase de hombre que no guardaba secretos de ningún tipo, cuya expresión traicionaba cualquier intento de mentira y cuyo corazón rechazaba cualquier intento de hacerlo.

	–¿Entonces ha venido a jurarme su lealtad? –bromeé.

	Él se rió, y apretó los labios galantemente contra mis nudillos. Sus labios estaban secos y la cercanía de su cuerpo no era desagradable. 

	–Lo haría, mi hermosa señora, pero lamentablemente ya le debo lealtad al Conde de March, del castillo de Dunbar.

	Los ojos le brillaron al mirarme apreciativamente.

	–Aunque hay otras alianzas que pueden hacerse entre hombres y mujeres.

	Estaba coqueteando y yo lo sabía bien. Era un delicioso cambio de aquellos que me maldecían y rechazaban, tratando de doblegarme a su voluntad nefasta. 

	–¿Desea cortejarme, señor? –pregunté, divertida.

	–Una sola seña de su parte, hermosa dama, y lo haría encarecidamente.

	–Pero no le conozco, excepto que ha llegado a mi puerta preparado para guerrear. ¿Esperaba acaso conquistar otra cosa que no fuera mi corazón?

	Calum volvió a reírse, nada preocupado por mis preguntas.

	–Ah, siempre hay rumores cuando un poderoso señor encuentra un final imprevisto. No sabía que esperar al llegar aquí. Ciertamente, el mismo conde temía que unos bandoleros se hubiesen hecho con el castillo y me pidió a mí, su vasallo más cercano, que me asegurara que dicha tragedia no hubiese ocurrido ─hizo una ligera reverencia. –Vengo a las órdenes de mi señor, preparado para cualquier ocasión. Por eso digo que es usted una encantadora sorpresa.

	Me pregunté entonces si el acaso el conde codiciara Ravensmuir. Sus tierras están al sur del viejo Kinfairlie, y él ha sido conde por muchos años. Ciertamente era conde durante la época en la que el padre de Merlyn buscaba un comprador para su misteriosa reliquia.

	Resolví enviarle un mensaje al conde, a través de este afable caballero. Sonreí pero hablé con autoridad. 

	–Ravensmuir me fue legado por mi marido, y tengo los documentos que lo prueban. Milord Merlyn y yo teníamos un matrimonio legal, que nadie ponga en duda eso.

	–Puedo imaginarme a un hombre siendo feliz con una novia tan hermosa.

	Los ojos de Calum relampaguearon, pero habló con cuidado.

	–Pero debo advertirle, milady, que estos lugares no están exentos de hombres que toman aquello que desean para sí. Su castillo yace entre dos de esos poderosos hombres, y el balance entre ellos ha cambiado con la llegada de un nuevo rey a Escocia.

	–¿De veras?

	–De veras. William, Conde de Douglas, cuyas tierras yacen al norte, en Tantallon, ha obtenido poder con la subida al trono del nuevo rey, Robert II, mientras que George, Conde de March, quien habita en Dunbar al sur, ha perdido un real aliado con la muerte del viejo rey David II. Se encuentra usted entre la sartén y el fuego, milady, y solo el hecho de que Ravensmuir carece de tierras cultivables los mantiene a raya.

	Miró alrededor.

	 –Aunque Ravensmuir no parece carecer de medios, aunque no tenga campesinos y campos a su disposición. Cuidado, mi hermosa dama, porque habrá muchos que deseen apoderarse de este castillo y de la fuente de sus ingresos.

	Lo interpreté como una advertencia sobre las intenciones de su señor.

	–Agradezco su consejo.

	La voz de Calum se tornó más suave y su expresión se tornó sombría.

	 –Pero si en algún momento necesita apoyo para defender su castillo, sepa que puede contar conmigo.

	–¿Incluso contra su señor, el Conde?

	Calum sonrió.

	–La Belleza y la Justicia son los señores más grandiosos, ¿no lo cree así, mi hermosa dama?

	Y entonces me besó audazmente, justo en los labios. Me sorprendió, pero fue tan rápido que no pude apartarme. Su abrazo no fue nada desagradable, aunque no podía compararse con el de Merlyn.

	No me aparté cuando tuve la oportunidad, ya que se me ocurrió que no me vendría mal el tener una alianza. Me tomé en serio su advertencia y le devolví el beso con la misma osadía.

	Un guerrero y vasallo como él podría serme útil, ya que no podía resucitar a mi marido desde el Hades. Y un beso, por muy osado que fuese, solo era un pequeño gesto para asegurar el apoyo de un soldado.

	¿No es acaso la osadía uno de los gestos más apreciados en un caballero?

	 

	***

	 

	Calum y yo pasamos toda la mañana juntos, y él fue una distracción encantadora. Era claro que ansiaba tener compañía femenina e hizo más de un comentario sobre que buscaba esposa. Al parecer la riqueza y buena fortuna habían tardado en llegarle –no pregunté las razones, ya que las cosas habían estado claramente agitadas en la zona los últimos años y seguro no tenía nada que ver con él personalmente– y ahora ansiaba una esposa.

	Estuve algo molesta, como pueden imaginar, que mi hermana no se dignara a aparecer. Aquí había un hombre ansioso por conseguir esposa y una alianza con Ravensmuir, ¡y Mavella se pasaba toda la mañana durmiendo!

	Al mediodía, Ada admitió que Fitz había llevado a Tynan y a Mavella a pasear por el castillo y el patio exterior. Esto no solo calmó cualquier preocupación que pudiese tener, sino que me permitió hablarle a Calum de ellos.

	Calum era encantador, y podía resultar útil. Era un hombre sin secretos ni misterios, un hombre que era exactamente lo que parecía ser. Los hombres simples tienen su encanto, especialmente contrastados con criaturas como Merlyn. Me contó sus aventuras mientras compartíamos un almuerzo sencillo, y afortunadamente no comentó sobre lo parco de mi mesa.

	De hecho, me dio consejos sobre cómo encontrar ayuda, chasqueando la lengua al notar el descuido de los Lammergeier. Parecía asumir que yo había vivido en el exterior mientras mi marido llevaba el castillo sin el toque femenino. Era interesante ser tratada como una criatura frágil y exótica de allende del mar, sobre todo cuando me había acostumbrado a ser considerada fuerte y resistente.

	 

	***

	 

	Para mi alegría, Mavella se nos unió en las puertas justo cuando Calum estaba por marcharse. Se veía radiante en su traje color zafiro, y los ojos de Calum se iluminaron al verla. 

	Que ambos contrajeran matrimonio serían una solución perfecta.

	–Calum tendría su novia y Mavella tendría un esposo agradable, mientras que nosotros tendríamos un guerrero y su ejército para defender nuestras puertas cuando fuese necesario. Sería perfecto.

	Calum se marchó luego de alabarnos lo suficiente para hacer que las mejillas de Mavella se colorearan. Él miró por encima de su hombro varias veces antes de alejarse por completo. Sus pajes marcharon tras él, levantando el polvo del camino de Ravensmuir.

	–¿Dónde está Tynan? –pregunté mientras nos despedíamos.

	Mavella suspiró.

	–Quería ver los caballos otra vez, pero yo necesitaba un respiro.

	–¿De sus preguntas sin fin?

	–De ver como Fitz sangraba los caballos.

	Mavella hizo una mueca de desagrado. 

	–¿Sabías que es tradición hacerle eso el día de San Stephen para asegurar su salud el año entrante?

	–No, pero eso fue ayer.

	Mavella suspiró. 

	–Fitz dijo que hoy serviría igual, ya que no se pudo hacer ayer.

	–No puede ser malo. El caballo de guerra parecía lo suficientemente vigoroso.

	Mavella torció los ojos.

	–La bestia no lo tomó muy bien, te lo aseguro. No, la verdad no quedé con ganas de ver más.

	–Estoy segura que Tynan estaba encantado.

	Compartimos una sonrisa.

	–Lo estaba. ¿Sabías que corre más rápido de lo que creíamos? ¡Y le hacía tantas preguntas a Fitz que este casi no podía responderlas!

	Me eché a reír, feliz de ver a mi hermana y hermano tan contentos otra vez.

	–Quizás eso lo haga dormir temprano esta noche.

	–Ah, sueñas, querida hermana.

	Mavella arregló su falda.

	–Mira, me ensucié el dobladillo en nuestra visita al establo. Justo como dije, es demasiado largo. Arrugó la nariz y entonces su expresión se tornó traviesa.

	–Aunque no quiero quitarme este glorioso vestido, ni siquiera el tiempo suficiente para lavarlo y arreglarlo.

	Chasqueé los dedos.

	–Entonces te daré otro.

	–Oh, milady es tan indulgente.

	Mavella hizo una reverencia elaborada, tanto que casi pierde el equilibrio y tuve que sujetarla del brazo para que no cayera. Nos echamos a reír.

	–Calum es encantador, ¿verdad? –pregunté.

	Mavella se enserió al instante. 

	–Es viejo, Ysabella.

	–¡Oh, no seas tímida! Te puso el ojo encima. Casarte con un caballero que posee una gran casa no sería nada malo.

	La voz de Mavella se suavizó.

	–No me interesa lo que posea un hombre. Solo deseo poseer su corazón.

	–Entonces, gánate el de Calum.

	Se quedó mirando al camino por el que él acababa de marcharse. 

	–No creo que los hombres de guerra tengan corazones tiernos, y menos que deseen entregárselos a alguien. Pareció de pronto tan triste que supe que pensaba en su perdido Alasdair.

	La abracé, esperando brindarle la confianza de considerar entregar su afecto a otro hombre.

	–Si hay una mujer capaz de suavizar el corazón de un guerrero, esa eres tú. Ahora, sabes que hay más de una docena de vestidos  en ese baúl. Ven conmigo y elige dos o tres.

	–Elige tú. Le pediré aguja e hilo a Ada para acortar el dobladillo. ¡No me tomó mucho tiempo ensuciarlo! –nos reímos y ella se dirigió con paso decido a la cocina mientras yo me dirigía a mi solar. 

	Mis pisadas hicieron eco mientras me apresuraba por el salón –que me parecía más vacío desde la partida de Calum– pero el tronco festivo despedía una luz cálida. Decidí que este salón necesitaba invitados y música para verse mejor, y empecé a preguntarme que podría hacer para solucionarlo.

	Una boda sería un gran inicio, por supuesto.

	Anticipaba una tarde tranquila, conversando con Mavella, asegurándome que estuviera vestida a la perfección para la próxima visita de Calum de Dunkilber. Subí al solar y me detuve casi en la cima de las escaleras, la sonrisa borrándose de mi rostro.

	Merlyn estaba allí, de brazos cruzados, con una mirada molesta fija en mí.

	 

	***

	 

	Los ojos de Merlyn estaban oscuros como un mar tormentoso, lo que significaba problemas para mí. Arqueó una ceja al encontrarse nuestras miradas, aunque guardó silencio. Claramente tenía rato esperándome, y el corazón se me subió a la garganta.

	La recámara oscurecía ya, y solo una lámpara iluminaba las sombras invernales. Su luz hacía un juego de luz y sombra sobre las facciones de Merlyn y no pude leerlas con claridad.

	Creí que seguía molesto por nuestra conversación en la mañana. Que estuviera tan molesto justo ahora me extrañaba –pero mucho de lo que Merlyn hacía me era confuso.

	Tenía una túnica negra bordada en plata con la insignia familiar, pantalones negros y botas negras. Una capa índigo le caía hasta los tobillos, agarrada a uno de sus hombros con ese fino broche con la forma del ave de la familia, y el borde de piel plata brillaba cuando se movía.

	La vestimenta de Merlyn era sombría, comparada con la del caballero que acababa de despedirse –parecía una sombra, inclinado a desaparecer con la misma facilidad de una. No podía, en este momento, imaginar por qué había pensado que su vigor estaba disminuido en las cavernas el día antes.

	Era indomable otra vez.

	Habló en voz baja.

	–¿Has cambiado de idea? ¿Me ayudarás?

	Sacudí la cabeza, sin palabras por el miedo a que decidiera marcharse.

	Y si, por el inesperado deseo que sentía. Él notó mi cambio de ropa, ya que me acarició con la mirada, pero me decepcionó no notar ningún calor en sus ojos. Esperé, por un tonto momento, que me tomara en sus brazos con las intenciones de llevarme a la cama para convencerme.

	Pero Merlyn se puso sus guantes, sus labios apretados en una fina línea.

	–Eso sospeché. Quiero que sepas que he hecho algo para tratar de convencerte, cherie.

	Su postura me aterró.

	–¿Y qué hiciste?

	Sin más explicación, cruzó la recámara y posó la mano en una pared. El panel de madera se retrajo, revelando un agujero oscuro en la pared.

	–Este castillo es una madriguera –mascullé, –llena de agujeros por todas partes.

	–Mi familia tiene la necesidad de idas y venidas discretas con asiduidad.

	–Imagino que las ratas deben escapar a los testigos de sus crímenes.

	–Porque tú eres completamente inocente ¿verdad, cherie? –no era realmente una pregunta. –Creo que no.

	–¿Y qué significa eso?

	–Me parece que no has tardado en conseguir un pretendiente, y claramente no te gustan los cortejos largos. Claramente pretendes terminar tus días de viudez.

	Merlyn me espetó esas duras palabras y adiviné la razón de su molestia.

	–A lo mejor es hora de que me vaya, para que puedas compartir su lecho sin interrupciones.

	Me puse las manos en jarra, deseando no darle pistas de mi propósito.

	–¿Mientras que tú has pasado estos años en la más pura castidad? ¿Qué hay de todas esas alegres muchachas que se habrían entristecido de encontrarme aún en tu lecho?

	–No les di nada –dijo fieramente.

	–¿Excepto un niño o dos? –estaba adivinado, esperando un pedacito de verdad sobre sus acciones, aunque no me atrevía a preguntarme el por qué. ¡Ciertamente no estaba celosa de ninguna mujer que agradara a Merlyn!

	Como él no debería estar celoso de Calum. No, simplemente prefería controlar todas mis acciones y sabía que no había invitado a nuestro visitante.

	Los ojos le brillaron al señalarme.

	–¿Pretendes casarte con otro y entregarle el sello de Ravensmuir antes de que yo pueda probar que vivo?

	–¿Y qué si así fuera? –le pregunté, molesta porque solo parecía preocuparle Ravensmuir. –¡Tomaré miles de amantes y les legaré a todos una piedra del castillo, solo para molestarte!

	Merlyn se me acercó, agitando un pesado dedo.

	–¡No harás tal cosa!

	–De pronto te importo, solo porque otro hombre muestra interés en mí, solo porque Ravensmuir está en riesgo.

	Me eché el cabello para atrás y lo fulminé con la mirada, ya que ahora estaba justo frente a mí. Ese calor familiar surgió entre nosotros. La sangre me hervía, como si no hubiera pasado casi todo el día en compañía de Calum.

	–Tienes un modo curioso de persuadir a una mujer que apoye tu causa, Merlyn.

	–¿Y qué preferirías tú? –ronroneó.

	Se inclinó sobre mí y pude oler su calor. El corazón me latía acelerado y sentía cosquillas de los pies a la cabeza, cada parte de mí llorando por sus caricias. Oh, nos habíamos amado luego de una discusión tonta, y jamás olvidaré la majestuosidad de la furia de ese encuentro.

	No podía pensar en otra cosa en ese momento, solo en los besos ardientes de Merlyn y en su calor dentro de mí, solo en la manera en que retozábamos, mordiéndonos y atormentándonos hasta la saciedad. Estaba sonrojada, mis mejillas ardiendo, mis pezones erectos y mis puños apretados. Me pareció que él también recordaba ese fogoso encuentro, ya que sus ojos estaban más oscuros que la noche, como si se quemara con un deseo secreto.

	Entonces apartó la mirada de golpe.

	–No tengo tiempo para esto –masculló, dirigiéndose a la oscura abertura.

	¡Oh! ¡No permitiría que me tratara como una simple inconveniencia!

	–¿Me ocultas tus pensamientos, cherie? –susurré audazmente.

	Merlyn se congeló en el umbral oscuro y se volvió a echarme una mirada sombría. 

	–Me acusas de mentirte sobre lo que hago, y entonces buscas casarte con otro sin realmente conocerlo. Has aprendido muy poco de tus errores, Ysabella.

	Noté que no me llamaba cherie, sino me espetaba mi nombre como si le quemara la boca.

	–¿Y quién habló de matrimonio? Él solo vino a conocer a sus vecinos.

	–¿Y besas tan apasionadamente a todos sus vecinos? ¿Uno que no solamente fue aceptado, sino devuelto con la misma pasión? –Merlyn chasqueó la lengua reprobatoriamente. –Debes estarle ofreciendo matrimonio o relaciones fuera del mismo sin la bendición de un cura a tu vecino.

	–¡Estabas vigilándome! –exclamé antes de abalanzarme sobre él.

	Merlyn me agarró por el mentón, con ojos brillantes.

	–Claro que te vigilo. Puedes estar segura de ello, ya que mi futuro depende tanto de tus decisiones. Y cuando cometes un error como confiar en un hombre de la calaña de Calum Scott, me pruebas que es algo necesario.

	–¡Lo insultas solo porque estás celoso!

	–Te lo estoy advirtiendo, cherie.

	–Que no favorezca a otro que no seas tú. Aye, eso lo entiendo bien, Merlyn Lammergeier, y de todas formas haré lo que se me plazca.

	Estaba acabando con su paciencia, pero la mía ya se había terminado hace rato.

	–Estás muerto, esposo mío, y una viuda debe hacer lo necesario para asegurarse su futuro entre los vivos.

	Los ojos de Merlyn se entrecerraron, pero no lo suficientemente rápido para que no notara el brillo familiar en sus profundidades. Me acarició persuasivamente la mandíbula, una nueva sensación aunándose al calor de nuestros alientos mezclados. Sus siguientes palabras retumbaron en su pecho.

	–Dime –susurró, su voz tornándose oscura. –¿Acaso sus labios se comparan con los míos?–

	No dije nada, solo le devolví la mirada sin dudar, esperanzada.

	Y solo un momento después obtuve mi deseo, un momento después Merlyn se apoderó de mis labios con el deseo posesivo que esperaba. Borró cualquier huella que hubiese podido dejar Calum y empapó mis sentidos en él y nada más que él. No había comparación y él bien lo sabía, había visto con sus propios ojos el abrazo más bien aguado de Calum. 

	Cuando eventualmente se apartó, ambos estábamos agitados y sin aliento. Apretó el pulgar contra mis labios antes de que pudiera comentarle nada, y sus palabras fueron duras. 

	–No trates de mentirme y decirme que su beso fue mejor que el mío. Sé la verdad.

	Tomé una temblorosa bocanada de aire y me aparté.

	–No me convencerás de hacer tu voluntad con solo unos besos.

	Merlyn sonrió de una manera que no hizo sino avivar mi desconfianza.

	–Por lo cual me tomé la libertad de buscar otra manera de animarte a ello.

	Recordé su advertencia demasiado tarde.

	–¿Qué clase de manera?

	–¿Has visto al chico esta tarde? –preguntó Merlyn con falsa inocencia, chasqueando los dedos como si se acordara de algo. –No, claro. Estabas ocupada con nuestro invitado.

	Lo agarré de la manga, aterrada.

	–¿Qué hiciste con Merlyn, Tynan? ¡Dímelo!

	Merlyn sonrió con maldad.

	–Lo invité a tener una aventura, y él, como todo chico intrépido, aceptó.

	Quedé congelada.

	Él me miró con avidez, saboreando mi perplejidad y terror.

	–Te lo llevaste –dije, mirándolo incrédula. –¿Qué le harás si no hago lo que pides?

	Merlyn se volteó.

	–Ahora no importa lo que haré –dijo, con una sorprendente dureza. –Solo importa lo que crees que haré.

	Entonces me invadió el terror más grande que había probado en mi vida.

	–Te lo suplico, Merlyn, no metas al niño en tus planes. Haré lo que sea…

	–Ahora si estás dispuesta –dijo él, sacudiendo la cabeza tristemente. –Es claro que he encontrado la manera adecuada de convencerte, lo que la simple confianza no pudo hacer.

	–¿Cómo podía confiar en ti, luego de todo lo que sé?

	–No sabes nada de mí –gruñó él, apartándome de un empujón, molesto.

	Se dirigió a las escaleras escondidas en las sombras, e incluso el eco de sus botas se desvaneció rápidamente. Me asomé a la escalera oculta, oliendo la humedad, la oscuridad, y lo que sea que allí se escondiera, con el corazón en la garganta.

	–¡Merlyn! –grité.

	La única respuesta fue el sonido de sus botas sobre las piedras.

	 

	***

	 

	Ya fuese por accidente o a propósito, Merlyn había dejado la puerta abierta. En cualquier otra circunstancia, no lo habría seguido a la oscuridad. Pero la vida de Tynan estaba en riesgo. Mi miedo a la oscuridad no era nada comparado con mi necesidad de mantener a salvo a mi hermanito.

	Y peor aún, el tiempo se me acababa. Tomé la lámpara de golpe, el corazón estremeciéndoseme de terror por lo que tenía que hacer. Apreté los dientes, tragándome la bilis que se me subía por la garganta y me lancé a la oscuridad.

	Había descendido apenas unos seis escalones cuando una ventolera me golpeó de repente. Olía mucho a sal y al mar, pero me preocupó más que apagara mi lámpara.

	Quedé rodeada de sombras amenazantes.

	Solté un grito y trastabillé por las escaleras, huyendo hacia la luz que emanaba del solar. Pero en mi huida toqué la abertura y activé la palanca escondida. La puerta se cerró con un suspiro. A pesar de mis arañazos desesperados y mi terror, calzó limpiamente en su lugar.

	La oscuridad me envolvió como una mortaja. El corazón casi se me detiene. Tanteé por el perímetro de la abertura, pero solo sentí madera pulida y piedra. Esto me aterrorizó todavía más. Golpeé la madera con los puños y grité, sin importarme revelar el secreto de Merlyn, con tal de ser rescatada.

	Pero nadie respondió. ¿Y quién podría escucharme? El solar estaba apartado del salón principal. Mavella estaba con Ada en la cocina, demasiado lejos para escuchar mis gritos. Los pajes estaban en el establo, y Fitz estaba confabulado con Merlyn, mientras que Tynan no estaba.

	Estaba atrapada.

	Olí mi propio sudor, como la última vez, y sentí su frialdad en mi piel. Temblaba como una hoja en el viento otoñal y jadeaba con fuerza. Me senté frente a la puerta entre quejidos, a pesar de mis intentos por controlarme.

	Estaba más oscuro que la noche, y mis prospectos no eran más claros. Estaba atrapada en el laberinto de túneles de Ravensmuir con solo una posibilidad de salvación; mi impredecible y malvado esposo.

	–¡Merlyn! –grité, pero no hubo respuesta.

	Claro que no. Seguro esto no era más que otro intento de debilitar mis resistencias a su plan. Había hecho lo mismo el día anterior.

	No había nada más que hacer. Tendría que buscarlo.

	Temblando de terror, bajé lentamente por las oscuras escaleras, sabiendo que jamás encontraría el camino por mí misma. Tenía que encontrar a Merlyn. 

	Peor, tendría que confiar en su caballerosidad, sin la convicción de que tuviera algo de eso aún.

	 

	***

	 

	No sé cuánto tiempo pasé atrapada sola en esas cavernas. Solo sé que se sintió como una eternidad. Podía oler mi propio sudor y saborear mi propio terror. Me raspé las manos contra la piedra y tropecé más de una vez con el dobladillo de mi exquisito vestido.

	Varias veces sentí el vació aterrador de otros túneles abriéndose a mis costados mientras descendía, tratando de elegir cuidadosamente mis pasos en caso de tener que regresar. Decidí ir hacia abajo, convencida de que en esa dirección huía Merlyn. Cada vez se sentía más húmedo y frío, por lo que temí haberme equivocado.

	Grité el nombre de Merlyn a intervalos. No hubo respuesta. Lo perseguí a pesar de mis miedos y la convicción de que con cada paso me acercaba más al infierno, alejándome de la seguridad.

	Caí, cuando no adiviné el inicio de otra escalera frente a mí. Grité dar tumbos sobre media docena de escalones. La naturaleza retorcida de los túneles me salvó, ya que el irme de bruces contra una pared fue lo que evitó que siguiera cayendo. Me apreté contra la fría piedra, temblando violentamente. Un enorme vacío se abría a mi derecha.

	Me había arañado la rodilla, lo suficiente para rasgar la media y hacerme sangrar. La herida me pareció cálida y húmeda cuando tanteé con los dedos, su calidez viscosa asqueándome de inmediato.

	Me levanté sobre piernas temblorosas y continué mi camino. Luego de descender la escalera serpenteante, me encontré de pronto en un espacio abierto. Alcé las manos, pero solo encontré vacío en todas direcciones. Entonces supe que estaba en una caverna, una que hacía eco a mis gritos de la manera más burlona y cruel.

	¿Estaba bajo Ravensmuir? ¿Bajo el patio? ¿O había descendido a alguna gruta cerca del océano? No sabía dónde estaba y no podía regresar sobre mis pasos.

	Podría estar perdida aquí para siempre.

	O hasta que muriera de hambre.

	O peor. ¿Qué otras criaturas estaban allí conmigo? ¿Acaso algún demonio me buscaba, con ojos que podían penetrar la oscuridad, a diferencia de los míos?

	El terror me avasalló por completo allí, en ese lugar cuyas dimensiones reales no podía discernir, esa caverna ocupada por criaturas a las que no podía ver. Sentía arañas correteándome por la piel, serpiente enrollándoseme entre las piernas. Temía que las rocas sobre mi cabeza se despedazarían, enterrándome viva.

	Huí en la dirección en la que creía que había venido, pero choqué con un muro de piedra que parecía interminable, tanto a la derecha como a la izquierda. Eso me hizo perder el control por completo. Sin duda simplemente me equivoqué de dirección y había errado la abertura por unos metros, pero el terror paralizó mi mente.

	Golpeé la roca hasta que me sangraron los puños, casi insensible en mi terror. La arañé con las uñas. La pateé, segura de que había una puerta escondida que no veía. Traté de treparla. Lloré, sollocé y grité, sin importarme lo idiota que sonara, ya que no había nadie que me escuchara. Algo suave rozó mis dedos, seguramente una araña o su tela, y chillé como una demente, convencida de que era la Muerte alzando sus dedos fríos hacia mí.

	Y entonces lo escuché. Una suave pisada sobre las piedras. Al principio creí que era mi imaginación.

	La segunda pisada me hizo desear que así fuera. Inmediatamente estuve convencida de que una criatura me acechaba en la oscuridad.

	La tercera me persuadió de que mi destino estaba sellado. Sabía que sería atormentada y sin duda devorada por esta bestia sin nombre, pero de todas maneras intenté escapar.

	Suspiré de alivio al encontrar una abertura en la pared. Me lancé a través de esta, sin importarme a dónde llevaba el camino. Corrí por el pasillo desnivelado, tropezando y trastabillando, llorando de miedo y desplazando ruidosamente piedrecillas con cada pisada.

	Pero fue en vano. La criatura me persiguió incansable, sus pasos haciendo eco detrás de mí con una aterradora seguridad. No tropezó. No vaciló. Me seguía con la misma seguridad que un perro hambriento persigue un saco de huesos.

	El pasillo terminó tan abruptamente que choqué contra la pared que marcaba su final. Me mordí el labio al golpearme y saboreé mi propia sangre, pero mis manos tantearon fervientemente la pared frente a mí. Las pisadas se escuchaban cada vez más cerca.

	Nadie construiría un pasillo que no llevara a ninguna parte. No podía haber llegado a un callejón sin salida. Moriría.

	Pero no encontré un portal antes de sentir el hálito de la bestia sobre mí. Me giré, buscando algún rastro en la oscuridad de mi atacante. Pude ver la silueta de algo enorme que caminaba en dos patas. Unas alas se extendían a su espalda y sus ojos brillaban.

	Lo entendí entonces. ¡Los Lammergeier mantenían a uno de los pájaros a los que debían su nombre atrapado bajo el castillo! Ese era el secreto oscuro de Ravensmuir. Eso explicaba la partida de los cuervos –habían huido por sus vidas al saber que el enorme depredador sería liberado.

	La bestia alzó sus garras hacia mí. Grité, tratando de protegerme el rostro con las manos, apretándome contra el muro, aterrorizada.

	–No me lastimes, te lo suplico. Haré lo que sea… –mis protestas se hicieron incomprensibles cuando la bestia me agarró con sus afiladas garras.

	Luché, retorciéndome en su agarre.

	–Cherie –susurró Merlyn, sacudiendo gentilmente mis hombros. –¿Qué te he hecho para que me tengas tanto miedo?

	 

	***

	 

	Me ahogué. Me congelé. Me tomó un largo rato entender que era Merlyn quien me abrazaba y no alguna criatura terrible.

	–¿Cherie? –volvió a sacudirme, esta vez un poco más apremiante, la preocupación clara en su voz.

	–¡Merlyn! –me avergüenza decir que me aferré con fuerza a mi esposo.

	Casi me desmayo contra su pecho. Él me apretó contra sí, recogiéndome en su calor. En mi confusión, no entendía por qué estaba allí, aunque yo misma había llegado tan lejos solo con el propósito de encontrarlo.

	–Me llamaste –susurró él, acariciándome el cabello como a un niño que acaba de despertar de una pesadilla. –¿No creíste que vendría por ti?

	–No. ¿Por qué empezarías ahora? –me estremecí, escondiendo el rostro en su pecho.

	Merlyn se rió ligeramente, pero guardó silencio al rozarme el cuello con los dedos. Iba a agarrarme por el mentón, conocía bien su gesto, pero vaciló al sentir mi pulso acelerado.

	–De verdad estás aterrada –dijo, sorprendido. –Siempre creí que no le temías a nada.

	–Solo a la oscuridad –admití débilmente, sabiendo incluso entonces que lo lamentaría. –Solo a las cavernas.

	Me estremecí nuevamente y él me apretó contra sí. Pude sentir el ardor en su respuesta y me alivió que, incluso en mi estado de terror, Merlyn me considerara atractiva.

	–Y aun así te lanzaste sobrellevando tu miedo más profundo para salvar al chico de mí.

	Sus palabras eran amables, una amabilidad en la que sabía que no debería confiar. 

	–Tu opinión de mí no es nada buena.

	Elegí no recordarle sus crímenes en ese momento, ya que necesitaba su ayuda. 

	–No puedes usarlo de peón entre nosotros, Merlyn. Deja al chico, te lo suplico. Haz lo que plazcas conmigo, pero deja a Tynan.

	Sentí sus ojos sobre mí y guardó silencio por largo rato. 

	–¿Deseas regresar a la recámara? –preguntó, ignorando mi súplica.

	–¿Tynan?

	Merlyn acarició mi mejilla con un dedo, sin duda notando mis temblores. 

	–Te interesas mucho por su bienestar, quizás más de lo que se esperaría.

	–Quizás en tu familia, pero no en la mía. ¡Es mi sangre! Tynan es lo último que queda de mi madre, y quedarme sin los dos sería un precio muy alto que pagar. 

	Hablé ansiosa y apresuradamente. 

	–No soportaría perderlo.

	El tono de Merlyn se tornó regañón. 

	–No pienso dejarte sin él, cherie.

	No tuve oportunidad de preguntarle exactamente que quería decir con ello. Me tomó de la mano y regresamos por donde vinimos, a paso seguro. Él conocía cada recoveco del pasillo, cada desnivel con el que se podía tropezar. Aunque iba con prisa, anunciaba cada peligro con tiempo y siempre me agarró antes de que pudiera caer. Me guió con una seguridad que no pude sino envidiar.

	Y todo eso, Merlyn lo hizo sin linterna –o conocía estos túneles tan bien como la palma de su mano, o podía ver en la oscuridad, como un ave de presa. Me doy cuenta de que lo que pensé que eran alas era solo su capa, flotando sobre sus hombros al andar.

	Respiré con más facilidad cuando ascendimos por la escalera hacia la luz, hacia lo que se me antojaba la salvación. Merlyn estaba detrás de mí, asegurándose de que no fuera a tropezarme. Mantuvo una mano en mi cintura, y no había mucha distancia entre nosotros, lo que me complació enormemente.

	Aunque consuelo y gratitud no eran lo único que sentía. Si, con cada paso que dábamos hacia la recámara y cada bocanada de aliento que olía menos a sal y más a castillo pude sentir como mi deseo por Merlyn se incrementaba. Me gustaba su mano en mi espalda. Me gustaba su confianza. Me gustaba como me guiaba de vuelta a la luz y el calor que eso despertaba en mí. Quería agradecerle en el lecho por ser más caballeroso de lo que creía. Quería recompensarme a mí misma por haber sobrevivido – quería sentirme viva.

	No pude reprimir mi respuesta instintiva, pero tampoco confié en ella. Por lo menos no hasta que Merlyn me devolviera a Tynan.

	Merlyn, afortunadamente sin adivinar mis pensamientos, se detuvo frente a una pared lisa. Lamentablemente no pude ver lo que hizo. El panel se deslizó, mostrándonos la recámara nuevamente. Crucé la abertura con un alivio palpable. 

	Merlyn vaciló en la oscuridad, observándome cuidadosamente. 

	–Tu terror no es fingido.

	Me sentí indignada. 

	–¿Cómo puedes pensar tal cosa?

	–Ciertamente no lo creo, por cómo te ves.

	Miré abajo y casi lloro por el daño que le hice al fino vestido. No solo estaba asqueroso, sino que además lo había rasgado al tropezar. Al levantar el dobladillo encontré que tanto la media como mi rodilla estaban arañadas y cubiertas de sangre, y entonces me toqué el labio y encontré sangre allí también.

	Miré a Merlyn con incredulidad.

	Él sonrió con una calidez inesperada. 

	–Unas heridas tan pequeñas sanarán pronto, cherie, y el vestido no importa. Puede ser reemplazado. Me alegra haberte encontrado antes de que te hicieras un daño irreparable. 

	Se volvió, pero yo lo perseguí, aferrándome a su manga.

	–¡Merlyn! ¿Qué hay de Tynan?

	–Me alegra —vaciló para estudiarme y me esperancé por un segundo, –que el método que elegí para convencerte haya resultado uno tan bueno. Ciertamente parece más apropiado para garantizar tu apoyo de lo que había imaginado.

	Mi corazón se heló de horror. 

	–¡No! ¡Debes liberarlo!

	–¿Debo?

	Respiré temblorosamente y me aferré a su manga, sabiendo que solo tendría una oportunidad para persuadirlo, escuchando como mis palabras tropezaban en mi prisa por convencerlo. 

	–Merlyn, me hiciste una confesión el día de hoy; ahora yo te haré otra. Te hablaré de mi miedo más profundo.

	–¿La oscuridad?

	–No. Incluso eso no se compara con el terror que me ha atormentado todos estos años. Todo este tiempo en Kinfairlie, mi mayor miedo ha sido que Tynan, tan inteligente, guapo y delicado, se viera destruido por nuestras circunstancias. Temí cada día y cada noche que muriera joven. Temí cada invierno que no sobreviviera hasta la primavera, y sí, temí que fuera mi culpa. Temía que esa decisión que tomé sin saber de su existencia lo condenara a un final prematuro.

	Las lágrimas empezaron a correr por mis mejillas, pero no me atreví a detenerme. 

	–Adolece de madre y padre. No podía donarlo a un monasterio como novicio porque carezco del dinero para asegurarle un lugar. Sabes tan bien como yo que esos favores deben comprarse.

	–Por eso hice lo poco que podía. Le daba siempre la porción más grande de alimento y hervía mosto hasta que los dedos me dolían. Cuando me quemé, no me atreví a detenerme. Hice todos los tratos necesarios para traer comida a la mesa y mantener un techo sobre nuestras cabezas. Encontraba fuerza para continuar en la inocencia en su rostro.

	Solté un suspiro tembloroso, consciente del atento silencio de Merlyn. 

	–Y si, mentí por Tynan. Cada mentira que he dicho en mi vida ha sido por Tynan, aunque creas lo contrario, y las volvería a decir, sin vacilar. ¡Las diría dos veces! Entregaría mi alma por Tynan, y no me arrepentiría de ello.

	No pude alzar el rostro para mirar a Merlyn.

	–Incluso aunque su presencia me ha dado esperanza y alegría, Merlyn, también me ha traído miedo. Es verdad que me he vuelto más dura, como mencionaste, ya que no es fácil ver a los que amas sufrir y pagar el precio por una decisión propia.

	Mis lágrimas amenazaron con ahogarme, pero continué: 

	–No es fácil saber que la oportunidad que tuviste para vender tu alma a cambio de comodidad ha pasado. No es fácil saber que es demasiado tarde para reparar el daño causado.

	Me aparté de él, enderezándome.

	–Mi primera reacción fue rechazar tu legado, pero acepté Ravensmuir por Tynan. Lo acepté para que él tuviera un futuro, una oportunidad. Tynan no se habría criado como se crió si no me hubieras engañado. Me pareció apropiado, cuando Fitz llegó con la noticia, que tu muerte balanceara las cosas.

	Intercambiamos miradas en la recámara, y mi voz se tornó un susurro. 

	–No te lleves a Tynan, Merlyn. No sacrifiques la vida que me ha costado tanto salvar. 

	Tragué pesado. 

	–No seas tan cruel.

	Una sombra cruzó las facciones de Merlyn, y estuve segura de que lo había convencido. 

	–Tu amor es fiero, cherie –dijo suavemente, un brillo sospechoso en su mirar. 

	Sacudió la cabeza, como maravillado, y continuó roncamente. 

	–¿Qué niño no se criaría derecho a la sombra de un amor así? ¿Qué niño no estaría bendecido por el mero hecho de conocer una devoción tal?

	Me aferré a los fuertes dedos de Merlyn, necesitada de verdad. 

	–Entonces dime que no te lo llevarás.

	Merlyn se llevó la palma de mi mano a los labios. Se movió lentamente, como si el peso insoportable de algún dolor  le curvara los hombros. Asumí que era porque se acababa de dar cuenta de su mal proceder y que lamentaba su elección.

	Pero sus palabras, cuando finalmente habló, me rompieron el corazón. 

	–Ya no está en tus manos, cherie. Mejor aceptas eso.

	Quedé impresionada.

	Y mientras trataba de recuperarme de mi sorpresa, escuché una voz llamándome desde las escaleras. 

	–¿Ysabella?

	Merlyn se llevó un dedo a los labios. En un instante desapareció, el panel cerrándose tras él, como si jamás hubiese estado frente a mí, como si fuese tan sustancial como una pesadilla. 

	Me volteé a tiempo para ver el cabello dorado de mi hermana aparecer por la escalera, la cabeza inclinada mientras prestaba atención a dónde ponía los pies.

	–Esos escalones son lo suficientemente estrechos para ser una pesadilla –dijo con una sonrisa, aunque su expresión cambió al verme. 

	–¿Qué te pasó?

	–¿A mí? –estuve tentada a romper mi promesa a Merlyn y revelarle todo a Mavella. 

	Pero él solo había contado la mitad, y hoy había escuchado lo suficiente para saber que las cosas podrían ser distintas a lo que creía. No sabía lo que podía causar con mi confesión.

	No sabía qué precio tendría que pagar Tynan si violaba mi palabra.

	Mavella chasqueó la lengua, sin adivinar el caos en mi cabeza. 

	–Te cortaste el labio y tu rodilla sangra.

	–Me caí –mentí, –por esas mismas escaleras. 

	Fingí un mareo, ya que realmente me temblaban las rodillas. 

	–Debí golpearme la cabeza.

	Mavella corrió a mi lado, tomándome del brazo. 

	–¡Pero estás sucia también!

	–Creo que Ada no ha limpiado las esquinas con tanto cuidado.

	Ella me llevó a la cama, con tanto cuidado como si fuese una inválida. 

	–Ven, siéntate en la cama. Déjame atenderte.

	Y así mi hermana se distrajo de la evidencia que no concordaba exactamente con el cuento que le conté. Me sentí asqueada, no solo por no haber recuperado a Tynan, sino por haberle dicho otra mentira a mi hermana.

	Merlyn Lammergeier me había vuelto una mentirosa nuevamente. Merlyn, que me había atrapado en una red de mentiras que no hacía sino cerrarse a mi alrededor, dejándome sin salida.

	 

	***

	 

	No fue sino hasta más tarde, en el salón, que Mavella notó la ausencia de Tynan. El chico jamás se perdía una comida, ni siquiera en casa, y la abundancia de Ravensmuir lo tentaba magníficamente a algo parecido a la glotonería.

	–Rhys Fitzwilliam lo llevó de paseo a un castillo cercano –le informó secamente Ada a mi hermana. 

	Solo tuve un momento para preguntarme si era una mentira propia o simplemente lo que le habían dicho antes de que mi hermana me tomara el brazo. 

	–¿Pero cómo? ¿Por qué? –Mavella me agarró con más fuerza cuando bajé la mirada, maldiciéndome a mí misma por no poder devolverle la mirada. 

	–¡Lo sabías!

	Nuevamente las elecciones de Merlyn me forzaron a mentir. No podía decir la verdad sin poner en peligro a Tynan.

	Me encogí de hombros, asqueada por mi participación en esto. 

	–Tynan quería aprender a montar. 

	Era la mejor explicación que podía ofrecer en tan poco tiempo.

	Mi hermana estaba incrédula. 

	–¿Pero solo con Fitz, un hombre al que no hemos visto en años? ¿Cómo sabemos que obedecerá a Fitz? ¿Y qué tanto sabe Fitz de cómo lidiar con un muchacho? ¿Y de montar? Ysabella, podría hacerse daño. 

	Me tomó la mano, buscando mi mirada.

	–No nos hemos separado, no desde que nació. ¿Qué te convenció de esto?

	Tuve que apartar la mirada. 

	–Lo que me contaste del sangrado de los caballos me hizo darme cuenta de que era hora de que se relacionara con hombres, en lugar de estar solo en compañía de mujeres. 

	Hablé con toda la calma posible. 

	–Está creciendo, Mavella, y debe aprender cosas que nosotras no podemos enseñarle.

	Ella juntó las manos, con el rostro tenso. No lo aprobaba, eso estaba claro, y sabía que gran parte de su molestia era que no le había participado de mi decisión. 

	Pero ella no sabía que la decisión no era mía.

	Jugando con la comida en mi plato, deseé con todas mis fuerzas ser realmente una bruja. Así podría echarle un hechizo a mi marido y hacerle pagar por todo este daño que nos hacía.

	 

	***

	 

	Comí poco esa noche y dormí aún menos. La comida era como aserrín en mi boca y ni siquiera supe que era. No hubo conversación entre Mavella y yo, aunque ella me lanzaba miradas acusatorias de vez en cuando. 

	Me encontraba apesadumbrada, y la sensación de malestar no hizo sino aumentar cuando regresé sola a mi recámara. Mi confianza disminuyó al no haber rastro de Merlyn esa noche, pues era evidente que se había marchado de Ravensmuir, por lo que pasé la noche en vela. ¿A dónde se habían marchado?

	¿Qué le haría Merlyn a Tynan?

	Tuve mi respuesta a tempranas horas de la mañana siguiente, y no fue nada positivo. Mi angustia me llevó al salón principal. Miré al mar por uno de los grandes ventanales al patio, buscando respuestas en el danzar de la luz de la luna sobre las olas.

	El mar brillaba con los destellos plateados del astro nocturno, la marea retirándose con el adviento de la mañana. Mi mirada cayó repetidamente sobre el barco anclado cerca de la orilla, el que Ada dijo que había traído a Merlyn a Ravensmuir. Tuve una idea entonces, aunque mi mente embotada no pudo conjurar ningún plan. 

	La vela empezó a desenrollarse y casi no doy fe a mis ojos. Parpadeé, pero no me equivocaba. Era como si una tripulación fantasma hubiese abordado el barco para llevárselo al amparo de la noche, pero sabía que Merlyn jamás permitiría algo así.

	Bajo mi mirada congelada y sorprendida, la vela se hinchó. Lenta y silenciosamente, como si fuera un sueño, el barco empezó a navegar hacia el este. Miré como se marchaba con la marea, sin poder detenerlo.

	Con una claridad aterradora, entendí que Merlyn se había asegurado de que no pudiera recuperar a Tynan o discutir más con él. Mi marido se había robado a mi hermano, marchándose con él.

	Grité, aferrada al quicio. Sabía que quizás jamás volviera a ver a Tynan. El mar es, después de todo, una amante peligrosa, una que puede arrebatar sin avisar, aunque Merlyn decidiera dejarlo vivir. Y yo no tenía fe alguna de que mi marido decidiera así.

	Le había fallado a Tynan por completo, no lo había protegido y mantenido a mi lado. Había fallado en la única responsabilidad cierta que se me había legado. 

	Y peor aún, no había nada que pudiera hacer para repararlo. Era mi peor pesadilla hecha realidad.

	Una determinación fría me corrió por las venas al ver el barco desaparecer. Respiré profundo, enderezándome con un propósito renovado. Solo me quedaba una cosa por hacer. Resolvería el acertijo de Merlyn.

	No me consoló el hecho de que mi decisión fuese exactamente lo que Merlyn quería. Podría haberlo odiado con fuerzas renovadas, pero recordé la historia de su padre. Mi esposo había aprendido a temprana edad que la única manera de asegurarte de que alguien cumpliera con tus órdenes era no dejarle alternativa alguna.

	Me resultó amargo darme cuenta de que pude haberle demostrado lo contrario a Merlyn y ahorrarle sufrimiento a Tynan.

	Me resultó amargo darme cuenta de que probablemente yo había sido la última oportunidad de redención de mi marido, y el haberme dado cuenda solo luego de que Merlyn se marchara, probablemente para siempre.

	 


Capítulo 8

	 

	 

	28 de Diciembre. Día de los Santos Inocentes.

	Debe haber una regla, escrita en alguna parte, que reza lo siguiente: si te haces enemigo de alguien, en algún momento te verás obligado a solicitar su ayuda para algo realmente importante. Cuando el sol coloreó de azul el cielo de la mañana, me di cuenta de que la clave del acertijo de Merlyn podría estar en Ada Gowan.

	Tendría que solicitar su ayuda.

	Apreté los dientes y vestí mi vieja falda azul, con la esperanza de que Ada se inclinara a confiar más en mí si vestía como si acabara de llegar de la villa. Era una esperanza más bien pequeña, ya que jamás habíamos sido cercanas, pero el vestirme con la ropa elegante de mi nueva posición de seguro no haría más que hacerla rabiar.

	No sabía cómo haría Merlyn para enterarse de que había completado la misión que me confió, pero no era el tipo de hombre que dejaba cabos sueltos. A lo mejor Fitz rondaba en las sombras con algún modo de enviar mensajes a su amo. A lo mejor Merlyn regresara después de un tiempo especificado. No importaba demasiado; completaría esta tarea rápidamente para asegurarme de que me devolvieran a Tynan.

	Me peiné y trencé el cabello antes de dirigirme a la cocina. Si no me apuré, fue porque pensaba en formas de abordar el tema.

	Ada dirigió mi curso.

	Se enderezó, los ojos ardiéndole antes de darme la espalda. 

	–Si viene por su juramento de lealtad, deberá esperar hasta que el pan este horneándose y la carne en el asador –dijo, a modo de saludo. –O si no los finos nobles de este castillo encontraran la mesa vacía al mediodía, milady. 

	El título lo espetó con amargura, como esperaba.

	Me senté junto a la mesa gastada por los años de uso, arreglándome la falda como si no fuese problema alguno.

	 –Puedo esperar por eso, aunque vengo por otro asunto.

	Me lanzó una mirada suspicaz, aunque era claro que había despertado su curiosidad. 

	–¿Y cuál será ese asunto?

	Sonreí serenamente. 

	–No deseo distraerte de tus deberes, Ada. Dime, ¿te puedo ofrecer algo de ayuda?

	Ella estaba a la mitad de cortar la grasa de un trozo de venado, pero golpeó la mesa con el cuchillo al escuchar mi oferta. 

	–Oh, ya veo lo que pretende. Me ofrecerá ayuda para luego acusarme de no hacer mi trabajo completo. No me ordenará marchar, pero me humillará, encargándome demasiados deberes y luego acusándome de no ser capaz de cumplirlos. Conozco su mente, Ysabella, no me engañarás.

	Agarró el cuchillo y lo agitó frente a mi nariz, su malicia desprendiéndose de ella en ondas. 

	–Pero arruinaré sus planes. Cumpliré todas las responsabilidades que me ponga y no tendrá queja alguna ni nada que increparme. ¡No permitiré que me humille!

	Estuve a punto de preguntarle por qué le importaba tanto probar que podía en lugar de simplemente irse, pero caí en cuenta de que Ada podría necesitarme tanto como yo a ella.

	A lo mejor  no tenía otro lugar a donde ir. Si había envenenado la vida de otros como la de mi pequeña familia, las colinas seguro estaban repletas de enemigos.

	Elegí no hacer comentarios al respecto, al igual que decidí no comentar sobre la aparición de un cuarto completo de venado. Sin duda lo guardaba para el regreso de Merlyn –y ahora solo se dañaría si no se cocinaba. Ya había adivinado que escatimaba a la hora de cocinar para nosotros y preparaba ese festín solo porque no tenía opción. 

	–De seguro Merlyn te permitiría tener una campesina o dos que para que te ayudaran, ¿no?

	–No necesito ojos curiosos y lenguas sueltas en mi cocina, de eso puede estar segura.

	Su hermano entró a empujones desde el patio, con una pesada carga de leña sobre las espaldas. Ada se apresuró a señalarle donde debía dejarla. Luego de escuchar sus órdenes, Arnulf se aprestó a apilarla cuidadosamente junto al hogar, su mirada dirigiéndose a mí de tanto en tanto. Lo ignoré, aunque hubo un incómodo silencio en la cocina hasta que él terminó su tarea. Tomé un higo seco y me lo comí lentamente, disfrutándolo.

	Ada sonrió al mirarme. 

	–Disfrute sus placeres mientras pueda, Ysabella.

	–¿Qué significa eso?

	–Usted no es ninguna dama, no más que yo. Esto no durará.

	–No soy la primera que sube de categoría a través del matrimonio, y tengo la escritura y el sello de Ravensmuir. 

	Demasiado tarde recordé que había dejado la caja de Merlyn en la recámara, aunque llevaba la llave al cuello en el cordel de seda y había trancado la puerta detrás de mí. Al ver el brillo en los ojos de Ada, me pregunté cuántas llaves a la recámara existían.

	A lo mejor la advertencia de Merlyn no era en vano.

	Con una expresión sombría, Ada agitó los carbones en el hogar antes de colocar el espetón con la carne sobre el fuego. La hizo girar, viendo como el fuego tostaba el exterior y la grasa chispeaba en las brasas. 

	Me forcé a ser conciliadora. 

	–Puedes tener ayuda en la cocina si quieres, Ada.

	–Y usted disfrutará de seguro acusarme de volverme una débil e incompetente anciana.

	–Disfrutaré de saber que los que moran bajo mi techo no sufren demasiado quehacer.

	–A lo mejor me gustan mis quehaceres –me espetó ella. –A lo mejor tener a vuestra hermana y a usted aquí no es mucho más trabajo que atender a milord Merlyn y a su mayordomo. 

	Me dirigió otra mirada sabionda.  

	–A lo mejor no durará mucho. 

	Dirigí mi atención a los higos. Me intrigaba su inferencia. Si mostraba demasiado interés, Ada no revelaría nada solo para molestarme. 

	–Creí que Merlyn no había venido en cinco años.

	Ada se echó a reír, un sonido sin gracia y duro. 

	–¡Cree que no vino porque no acudió a buscarla! Si vino, aunque no hará ningún favor a vuestro orgullo saberlo.

	–No podría sentirme mal si solo vino el tiempo suficiente para una corta visita y no halló el tiempo para ir a Kinfairlie. 

	El corazón me latió con fuerza al decir eso con el mayor desdén posible.

	Ada se volvió, con ojos relampagueantes. 

	–¡Vino más de una vez! –exclamó triunfante. –Y cada vez se quedó más de dos semanas. Tiempo suficiente para visitar Kinfairlie de haberlo deseado.

	Se inclinó sobre mí, y pude sentir el calor de su aliento en el rostro. 

	–Mejor lo acepta, Ysabella –de no haber rechazado a Merlyn, él se habría cansado de usted de todas formas. Sabía que no era una novia digna de un hombre como él. Sin duda su marcha le ahorró esa desagradable tarea.

	Logré verme decepcionada, y algo sorprendida.

	Su voz se tornó un susurro venenoso. 

	–¿No es verdad, Ysabella, que la dejó fría en su lecho nupcial hace tantos años? ¿No es verdad que se cansó de usted incluso en tan corto tiempo? Uno podría preguntarse quién abandonó a quién.

	Le devolví la mirada con firmeza, negándome a morder el anzuelo y doblemente contenta de haber escuchado la historia del padre de Merlyn de sus propios labios. Hablé con una dulzura que no sentía. 

	–Pero Ada, de no haberme querido, ¿por qué me dejó Ravensmuir?

	–Eso sin duda fue un error.

	–¿Acusas a Fitz de mentiroso?

	–A lo mejor milord Merlyn no creyó que moriría. 

	Se volvió a la carne y no dijo nada más. Casi pude oír sus pensamientos –sin duda sabía más de lo que revelaba.

	Me levanté, fingiendo interés en los contenidos de la cocina. Toqué esto y aquello, olisqueando el pan con interés y alzando utensilio tras otro. Ella me miró discretamente, su expresión extrañamente reminiscente a la de su hermano, y fingió interés en la carne. Su espalda estaba rígida, clara señal de su disgusto por mi presencia.

	¿Qué había hecho Merlyn durante sus visitas? ¿Por qué había venido?

	Mi orgullo se magulló al saber que Merlyn había estado tan cerca en repetidas ocasiones y no había ido a buscarme hasta ahora. Eso no hizo más que alimentar mi molestia con Merlyn y sus secretos.

	Pero esa molestia no me ayudaba a la hora de descubrir lo que ocultaba Ada. Me preparé para pincharla.

	–Tienes razón en una cosa –dije con sencillez. –Ya que ningún hombre pretende morir antes de arreglar sus asuntos ni eligen el día de su muerte. Pero aparte de eso, te equivocas. Merlyn no dejaría nada por escrito que no deseara que se llevara a cabo, y de hecho, vino a verme el día antes de morir.

	–¡Mentira!

	–Es verdad. Pregúntale a cualquiera en Kinfairlie.

	Ella se volvió a la carne, su expresión dejando claro que eso precisamente pretendía hacer.

	Continué alegremente con mis mentiras. 

	–Trató de persuadirme de regresar aquí, de vivir nuevamente como su esposa. No puedo imaginar por qué tardó tanto en hacer esa petición, pero es claro que nuestro matrimonio le era sumamente importante…

	–¡Jamás deseó que regresaras! –exclamó Ada. –¡Estuvo feliz de deshacerse de ti! Le alegró que las cosas se resolvieran tan fácilmente.

	Sacudí la cabeza, esperando a que ella siguiera llenando el silencio.

	Ada rebulló de rabia. 

	–Fue engañado para hacer ese testamento, claramente. Engañado por ese maldito de Rhys Fitzwilliam, que siempre demostró una malsana devoción hacia usted. Milord Merlyn fue engañado en su lecho de muerte, sin fuerzas para darse cuenta de su error.

	–Nos abrazamos con ternura cuando regresó a mí. Su testamento solo refleja sus intenciones. Me senté, limpiándome una lágrima invisible. –Qué triste que los bandidos se abalanzaran sobre él cuando corría a mi lecho. Qué triste que hayamos estado tan cerca de vivir felizmente otra vez.

	Ada abandonó la carne en su ira, acercándoseme a pasos agigantados. 

	–¡Mientes! ¡No acudió a ti esa noche!

	Fingí inocencia. 

	–¿A dónde fue?

	–Tenía una misiva que entregar, y no era para ti.

	–¿A quién?

	Abrió la boca, cerrándola otra vez, y su expresión se tornó suspicaz. 

	–Trata de engañarme. Quiere que revele que sé demasiado sobre los asuntos de milord, para acusarme de indiscreta.

	Sacudí la cabeza. 

	–No, Ada. Solo quiero saber quién es el asesino de Merlyn.

	Ella se echó para atrás. 

	–¿Por qué?

	–Para hacer justicia.

	Ada puso los ojos en blanco. 

	–Y para acusarme de ensuciar la reputación de mis mejores. No le ayudaré en eso.

	¿Sus mejores? ¿Acaso sabía del llamado del conde?

	Esperé en vano. Ada estudió la carne, chasqueando la lengua al notar que su falta de atención había permitido que un pedazo se quemara. Lo cortó, dejándolo caer en las llamas. Hizo un trabajo increíble pretendiendo que yo no estaba allí.

	–Quiero traer al asesino a la justicia, Ada. Deseo vengar la muerte de Merlyn.

	–Jamás lo logrará.

	–¿Por qué? ¿Acaso el responsable tiene una posición demasiado elevada?

	Me sonrió por encima del hombro, pero su mirada era reveladora. 

	–¿Y cómo se supone que sepa? No hubo testigos del crimen, por lo que se cuenta.

	Sus maneras tímidas me enfurecieron más de lo que nada podría haberlo hecho. 

	–¡Serviste a Merlyn por años, y a su padre antes que él! ¿Cómo puede importarte tan poco que su asesino esté libre? –me levanté de un salto. –¿O tienes parte en esto, Ada? ¿Te ha compensado aquel que acecha los pasos de los Lammergeier? ¿Has ganado algo con la muerte de Merlyn?

	–¿Cómo se atreve a acusarme de tener ganancias, cuando es usted quién tiene este castillo? –se volvió a enfrentarme, con una furia tal ardiéndole en la mirada que me hizo dar un paso atrás. –¿Y gracias a qué? ¿A estar de espaldas durante dos semanas? Mientras que yo he laborado durante siete años en Ravensmuir, y solo para recibir soberanía sobre las cocinas ¡algo que hasta usted puede arrebatarme!

	Se me acercó, agitando un dedo. 

	–Entienda esto, fina dama. Mi deuda a los Lammergeier fue pagada con creces. Es la deuda de ellos conmigo la que queda sin cobrar. No les debo nada, y debo mucho menos a usted.

	Me confundí. 

	–¿Pero qué te deben?

	Ada sonrió, recuperando la compostura. 

	–A lo mejor te enteres de ello antes de morir, Ysabella de Kinfairlie.

	–¿Qué significa eso? Hablas en acertijos.

	–Milord Merlyn está muerto porque su misión falló. Los ojos de Ada brillaron. –Y al fallar esa misión, algún alma retorcida vendrá a cobrar lo que le pertenece, justo como lo hizo hace unos días al visitar a milord Merlyn. Pero usted, usted no podrá entregar lo que se le exige –y no le diré nada que le dé oportunidad alguna de salvarse. 

	Su tono se tornó burlón. 

	–Bailaré cuando comparta el destino de milord Merlyn. 

	Puede confiar en eso, milady. Silbó al regresar su atención a la carne.

	Me tomó un momento poder hablar. 

	–Siempre nos has odiado, Ada.

	Ella resopló. 

	–¿Qué cariño podría tenerle a una familia de prostitutas?

	–No somos…

	–Ciertamente lo son, y todos en la villa de Kinfairlie lo saben. ¿Acaso vuestra madre no se ganaba el pan de espaldas?

	Me levanté, con los brazos cruzados sobre el pecho, sabiendo que un estallido de ira no me ayudaría. Pero Ada había insultado a mi madre. 

	–Mi madre usó su astucia y habilidades para alimentarnos.

	Ada soltó una carcajada. 

	–Es una manera de decirlo. Oh, era del conocimiento de todos a dónde podía acudir un muchacho para aprender sobre el amor antes de su noche nupcial.

	–¡Mientes!

	–Es usted digna hija de su madre, de eso no hay duda. 

	Ada resopló. 

	–Y vaya premio fino que has ganado con tus encantos, el castillo de Ravensmuir. La puerca de vuestra madre estaría orgullosa.

	Perdí los estribos, entonces.

	 –¿Cuál es la herida más profunda, Ada? –le espeté. –¿Cuál alimentó más tu odio? ¿Alasdair o Ravensmuir?

	Ada me propinó una cachetada, volteándome el rostro con la fuerza de su mano. El aire se estremeció, pero no me importó. Lo que por tanto tiempo había permanecido oculto al fin salía  a la luz, y eso me alegró.

	–¡Alasdair era mío! –exclamó ella –¡Pero la puta de tu hermana me lo arrebató!

	–Alasdair jamás te miró dos veces –insistí, pues esa era la fea verdad. –Porque su corazón fue de Mavella desde el inicio.

	–¡Hechicería! –siseó Ada.

	–¡Amor!

	Volvió a golpearme, y me tiró al suelo. Era más fuerte de lo que había anticipado, pero me aferré a ella y la hice caer conmigo. Tenía músculos a pesar de su corta estatura, y tenía suficiente ira para dos. Rodamos por el suelo empedrado, halándonos de los cabellos, golpeando donde podíamos encontrar, hasta que ella hundió su codo en mis costillas, lanzándome contra una pared. Me quedé sin aliento, mientras que Ada se levantó de un golpe, jadeando al mirarme.

	–El amor no existe, Ysabella. Solo existen las ventajas aprovechadas y la fortuna asegurada. 

	Escupió sobre la paja en el suelo. 

	–Tú, el fruto de una puta y un hombre desconocido debería saberlo mejor que nadie. 

	Ada se arremangó el vestido y regresó al hogar.

	Me levanté, ajustándome las faldas. 

	–Solo brujería habría hecho que Alasdair rechazara a Mavella como lo hizo.

	Ella se volteó a mirarme, como si mis palabras la sorprendieran. 

	–Eso es falso. Fue la brujería lo que apartó sus ojos ardientes de mí. Rechazó a tu hermana porque se liberó de su malvado hechizo.

	–Si eso es verdad, Ada, ¿por qué no se casó contigo?

	Entonces me dirigió una mirada tan venenosa que creí que volvería a golpearme. 

	–Quizás yo ya no lo deseaba.

	–¿Por qué una vida de servidumbre es más tentadora? –Sacudí la cabeza. –No lo creo.

	Nos miramos con palpable rechazo. 

	Sabía que no obtendría más confesiones de ella por ese día, y la sangre me hervía de tal manera que no me importó. Dejé la cocina, deseando estar lejos de ella. Estaba molesta, enredada en recuerdos oscuros, y enfurecida por lo que acababa de acaecer. Necesitaba sentir la brisa del mar, aclarar mis pensamientos y encontrar el nombre de los enemigos de Merlyn.

	 

	***

	 

	¿Les sorprende tanta hostilidad? No imagino por qué –no les extrañaría si supieran toda la historia. Ada había planeado fríamente para hacer que mi hermana perdiera a su amor verdadero y no sentía arrepentimiento alguno por sus acciones o por el dolor que había causado. Lo que fuera que Ada tuviese en mi contra, no era nada comparado con sus crímenes.

	Incluso con el frescor del aire mañanero en la cara, podía ver el rostro apesadumbrado de Mavella. Vi nuevamente como la luz abandonaba sus ojos al ver a su amado Alasdair darle la espalda frente a todo Kinfairlie. Nunca había vuelto a ser la misma –y era culpa de Ada. El pasado se aferraba a mí como telas de araña, evitando que resolviera el enigma que debía desentrañar para salvar a Tynan.

	Me alejé del sonido del hacha cortando leña, ya que no tenía ansias algunas de encontrarme con Arnulf, me dirigí hacia el brillante mar. El cielo estaba despejado, el viento frío.

	El horizonte vacío me desanimó en ese momento. Me pareció que no podría triunfar en mi misión, no con tan pocas respuestas y tantas preguntas. ¿Quién envió el llamado a Merlyn? Pudo ser el conde o no. Había probablemente unos cincuenta nobles a menos de un día de viaje de Ravensmuir que podrían haberse costeado la reliquia de Avery, la mayoría lo suficientemente seguros para haber tenido sus títulos cinco años atrás. 

	Recordé la oscura referencia de Ada, aunque tampoco era muy segura. Pudo referirse a un mejor espiritual, como un monje o ermitaño, monja u obispo, o un noble. Suspiré, pues sabía que había un enorme convento en North Berwick y dos o tres monasterios cerca. Y a saber que tantos curas habitaban la campiña.

	Y aunque empezara a hablar con todos ellos, no sabría que preguntarles. Mi determinación tembló ante tal obstáculo, y mi mirada fue a parar a la destartalada capilla, aislada al fondo del patio, contra el mar.

	Quizás fuera hora de pedir asistencia espiritual –o por lo menos renovar fuerzas– en mi aparentemente imposible tarea. A lo mejor era hora de que los habitantes de Ravensmuir intentaran solicitar favores divinos.

	Ciertamente nuestras fortunas no podían empeorar.

	 

	***

	 

	Me dirigí a paso redoblado a la capilla. Pero no llegué muy lejos, ya que mi camino estaba impedido por los arbustos de aulaga y zarzamora a los que se les había permitido crecer sin la cuidadosa mano de un jardinero. No me sorprendió de la familia Lammergeier, y mucho menos de Ada y Arnulf.

	En un día distinto, le habría dado la espalda, pero estaba harta, sumida en la impotencia de mi situación y necesitada de algo útil que hacer. No tenía deseos de encontrarme con mi hermana en este estado mental, ya que podría revelarle más de lo que debería.

	Regresé al castillo en busca de una guadaña y me puse a cortar arbustos. Soy fuerte, pero aun así resultó un trabajo agotador.

	Las espinas se me hincaron en las manos y en la ropa, mi pobre vieja falda tornándose más harapienta con cada paso. El sol me quemó la espalda mientras recorría el cielo, cada vez más alto y mechones de mi cabello escaparon a mi trenza, solo para pegarse al sudor de mi frente.

	Pero disfruté del dolor en mis músculos. Me hizo bien entregarme a una tarea simple, un trabajo arduo con resultados visibles. Mi meta no era el resbaloso centro de los engaños de Merlyn, sino el librar el camino de estos arbustos rebeldes. Los pajaros piaron a la distancia. Podía oír las olas rompiendo contra la orilla, y el rítmico cantar del hacha de Arnulf. Podría estar lejos de Ravensmuir. Podría estar sola.

	Podría tener una vida simple, sin heridas ni secretos.

	Cuando encontré un buen ritmo, pude haber seguido todo el día. Pero lamentablemente llegué al final de los espesos arbustos. Me enderecé, estirando la espalda, para contemplar el fruto de mi trabajo.

	Un ancho y derecho camino atravesaba ahora los arbustos. Había querido hacerlo por lo menos de dos zancadas de ancho, y había cortado los arbustos lo más cerca posible de la tierra, para que no reclamaran el camino con tanta rapidez. En algunos lugares era más ancho que en otros, dependiendo de la fuerza de mi golpe y el grosor del arbusto. 

	Solté la guadaña y me limpié las manos en la falda. La capilla era más grande de lo que pensaba. Era una estructura rectangular, hecha de piedra, con pequeñas y estrechas ventanas. No tenían vidrios, lo que revelaba su antigüedad y la torre al este era rechoncha y cuadrada. Las piedras al lado norte estaban cubiertas de moho.

	Un tipo de planta rastrera verde brillante florecía alrededor del pie de la capilla, haciéndola parecer el centro de un claro verdoso. A lo mejor la intención original había sido cubrir el resto de las rocas con el agradable verdor. Podía ver rastros de ello bajo los arbustos.

	Las olas eran altas, y al rodear la estructura la espuma fría cayó sobre mi piel calentada por el sol. Levanté mi trenza para sentir la brisa fresca en los hombros. El mar danzaba y brillaba hasta más allá del horizonte, el cual escruté nuevamente buscando el barco de Merlyn.

	Por supuesto, fue en vano.

	Di otra vuelta alrededor de la capilla, para asegurarme de que no había otro camino desde el castillo. Además del camino entre los arbustos, solo quedaba el filo rocoso del abismo hacia el mar.

	Tanteé cuidadosamente una de esas rocas con el pie, para ver si había posibilidades de que alguien se abriera camino por allí, y esta inmediatamente se soltó, cayendo al húmedo abismo bajo mis pies. Me aparté, contemplándola caer ruidosamente en una lluvia de piedrecillas hasta hundirse en el agua. Una persona con un poco de sentido no pasaría por allí, ya que el riesgo de caer era demasiado grande. 

	Volví a sentir que me miraban y volteé a Ravensmuir, dorado y benigno bajo la luz del sol.  ¿Acaso alguien me miraba desde las altas ventanas? Ciertamente no había nadie a la vista.

	Me sacudí los nervios y regresé a las estrechas puertas de la capilla. Juntas hacían un arco, pero no calzaban bien, y solo había un ligero rastro de pintura ocre sobre ellas.

	Los goznes gruñeron al abrirlas. Eché un vistazo al interior en sombras, parpadeando luego de haber contemplado tanto tiempo la brillante superficie del mar. Varios rayos de luz se filtraban por el techo dilapidado y volutas de polvo bailaban en el aire frente a mí. Parecía un lugar abandonado, su mal estado más evidente cuando una docena de palomas revoloteó al sentirme entrar, saliendo por un agujero en el techo.

	No era un lugar desagradable, a pesar de la falta de mantenimiento. Dos ventanucos en forma de diamante coronaban la torre de la nave, una a cada lado, y la luz entraba con intensidad por ellas. Aún había una enorme mesa coronando el lugar, sin duda el altar, y un hermoso crucifijo de madera esculpido con el Cristo crucificado colgaba sobre esta. Me santigüé con un suspiro antes de avanzar.

	Había lápidas en el suelo, enormes losas de piedra esculpidas con imágenes de caballeros y nobles damas, con textos, probablemente sus nombres y obras. Había al menos una docena, todos gente de bien y riquezas, para poderse costear unas tumbas tan exquisitas.

	La capilla olía a piedra húmeda y el suelo estaba cubierto de los excrementos de las palomas que anidaban en el techo. El aire se sentía mustio, lo que aunaba a la sensación de que este lugar había sido largamente ignorado.

	Y por ello el corazón se me subió a la garganta cuando alguien tosió delicadamente detrás de mí. Volteé para encontrar a un hombre familiar apoyado del marco de la puerta.

	–Eres muy dura, cherie.

	Merlyn.

	 

	***

	 

	Me eché el cabello sobre el hombro, consciente de que no estaba precisamente bien arreglada. 

	–¿Al acusarte de tus crímenes? Pero Merlyn, si eres tú quien admite la culpa.

	Él sonrió discretamente, chasqueando la lengua. 

	–Me refiero con respecto a Ada. 

	Sacudió la cabeza. 

	–Son extrañamente crueles la una con la otra.

	No estaba de humor para escuchar críticas de Merlyn. 

	–Así que crees que soy dura con la pobre e inocente Ada. No es tan inocente como pareces creer, Merlyn.

	–¿Pero es tan culpable cómo? Se mencionan muchas maldades, cherie, pero hay poca evidencia de las mismas.

	Que me acusara de actuar injustamente fue la gota que colmó el vaso. Aún molesta, señalé un banquillo. 

	–Siéntate y tendrás tu evidencia. 

	Para mi sorpresa, Merlyn se sentó, esperando obedientemente.

	Aunque me asustó un poco su complacencia, pensé que confiarle la verdad lo haría confiar más en mí. 

	Empecé secamente. 

	–Déjame hablarte de Ada Gowan. Aunque llegó a Ravensmuir antes de mí, nació en la villa de Kinfairlie. Fue criada allí, aunque en mejores circunstancias que las nuestras. La Ada que tú conoces no es la que yo conocí.

	Me senté en otro banquillo, manteniendo la distancia de mi vigilante esposo, alisándome las faldas, y fruncí el ceño. Me sorprendí de cuanto me importaba que Merlyn entendiera, que no pensara mal de mí.

	–Es la mayor de los cuatro hijos del platero, y el que le sigue, Malcolm Gowan es de mi edad. Hay un hermano entre ellos dos, Michael, que como siempre demostró ser brillante, fue enviado al servicio de la Iglesia por su padre. Malcolm, por supuesto, aprendió el oficio de platero de su padre. Y por último Arnulf, quien nació tardío y simple. Ada quedó con la carga de criar a su hermanito.

	–En ese particular pareces tenerle simpatía.

	–En eso, sí. Sentiría más simpatía por ella si no se hubiera asegurado que nadie más sintiera compasión por ella. No le tocó mal, pues su padre hacía buenos negocios con Edimburgo y North Berwick. Ciertamente nadie en Kinfairlie podía permitirse comprar sus productos, pero los viajes aumentaron el glamour de su estatus. Les faltaba poco, y puedo decir con franqueza que la familia se creía estar cortada de un mejor material que el resto de nosotros. El padre de Ada adoraba a su única hija. A lo mejor le recordaba a su mujer, y por ello le dio cuantas chucherías y favores pidiera, para todo el bien que le hicieron.

	–Cherie…

	–A lo mejor no es muy amable de mi parte el hablar con tanta franqueza. Puedes bañar en oro un lirio y hacerlo más fino, pero una rama dorada sigue siendo una rama. Y Ada pecó por orgullo –los adornos que le compraba su padre no le quedaban bien, ya que no los usaba con gracia. Caminaba con el mentón bien en alto por el mercado, nuestra Ada, creyéndose una princesa entre la inmundicia. No daba limosna a los pordioseros, no hablaba con nadie, y hacía una mueca de horror si algún campesino se le acercaba.

	Arrugué la falda entre mis dedos. 

	–Y así fue que llegó a los veinte veranos sin esposo ni prometido, ya que era demasiado orgullosa para hablar con cualquier hombre al que considerara inferior. Ese fue el inicio del verdadero pleito entre Ada y yo.

	–¿Cómo?

	–Alasdair, el hijo del molinero.

	Una luz comprensiva iluminó los ojos de Merlyn. 

	–El hijo del molinero sería el único hombre de la villa con prospectos económicos a futuro. Como siempre, él llegó al corazón del asunto. Su intelecto es algo que jamás he dejado de respetar.

	–Por supuesto. Incluso en una villa pobre como Kinfairlie, el molinero siempre recibe su parte. Todos necesitan moler su grano, por lo que todos deben pagar al molinero su servicio o prescindir del mismo. Ada se dio cuenta de ello, o quizás su madre guiara su ojo atento, por lo que decidió que el hijo del molinero sería su marido. Sin duda creía que sería una buena unión; ambos tenían la misma edad y venían de las familias más pudientes del pueblo.

	–¿Y el hijo del molinero?

	–Alasdair era un muchacho amable, honesto y trabajador, un hombre que no abusaría de la cerveza, ni de su mujer. Cualquier padre en Kinfairlie estaría feliz de que Alasdair se prendara de alguna de sus hijas.

	–¿Pero?

	–Pero se prendó de Mavella.

	Merlyn sonrió. 

	–Es encantadora y dulce, y muy hermosa.

	No pude evitar corresponder su sonrisa. Nos miramos a los ojos, nuestra admiración por mi hermana forjando un lazo tentativo entre nosotros.

	Aparté la mirada de golpe, desconfiando de como el aire se calentaba de pronto dentro de la capilla. ¡No me atrevía a confiar en este hombre! No le daría más que una historia del pasado.

	–Alasdair estaba encantado con Mavella, y ella con él. Todo el pueblo suspiraba al ser testigo de su cortejo. Mavella regresaba a casa con flores en el cabello y una luz bailarina en la mirada. El hijo del molinero siempre estaba sonreído y silbaba. 

	Mi sonrisa se desdibujó. 

	–Pero había alguien que no sonreía.

	–Ada Gowan.

	Asentí. 

	–Sabía de su decepción, por supuesto, como todos los de la villa, pero no creo haber sido la única que no desestimó su malicia.

	Merlyn se deslizó en el banquillo junto a mí, tomándome de la mano. 

	–¿Qué hizo?

	Encontré consuelo en su caricia, ya que los recuerdos no eran buenos. Su muslo rozó el mío y su calor alivió algo del frío de la piedra donde nos sentábamos. Aspiré su perfume, aunque habría protestado antes de admitirlo. En mi debilidad, no aparté los dedos. 

	–¿Cómo está Tynan?

	–Bien.

	Lo miré a los ojos y no encontré rastro de engaño.

	Merlyn sonrió. 

	–Fitz es muy competente a la hora de lidiar con muchachos. No lo hizo tan mal conmigo. 

	Entonces se puso serio, viendo mi preocupación. 

	–Moriria antes de permitir que algo le suceda a su protegido. Confiarle a Tynan no fue ningún descuido, cherie.

	Aparté la mirada, tragando saliva, aliviada, pero no muy segura de que debiera estarlo. 

	–Unos extraños rumores empezaron en la villa luego de que el hijo del molinero dejara clara sus intenciones. Los rumores decían que mi madre y sus hijas eran hechiceras, que el hijo del molinero había caído presa de un hechizo terrible. Se hicieron demandas de que nos enjuiciaran por brujería. Yo, con mi cabello rojo, fui una sospechosa inmediata, aunque jamás he podido entender por qué los ignorantes asumen que una bruja verdadera tendría una marca tan obvia.

	Merlyn ahogó una sonrisa. 

	–Yo tampoco.

	–Pero entonces hubo más que rumores. Prendas horribles fueron dejadas en los sitios que frecuentábamos, pequeñas criaturas muertas con símbolos grabados a fuego en sus carnes, amarrados con hijo rojo, supuestamente hechos por mi. 

	Me estremecí al recordarlo y Merlyn apretó mis dedos. 

	–¡Esas pobres criaturas!

	Él guardó silencio mientras recuperaba el aliento. 

	–Aunque al principio la gente estaba escéptica, siempre hay alguien que presta atención a las tonterías y las riega. Con el tiempo, se llegó a un consenso. Empezaron a susurrar sobre la extraordinaria belleza y modo jovial de mi madre, el brillo que dejaba en los ojos de los hombres y la facilidad con la que los atraía. Pero claro, eso no era brujería alguna –ella solo no hacía demandas y les ofrecía placer a cambio de su compañía.

	–Elizabeth tenía un raro don para disfrutar los placeres de la vida.

	Lo miré de soslayo, agradándome que no juzgara a mi madre. 

	–No era ninguna prostituta.

	–Claro que no. Merlyn sacudió la cabeza mientras recordaba. –Pero tampoco era lo que se esperaba de ella. Era un rayo de luz, cherie, e incluso durante el poco tiempo que nos conocimos, vi que era capaz de enamorar a cualquier hombre. 

	Me sonrió. 

	–Tenía un alma rara y generosa, y tú compartes ese espíritu.

	Contemplé la capilla, consolada de que Merlyn no juzgara a mi madre por su espíritu libre. Entonces me regañé por estarme suavizando con él. 

	Confundida por mi respuesta dividida, continué mi historia. 

	–Susurraban que el hijo del molinero había sido blanco de uno de nuestros hechizos y que el grano terminaría encantado si Mavella se casaba con él. Con solo hundir sus manos en el grano, Mavella haría que todos los hombres abandonaran a sus esposas. Las mujeres quedarían desprotegidas. Los hombres serían nuestros esclavos.

	–Es difícil creer que la gente creería tal idiotez.

	Asentí. 

	–Pero con el tiempo lo hicieron. Sin duda las horribles prendas dejadas en las pertenencias de aquellos que nos despreciaban no ayudó a dejarnos mejor. La voz me tembló. –Y eventualmente, al igual que el sol sale por las mañanas, la pasión del hijo del molinero se enfrió. Debí verlo venir, pero creí que su corazón era sincero.

	–A lo mejor su padre lo presionó para que cambiara de opinión –sugirió Merlyn en voz baja. –No habría querido arriesgarse a que llevaran el grano a otro molino.

	–A lo mejor Ada tiene razón y el amor no existe, solo las ventajas aseguradas.

	Merlyn me apretó los dedos con una fiereza inusitada. 

	–Nunca creas eso, cherie.

	Alcé la mirada ante su extraña insistencia. 

	Él me sonrió entonces, una sonrisa lenta que me estremeció el vientre. Alzó una mano, rozándome los labios con delicadeza. Algo hervía en su mirada y yo no logré recuperar el aliento. 

	–Estás sorprendida –murmuró.

	Nuestras miradas se encontraron y me cosquilleó la piel. En ese momento, a pesar de lo que sabía, quería ser la amada de Merlyn. Quería su calor en mi interior y sus manos en mis caderas. Quería desvelar todos sus secretos y compartir los míos con él.

	Pero era una tontería.

	Hablé con sequedad. 

	–No parecen cosas tuyas.

	–Que digas eso es decepcionante, cherie.

	No confiaba en esta intimidad –no, era mi respuesta en lo que no confiaba– e intenté apartarme. Merlyn me permitió apartarme, pero no me soltó la mano y me miró fijamente a los ojos. 

	–¿No te dije que quería reformar mi proceder, que había jurado abandonar los negocios de mi padre?

	Me encogí de hombros, esperanzada a pesar de mi actitud desdeñosa. 

	–A lo mejor lo dijiste para ganarte mi favor.

	–Quizás. 

	Frunció el ceño, mirándome la mano mientras la acariciaba con el pulgar. 

	–Te he extrañado, cherie. Aunque no me hablaste de tus miedos, en mi corazón sabía por qué te habías marchado. Eres una mujer integra y honesta. 

	Alzó los ojos oscurecidos. 

	–Por eso no te conté la propuesta de mi padre. Sabía que no lo aprobarías, y que me rechazarías por pensar que un balance podría ser posible.

	Lo miré, extasiada.

	Merlyn tragó saliva, un gesto muy poco común en él. 

	–Entiendo que la única manera de recuperar nuestro matrimonio es abandonar el negocio. Regresé a Ravensmuir con el propósito de dejarlo atrás y cortejarte nuevamente.

	Casi no podía creerle a mis oídos. 

	–¿Por qué, Merlyn?

	Me lanzó una mirada penetrante. 

	–Porque te amo, cherie.

	 


Capítulo 9

	 

	 

	Era una confesión que no esperaba oír de ningún hombre. Que viniera de Merlyn era aún más sorprendente. Me le quedé mirando, pero él me sonrió lentamente, retándome a creerle.

	¿Amor?

	Aparté mi mano de la de Merlyn, necesitando poner distancia entre los dos. Me paseé por la capilla y entonces me volteé a verlo, con los brazos cruzados sobre el pecho. Parecía tan sincero.

	Pero, ¿no era eso una habilidad clave en sus negocios fraudulentos?

	–Jamás lo dijiste antes.

	–Tenía que perderte para poder apreciar el premio que se me había escurrido entre los dedos –dijo él. –Tenías que marcharte para estar seguro que poseías mi corazón.

	El corazón se me estremeció. Quería creerle. Parte de mí estaba preparada para rendirme por completo y entregarme a él. Pero no pude evitar recordar que su éxito yacía en su habilidad de ser persuasivo. No pude evitar recordar que se había llevado a Tynan para convencerme de que cooperara.

	–Discúlpame si no te creo. Mi cooperación te haría las cosas más fáciles.

	–No he pedido tu cooperación aún –dijo Merlyn con gentileza. –Solo te pido que me escuches y que no cierres tu corazón a mí.

	Nos miramos por largo rato, un millar de deseos flotando en el aire y un millar de dudas llenando el vacío entre nosotros. El corazón me latía dolorosamente contra el pecho y la boca se me secó.

	¿Podía creerle?

	–No me atrevo a confiar en el hombre que secuestró a mi hermano.

	–A lo mejor tengo otra razón para alejarlo de Ravensmuir –dijo Merlyn, resuelto. –Te he dicho muchas veces que protejo a los míos.

	Le di la espalda y pensé en lo que decía. ¿De qué protegía a Tynan? ¿Sería verdad? Me sorprendió lo mucho que deseaba que así fuera.

	–Cuéntame el resto de la historia, cherie –me animó él, sin acercarse.

	Respiré profundo, aliviada de poder concentrarme en la historia. 

	–Un día aciago, mi hermana acudió al mercado para encontrarse con Alasdair como siempre hacían. Recuerdo la luz en su rostro enamorado cuando bajó las escaleras dando saltos. Recuerdo que casi no podía seguirle el paso.

	–¿Cuántos años tenía ella?

	–Trece, ilusionada con su primer y último amor. Recuerdo su exclamación de alegría al ver a Alasdair. Recuerdo como corrió a su lado. Era como si volara. 

	La voz me tembló al recordar el resto. 

	–Recuerdo como los hombros de él se tensaron, como supe desde el inicio que algo andaba mal.

	–¿No la habrá rechazado en público? –había una rabia agradable en la voz de Merlyn.

	–Eso mismo hizo. Jamás olvidaré la expresión pétrea de su rostro cuando se volteó a hablar con ella. Le dijo secamente que lo dejara en paz desde ese momento, y entonces le dio la espalda, como si ella no ameritara ya su atención.

	Merlyn me tomó por los hombros. Me sorprendí porque no lo escuché acercarse, pero no me volteé.

	–Estaba destrozada, Merlyn. Jamás le habían dicho algo tan cruel en su vida. Y la herida de su corazón era pública.

	–Puedo imaginármelo.

	–Pero todos los que esperaban la retaliación de una hechicera se vieron decepcionados –Mavella solo se cubrió el rostro con las manos y se echó a llorar. Suspiré. –Fue terrible.

	Me volví y miré a Merlyn a los ojos. 

	–No volvió a ser la misma, no hasta esta semana, cuando se propuso volver a vivir a plenitud.

	–¿Pero que tiene Ada que ver con esto?

	–Es la responsable del cambio de Alasdair.

	–¿Cómo lo sabes?

	Me miré los zapatos. Aquí estaba la parte de la historia que no me hacía ver demasiado bien. 

	–No pude quedarme mirando el dolor de mi hermana por demasiado tiempo. Miré la multitud que nos observaba mientras apretaba a Mavella contra mi pecho y vi a Ada. Sonreía como alguien satisfecho por lo que había hecho. Le alegraba el dolor de mi hermana.

	–¿Y de allí viene tu animosidad?

	–Oh, es más que eso. Envié a mi hermana a casa y seguí a Ada discretamente. Tenía la impresión de que ella sabía más de lo que decía, y tenía razón.

	Merlyn me miró.

	–Se apresuró a marcharse del mercado, canturreando por lo bajo, sin duda deseando estar en su cocina cuando llegara el hijo del molinero a pedir su mano. Estaba tan segura de sí misma que jamás anticipó que yo la descubriría.

	–Pero la atrapaste.

	–Adiviné su destino y me le adelanté, llegando a la cocina antes que ella. No tardé mucho en encontrar otros seis ratones muertos, sin ojos, con sus cuerpecillos mutilados con su fingida brujería, y el hilo rojo con el que había atado a tantos. Se sorprendió al encontrarme allí, y todavía más cuando presenté mi evidencia. 

	Apreté los puños. 

	–Y entonces se echó a reír, confiada de que había hecho un trabajo tan excelente que nadie creería mi evidencia ni mis acusaciones. Ella era de una familia rica y nosotras no teníamos ninguna clase de mérito. Era joven, y estaba furiosa y temerosa de que tuviera razón. La cacheteé, como ella a mí el día de hoy, y peleamos como gatas. No había nadie más en casa, ni nadie que nos escuchara. Le dejé un ojo morado antes de dejarla allí sollozando.

	–¿Sollozando?

	–Por supuesto. No podía salir con ese verdugón en la cara, o tendría que explicar sus orígenes. Y con ese golpe, no parecía un prospecto tan tentador para un pretendiente renuente.

	–¿Lo planeaste?

	Sacudí la cabeza. 

	–Solo la golpeé. La providencia hizo lo demás. Tuvo que esperar a Alasdair en casa.

	–Y él no vino.

	–Se casó a toda prisa, pero no se casó con Ada. Se casó con la atractiva hija de un campesino, una mujer curvilínea y de cabello oscuro, tan distinta a Mavella como se puede ser. 

	Miré por encima del hombro de Merlyn a la pared. 

	–Murió de parto al año siguiente, y el bebé la siguió.

	–Muy trágico.

	–Y Ada no hizo más que exagerar todo. Dijo que habíamos hechizado a la novia en venganza por ocupar el lugar de Mavella. 

	Miré a mí esposo al rostro, ansiosa por convencerlo de que lo que yo decía era la verdad. 

	–Pero no somos brujas. Si alguien aquí es una bruja, es Ada. Esparce malicia con gusto, y al parecer hay algo de cierto en eso que reza que lo que entregues al mundo se te regresará por partida triple. No ha tenido suerte con sus ambiciones, menos de las que se esperaría, siendo ella de buena cuna y consentida.

	–¿Eres supersticiosa, cherie?

	Sacudí la cabeza. 

	–Intento hacer lo mejor que pueda para proteger y nutrir a los que me rodean, para que otros hagan lo mismo. Ada es la excepción, ya que siempre busca lastimar a los que amo.

	–Y allí esta, ese fiero amor. 

	Me acarició la mejilla con la yema de los dedos, despertando un cosquilleo traicionero en mi piel. Traté de recordar la naturaleza de mi marido, pero no podía recordar nada más que su confesión amorosa y el fuego que despertaba con sus caricias.

	Hablé con prisa, queriendo terminar la historia. 

	–El hijo del molinero abandonó Kinfairlie luego de la muerte de su esposa, marchándose al sur con unos parientes. Hubo rumores de que había contraído matrimonio nuevamente. Escuché que estaba de vuelta, aunque solo Mavella lo ha visto. Lo vio con un niño pequeño, presuntamente su hijo, pero él no la vio a ella.

	–¿Y Ada?

	–Ella no se quedó mucho tiempo en Kinfairlie antes de venir a atender el hogar de tu padre. Su madre murió luego que Alasdair se marchara y ella quedó con la carga de Arnulf. La esposa de su hermano, Fiona, es bastante tacaña, y a lo mejor no apreció el tener bocas extra que alimentar. No lo sé. Y tampoco sé por qué su hermano estaba están ansioso de darnos caridad cuando regresamos a Kinfairlie.

	–¿Pero supones que es porque se arrepiente de lo que hizo su hermana?

	Asentí y bajé la cabeza.

	–¿Y qué sucedió con el amoroso padre de Ada?

	–Murió unos cinco años antes del cortejo fallido de Mavella. Luego de su muerte, la madre de Ada volvió a casarse. No conocí bien a su padrastro, era de fuera de la villa y no muy social. Desapareció luego de la muerte de su esposa y asumí que había regresado con los suyos. 

	Suspiré. 

	–Pero el padre de Ada era un hombre amable, generoso con su fortuna y aparentemente ciego a los defectos de sus hijos. O a lo mejor su ausencia los afectó al crecer. Quizás Ada se había beneficiado de su sabiduría y control, y no sabía que hacer ahora que él no estaba. Sea como fuere, conocí a su padre bien, y lloré amargamente su pérdida, incluso más que los suyos, que estaban más preocupados por dividirse su herencia.

	–¿Cómo lo conociste tan bien?

	Aparté la mirada, sabiendo que esta parte quizás pudiera interpretarse mal. 

	–Las cosas no estaban bien en la casa de los Gowan, y era sabido que Robert Gowan y su mujer estaban distanciados. 

	Vacilé. 

	–Robert Gowan venía a nuestra casa con frecuencia y se quedaba largo rato. Decía con frecuencia que mi madre lo hacía reír.

	Merlyn sonrió al recordar. 

	–Era uno de sus dones.

	–Creo que disfrutaba del respiro de sus responsabilidades en su hogar y de la risa del nuestro. Era un alegre acompañante, el padre de Ada, y nos dio muy buenos consejos paternales a Mavella y a mí.

	Merlyn apretó mi mano.

	–Murió en el lecho de mi madre –confesé en voz baja. –Mi madre decía que sonreía como un ángel al final, aunque Malcolm parecía un demonio cuando vino a recoger el cadáver de su padre.

	–Quizás esa sea la razón de la animosidad entre tú y Ada –sugirió Merlyn en voz baja.

	Consideré la posibilidad, encogiéndome de hombros. 

	–A lo mejor tienes razón. No solo su adorado padre resultó menos santo de lo que creía, sino que además Ada lo descubrió junto al resto del pueblo. Algunos pensaron que era una humillación merecida a los que por tanto tiempo se habían sentido superiores injustamente.

	Merlyn parecían estar conteniendo una sonrisa. 

	–Me cuesta pensar que esa fuera la intención de Elizabeth.

	Nuestras miradas se encontraron y sonreímos al recordar su alegría sincera.

	 –Oh no, a ella le pareció de lo más adecuado que Robert muriera entre sus piernas. Insistía que era allí donde se sentía más feliz, y mi madre siempre pensó que la mejor manera de morir era haciendo lo que amabas.

	–Que Dios bendiga su alma valiente. 

	Merlyn rozó mis nudillos con los labios, despertando una llama en mi vientre. Habló muy bajo. 

	–¿Cómo murió Elizabeth, cherie?

	La sonrisa se me borró y las lágrimas brotaron nuevamente. 

	–Terriblemente. Con pústulas y llagas por todo el cuerpo, un incendio bajo su piel y la mente enajenada.

	–Y un bebé recién salido de su vientre –me recordó él, sus palabras gentiles pero insistentes.

	–Por supuesto –agregué apresuradamente, asintiendo con innecesario vigor. –Eso también.

	–Estabas con ella.

	–Le sostuve la mano hasta el final. Le dije que habíamos regresado a Ravensmuir mientras dormía y que todo estaría bien. Ella jamás entendió por qué me marché.

	–Ni yo.

	–Le gustabas.

	Merlyn se echó a reír. 

	–A mí también, estrictamente como la madre de mi esposa, claro.

	Ignoré lo que insinuaba. 

	–Le cayó muy mal nuestra partida, y apenas llegamos a Kinfairlie, su salud empezó a decaer. Así que al final le mentí. Le conté que había toda clase de finas chucherías esperando sus atenciones en la mesa. Le conté de la suntuosa tela que colgaba del dosel de la cama y las lujosas pieles cubriéndola. Ella jamás supo que mentía.

	Merlyn me pasó el brazo alrededor de los hombros, besándome la sien. 

	–Pero tus historias seguro la consolaron. A Elizabeth siempre la consolaron ese tipo de cosas.

	–Era mentira –dije amargamente, apartándome de su abrazo. –Otra mentira, otra falsedad en un largo curso de falsedades que han caído de mis labios desde que abandoné este lugar.

	Me aparté de él, abrazándome el torso con fuerza. Me asaltó una desesperación extraña y me vi por vez primera por el fracaso que realmente era. 

	–Por años te he culpado por volverme una mentirosa, pero la verdad es que yo he tomado la decisión de pronunciar cada mentira que ha pasado por mis labios. Me siento asqueada de lo que me he convertido. 

	Me volví a estudiarlo. 

	–Elegiste a la asistente equivocada en tu búsqueda de verdad. Te equivocas al creerme una persona íntegra. No puedo ayudarte.

	 

	***

	 

	Las palabras quedaron entre nosotros, solo el aleteo de las aves llenando el silencio. Entonces Merlyn sacudió la cabeza lentamente. 

	–No, cherie. Se dirigió a mí con el paso fino de un enorme gato, su mirada dejándome congelada cuando me habría volteado. –No he cometido ningún error. 

	Habría protestado, pero me silenció  con el pulgar, silenciándome tan efectivamente con la admiración en su mirada. 

	–Tu lealtad no tiene parangón una vez otorgada, y tu deseo de justicia es más grande que el de cualquiera que conozco. Te pones en peligro y sacrificas tus propios deseos por el bien de los que amas.

	Me aparté de él. 

	–Entonces regrésame a Tynan. 

	Apenas lo dije, supe que le había molestado.

	–¿No te garanticé ya su seguridad? ¿Mi juramento no te vale?

	–¿Cómo me pides eso? –Puse la poca distancia de la longitud de la capilla entre nosotros. –El mar es una amante caprichosa, Merlyn. Ni siquiera tú puedes controlar todo lo que puede salir mal.

	–No, no puedo –admitió, pero pareció extrañamente complacido.

	–Y claro, también están tus misteriosos planes para el muchacho –agregué a toda prisa.

	Merlyn cruzó la distancia que nos separaba de un solo paso, apartando con un dedo un mechón rebelde de mi frente. Su dedo se deslizó por la curva de mi oreja con una caricia que me mareó. Casi no podía respirar, así de intensa era su mirada. 

	–Mi propia maldad –susurró él contra mi sien y cerré los ojos. –La que olvidaste por lo menos por un momento.

	Lo que él consideró un triunfo, yo no pude más que considerar un fracaso. Me aparté de él y volví a cruzar la capilla. 

	–Creí que te habías marchado de Ravensmuir. Y bien me pareció.

	Sonrió. 

	–Ah, pero tenemos un acuerdo, cherie, dictado por ti misma. Al haberte animado a ayudarme, sería de mal gusto no recompensar tus esfuerzos diurnos con mis servicios nocturnos.

	Me maldije a mí misma cuando sentí el rubor cubrirme las mejillas. Merlyn se rió, aunque eso no me hizo sentir menos incómoda. Me siguió y lo ignoré. Cerré los ojos al sentir su aliento acariciándome la nuca, el desliz de sus dedos por mi cuello. 

	–¿Con qué soñaste anoche, cherie?

	–No dormí.

	Sus dedos se deslizaron por mi cabello y luché valientemente contra su encanto. 

	–Yo tampoco –murmuró. 

	Sentí sus labios contra mi oído, su aliento contra mi sien, y apreté los puños para controlar el frenesí de mi deseo.

	–La culpa claramente te mantuvo despierto –dije, disimulando la debilidad de mis rodillas con la fuerza de mi voz.

	Merlyn se rió. Su otra mano se deslizó hacia mis pechos y me sentí mortificada al darme cuenta que mis esfuerzos anteriores habían humedecido la lana, dejando mis pezones en relieve.

	Ahogué un grito y traté de apartarme, pero él me sostuvo cautiva en su abrazo. 

	–Amas con vigor y tenacidad, cherie, y sin esperar nada a cambio –susurró Merlyn. Alcé la mirada y encontré sus ojos llenos de esa admiración extraña.

	–Soy la más fuerte. Es mi responsabilidad cuidar de mis hermanos pequeños. Es lo correcto.

	Merlyn se inclinó, besándome con un tierno vigor que me hizo estremecer. –Entregas más de lo que los demás esperan o merecen.

	–No, yo…

	–No tienes que decir nada. 

	Su mirada estudió la mía, su expresión intensa mientras se inclinaba a centímetros de mí. Bajó la voz. 

	–¿Si algún hombre se probara digno de tu confianza, lo amarías con el mismo fervor ardiente?

	Sabía que Merlyn hablaba de sí mismo y de ningún otro. Sentí el naciente amor que había sentido por él despertar nuevamente, y entonces me recordé que Merlyn me había mentido.

	Ninguna mujer inteligente le entregaría su corazón a un hombre así.

	Pero temí que el mío ya estuviese a medio entregar. Me había confiado algo de su historia, un raro regalo, pero deseaba saber más.

	Alcé el mentón y tragué saliva. 

	–Todavía no he conocido a un hombre así. No sé cómo lo amaría de conocerlo.

	Merlyn sonrió, como si le agradara esa respuesta que otros habrían considerado poco satisfactoria. 

	–Me consuela que aunque pienses que no soy digno, tampoco consideres mejor a tu pretendiente de Dunkilber.

	Me sentí asqueada conmigo misma por no bajarle los humos a sus expectativas, cuando me habría sido tan fácil. Miré el suelo, con sus losas talladas, haciendo ver que no estaba tan consciente de él como él de mí. 

	–¿Acaso tus madrigueras llegan hasta dentro de la capilla?

	–No. Él se encogió de hombros al yo devolverle la mirada. –Hay aberturas que dan al barranco. Más de una da a un camino subterráneo. Una termina justo de este lado del barranco.

	–Entonces, el que recorra los pasadizos no está realmente atrapado. Tiene todo el terreno a su alcance.

	–No todo. Los túneles no llegan sino hasta el castillo, y solo unos pocos.

	–¿De dónde sacó tu familia el tiempo y los trabajadores para tallar algo así?–

	–Ya estaba allí, cherie. La mayoría son naturales, los demás agregados por contrabandistas con el paso del tiempo.

	–Ese laberinto es la razón por la cual Ravensmuir le resultaba tan útil a tu padre –adiviné, y él asintió.

	Merlyn miró a su alrededor, deteniéndose abruptamente. Cruzó la capilla rápidamente y se inclinó tras el altar. Cuando se levantó, tenía un plato en la mano, y lo giró para revisarlo. 

	–¿Viniste a buscar esto?

	Era una pieza de arcilla. La hechura era sumamente fina y la imagen pintada sumamente familiar. El plato era de color pardo, con una línea azul cobalto en el borde, y un pájaro con las alas abiertas pintada con el mismo azul en el centro.

	Un lammergeier.

	–No. Rocé el ave con la punta del dedo, mirando a Merlyn a los ojos. –¿Es del castillo?

	–Si. Frunció el ceño y no dijo nada más.

	–Nadie pudo venir por donde vine yo sin dejar un rastro.

	–Creí que solo Fitz y yo conocíamos el laberinto. Había un trozo de queso y de corteza de pan, sin mordisquear por ratas o aves, y tampoco tan viejo como para tener más de dos semanas allí.

	Un hecho en el cual no podíamos sospechar el uno del otro, y dudo que fuera la única que se aferrara a este nuevo acertijo con alivio. Me volteé, estudiando la capilla nuevamente, buscando señales de algún otro ocupante.

	Bajo un escrutinio más profundo, encontramos que una de las losas no estaba tan bien colocada como las otras. Había tierra suelta junto a la más cercana a mí. Me incliné y Merlyn adivinó mi intención. Logró alzar una esquina de la misma, revelando que la tierra debajo había sido removida.

	–Alguien cavó debajo del suelo. 

	Miré a Merlyn. 

	–Alguien buscando la reliquia que tu padre no entregó.

	–Claro, tiene sentido buscarla en la casa de Dios.

	–¿Fuiste tú?

	Él sacudió la cabeza.

	Paseamos por la capilla en direcciones opuestas, señalando los arañazos frescos sobre algunas rocas. Había tierra suelta en todas partes, y numerosos lugares donde se había retirado la argamasa. Una piedra particularmente dañada en la parte de atrás llamó mi atención y la moví con considerable esfuerzo antes de que Merlyn llegara a mi lado.

	Había herramientas escondidas debajo. Una pequeña pala, una cubeta, una paleta y un cuchillo. No las tocamos, y Merlyn regresó la piedra a su lugar.

	–Alguien estuvo aquí hace poco, buscando el tesoro.

	–Puede que siga aquí –dijo Merlyn sombríamente.

	Volví a mirar el plato. 

	–Y tuvo la audacia de robar de las cocinas de Ravensmuir.

	–O cuenta con el apoyo de alguien adentro.

	Esa verdad me hizo erizar los vellos de la nuca.

	–Deberías saber, cherie, que vine esta vez por petición de mi hermano.

	Me sorprendió que me confesara tal cosa,  y entonces el enterarme que otro Lammergeier se escondía de mí. 

	–¿Gawain está aquí?

	Él entrecerró los ojos. 

	–Por lo menos lo estaba. Me envió una misiva desde aquí, aunque para cuando llegué ya se había marchado.

	–¿Y Ada?

	–Dijo que tenía un año sin verlo.

	–Miente.

	–Posiblemente.

	Ambos miramos el plato. 

	–¿Él conoce el laberinto?

	Merlyn se encogió de hombros. 

	–No hasta donde yo sé, pero ¿Por qué no?

	–¿Tu padre te lo mostró?

	–No. Sabía que estaba allí porque mi padre lo mencionaba, y encontré varias entradas de joven. Solo me enteré de su verdadera envergadura luego de que murió. 

	–Cuando regresaste en repetidas ocasiones –dije amargamente. –Y nunca me buscaste. 

	Merlyn no dijo nada. Incluso apartó la mirada.

	No pude evitar la acusación en mi voz. 

	–¿Es verdad lo que dijo Ada? ¿Regresaste aquí varias veces?

	Sus hombros se tensaron, pero no volteó, y guardó silencio por largo rato. Nuevamente tuve la sensación de que mi partida lo había lastimado más de lo que admitía.

	O que quizás prefería nuevamente mantener sus pensamientos ocultos. 

	–A lo mejor viniste a visitar a otra –sugerí, sin esforzarme en no sonar hiriente. –A lo mejor sientes afecto por Ada. Ella, después de todo, cree que Ravensmuir debería estar en manos de otro, quizás ella misma.

	–¿Ada? –Merlyn se volvió, sorprendido. –¿Y qué derecho cree tener ella?

	–A lo mejor compartió tu lecho en mi ausencia.

	Los labios de Merlyn se curvaron, y se echó a reír. Me rozó el mentón con un brillo divertido en su mirar.

	–¿Es por eso que insistes en que debo estar exhausto?

	Sacudí la mano, molesta porque se burlara de mí. 

	–Ella cree tener algún derecho.

	–Siete años de trabajo no otorga un derecho demasiado importante al sello de un castillo –respondió Merlyn, alzándome el mentón. 

	–A lo mejor ha empezado a considerar que el castillo es suyo, pero no hay razón para que yo lo sepa.

	–¿Venías con frecuencia?

	Asintió. 

	–Varias veces. La reliquia que mi padre trajo acá debe estar escondida en alguna parte. 

	Se veía preocupado, pero creí discernir que era algo de lo que no se atrevía a hablar.

	–A menos que Gawain la haya encontrado.

	Merlyn regresó el plato al suelo donde lo había encontrado, pensativo al agacharse junto al altar. 

	–Gawain es el mejor ladrón que he conocido. 

	–¿Tantos has conocido?

	Merlyn no prestó atención a mi comentario. 

	–No deja rastros de su presencia. No deja pistas de que fue él quien estuvo allí, ni uno solo de que el santuario fue profanado. Jamás habría sido tan descuidado como para dejar un plato.

	–A menos que lo interrumpieran.

	Merlyn bajó la cabeza. 

	–O peor. Entendí lo que implicaba. Quien buscara la reliquia, estaba dispuesto a matar.

	¿Acaso Gawain la había encontrado y había sido asesinado por ella? ¿Era por eso que no estaba al llegar Merlyn?

	Pero entonces, ¿por qué habían atacado a Merlyn también?

	Me estremecí. La capilla estaba llena de sombras y aleteos susurrantes. Había nidos en las vigas, cientos de ojitos brillantes revelando las aves que habían sido testigos de nuestro encuentro.

	Merlyn se levantó, de pronto impaciente. 

	–Has estado aquí demasiado tiempo, cherie. Ni siquiera el más diligente reza tanto tiempo. Los curiosos empezaran a hacerse preguntas.

	–Y alguno vendrá a buscarme.

	Levantó el plato, vacilando frente a mí. Había una esperanza en sus ojos que lo hacían ver más joven e incierto. 

	–Si un hombre buscara tu favor, cherie, ¿lo escucharías?

	–Si un hombre confesara todo lo que sabe, lo escucharía –respondí. 

	Una media sonrisa curvó los labios de Merlyn, y entonces besó la punta de mi nariz y desapareció.  

	 


Capítulo 10

	 

	 

	La despedida de Merlyn fue digna de un niño y eso me molestó más de lo que cualquier otra cosa habría podido. Por principio, no lo seguí a la puerta ni lo miré marchar, sino que crucé la capilla y me arrodillé frente al crucifijo y recé por algo de ayuda en este asunto.

	El viento agitó la madera con gran estruendo.

	Alcé la cabeza, buscando la fuente del ruido. Un rosario de madera había sido colgado de uno de los brazos del crucifijo sobre el altar. Las cuentas golpetearon contra el mismo.

	No había notado el rosario antes, pero había una ligerísima capa de polvo sobre las cuentas. Y estas eran de una madera oscura, casi del mismo tono del mismo crucifijo, colgado entre las sombras bajo las ventanas.

	Ciertamente no había nada sorprendente sobre el mismo, excepto su ubicación. Exhalé, mirando por encima de mi hombro, sintiéndome de pronto terriblemente sola. Me pregunté distraídamente quién habría dejado las cuentas allí, a lo mejor un peregrino o un sacerdote, quizás un alma buscando refugio o un penitente buscando perdón.

	Me levanté para marcharme, dirigiéndole una última mirada a la cuentas danzando en el viento. Entrecerré los ojos y casi suelto un grito.

	Escondido tras el soporte del crucifijo, escondido por la mismísima talla del Cristo moribundo, había un pequeño paquete envuelto en lona, atado con un pesado cordel.

	A lo mejor tengo algo de Clarividencia, porque en ese momento lo supe. Supe que allí estaba la reliquia del padre de Merlyn, el premio de Avery.

	O mejor dicho, allí estaba, tan alto que no podía alcanzarlo sin la ayuda de Merlyn. Y claro, Merlyn se había marchado sin dejar rastro y sin dejarme manera de llamarlo a mi lado.

	 

	***

	 

	Luego de un largo rato preocupándome y estirándome, concluí a regañadientes que no podía hacer nada más. Y ciertamente el paquete, si era realmente la reliquia, había estado escondido allí a salvo por mucho tiempo. Incluso el que había escrutado la capilla buscándolo no lo había encontrado.

	Merlyn estaría complacido y ese prospecto me complació a mí. Impaciente por volverlo a ver, pero sabiendo que había hablado con sinceridad, me preparé para pretender que no sabía nada del tesoro. Busqué la guadaña y me dirigí a paso redoblado al castillo. Entré a la cocina, haciendo gran espectáculo de limpiarme la frente sucia.

	–Eso fue un trabajo duro –le dije a nadie en particular.

	Ada apretó los labios.

	 –Nadie le pidió que lo hiciera. 

	Así que ella había notado a dónde había ido. 

	–Pero nadie lo habría hecho por mí. Y en ausencia de los cuervos, creí que los ocupantes del castillo estarían necesitados de algo de favor divino.

	Ada resopló. Su hermano me contempló, olvidando su tarea de hacer girar la carne en el fuego. Me pregunté si adivinaría la verdad sobre Merlyn, con ese don que la gente como él suele tener. Me aparté de su mirada extrañamente consciente.

	–Necesito un baño antes de la comida de mediodía, Ada –le dije en tono conciliatorio, agradecida de poder poner mi labor como excusa. –¿Podrías proveerme con una cubeta o dos de agua?

	–¿Ya que no tengo nada más que hacer? –preguntó ella, señalando la comida que preparaba.

	–No acudiría en este estado de suciedad a la fina mesa que preparas.

	Arrugó el rostro y se volteó. 

	–Espero que no, ya que tiene invitados hoy nuevamente.

	–¿Los tengo?

	–Calum de Dunkilber ha venido de visita otra vez. Está en los establos con sus pajes y caballos.

	Me molesté, y no solo con la actitud de Ada. Hablé con tono seco. 

	–Ada, no deberías admitir la entrada a cualquiera que aparezca en la puerta del castillo.

	–¿Oh? –ella arqueó las cejas. –Lo creía un íntimo amigo vuestro, milady. De haber sabido que era un enemigo al que no debería permitírsele el paso, lo habría hecho.

	–No es un enemigo –expliqué con una paciencia que no sentía. –Pero no es apropiado admitir gente a un castillo sin el permiso de la señora, y esa, por si lo olvidas, soy yo.

	Ella me miró, su expresión bastante elocuente. 

	–¿Y si es apropiado que una señora atienda su propio jardín?

	Sacudí la cabeza, sabiendo que era una discusión que no ganaría. 

	–Tráeme dos cubetas de agua y pronto, Ada. Y no dejes entrar a nadie al castillo sin mi permiso.

	–Arnulf se los llevará –dijo tensamente mientras me marchaba.

	Vacilé, preguntándome que tramaba ella con esa decisión y hablé con una convicción férrea. 

	–Entonces que las deje junto a mi puerta y llame para avisarme. No admitiré ningún hombre en mi recámara.

	Ada, maldita sea, se echó a reír.

	Llegué a la recámara antes de preguntarme si lo había hecho solo para molestarme, o si acaso sabía más sobre el destino de Merlyn de lo que decía.

	 

	***

	 

	Mi baño resultó templado y apresurado. Luché con los lazos de un bonito vestido y bajé corriendo al salón principal, llegando sin aliento para encontrar a mi hermana riéndose de alguna broma de Calum. Ada llevaba una humeante bandeja a la mesa, y su hermano la seguía con la carne asada, el olor de la comida llenando el salón. Los dos escuderos de Merlyn esperaban a ambos lados de la mesa para servir la carne.

	El tronco festivo llenaba la estancia de una luz y calidez alegre, y el verdor que habíamos colgado hacía parecer la estancia bastante festiva. Tanto Ada como Arnulf estaban tan concentrados en su tarea que hasta parecían amables.

	La mesa estaba arreglada con manteles y vajilla, y aunque era una de las mesas pequeñas –demasiado pequeña para la envergadura del salón–  se veía maravillosa. Cuatro braseros ardían en las esquinas, ya que aparentemente Ada había decidido que nuestro noble visitante merecía las comodidades, aunque su señora no. La luz se filtraba por los altos ventanales, haciendo un juego de luces de colores en el suelo. Los escuderos de Merlyn esperaban a un costado; había una chica joven junto a ellos, ligeramente apartada del grupo.

	Mavella se veía muy atractiva y alegre. Que se hubiera vestido cuidadosamente para recibir a Calum. Ciertamente se veía hermosa con sus mejillas sonrojadas y sus ojos brillantes.

	De no haber sido por la ausencia de Tynan y las preocupantes circunstancias que me rodeaban, esta escena me habría hecho feliz. Mavella y Calum se volvieron con una sonrisa y yo me vi forzada a sonreír.

	–¡Saludos, Lady Ysabella! –exclamó Calum, con su vivacidad característica. –¿Cómo le va en este lugar?

	–Bastante bien, al menos desde ayer –dije. 

	Le ofrecí la mano y él se inclinó profundamente antes de besarla. 

	–Es un placer inesperado recibir dos visitas seguidas de su parte. 

	Aunque sus atenciones me parecían algo extremas, su presencia no era desagradable.

	Estaba ciertamente bien vestido y de manera vistosa. Gesticuló abiertamente.

	 –Y mira el progreso que ya tiene recuperando este castillo desolado. 

	Guiñó un ojo, incluyendo a Mavella en su camaradería. 

	–Todas mis sugerencias no pueden ser todas malas.

	No le dije que toda esta presentación de la comida era creación de Ada en deferencia a su segunda visita. De no haber llegado él, habríamos tenido que ir a buscar la carne a la cocina. 

	–Claro que no. Vamos a la mesa.

	Calum le hizo señas a su séquito que se acercara. 

	–Entonces quizás no le ofenda que haga otra sugerencia, quizás más osada.

	Señaló a la chica y adiviné sus intenciones antes de que las mencionara.

	–Ella es Berthe, la hija de mi senescal y su esposa. 

	Berthe inclinó la cabeza, bajando la mirada al pararse frente a mí. Entonces sonrió, claramente buscando alguna señal de que era bienvenida. Era una chica linda, con mejillas sonrosadas y brillantes ojos marrones, con largo y grueso cabello oscuro trenzado a duras penas.

	Calum continuó, inflado con su propia generosidad. 

	–No tienen doncellas personales en el castillo, y con dos nobles damas en residencia en el castillo, les serviría tener al menos una. Ya que no hay damas en Dunkilber, la pobre Berthe no tiene en qué usar sus habilidades.

	–¿Entonces como las aprendió? –preguntó Mavella. 

	La sonrisa de Berthe se desdibujó y pareció agitada.

	Calum se sonrojó. 

	–No hay vergüenza en admitir que Berthe y su familia ya estaban en Dunkilber cuando tomé posesión del castillo…

	–¿Servías a la dama anterior del castillo? –le pregunté a la chica, asumiendo que los antiguos amos del castillo habían muerto. 

	No es poco común que al suceder eso, las propiedades caigan en manos de un superior, quien podría legársela a un caballero fiel como Calum. Asumía que se había ganado su tierra con años de servicio diligente a su señor.

	Pero los ojos de Berthe relampaguearon. 

	–Fue asesinada –dijo tensamente, dirigiendo una mirada acusatoria a Calum. –Durante el asedio de Dunkilber.

	La sonrisa de Calum se tornó gélida mientras sostenía la mirada de la chica. 

	–Así es la guerra. Y es por eso que los hombres responsables envían a sus mujeres lejos antes de rechazar los términos de rendición.

	Me sorprendió momentáneamente lo helado del tono de Calum.

	Pero los hombres tomaban cosas por la fuerza todo el tiempo y sabía que no debía colocar demasiado peso sobre esta revelación. La expresión de Calum me asustó, a pesar de mi propio argumento, y Mavella se apartó.

	La chica cerró la boca, apartando la mirada con rabia. Calum se encogió de hombros, poniendo los ojos en blanco como si la chica estuviese bromeando, aunque pude ver que le molestaba su actitud. Quizás hubiese otra razón por la cual Calum deseaba buscarle un nuevo hogar a Berthe. No sería cómodo tenerla en Dunkilber si no podía ocultar su animosidad a su nuevo amo.

	–Si a Bertha le gustaría quedarse en Ravensmuir, a nosotros nos encantaría recibirla –dije y la chica me sonrió agradecida. –Estoy segura que tenemos labores suficientes para repartir.

	–Si, milady. Agradezco la oportunidad, milady.

	Le sonreí a Calum. 

	–Y debo agradecerle el detalle, aunque no sepa cómo devolverlo.

	Calum sonrió. 

	–Un beso de milady sería suficiente.

	Le ofrecí mi mano y supe que no imaginaba su vacilación. Seguro esperaba un beso más íntimo que el que le dejé posar sobre mis nudillos. Miró a mi vigilante hermana y a la sorprendida doncella antes de inclinarse sobre mi mano.

	Su lengua se deslizó entre mis dedos. Cuando ahogué un grito, los ojos le brillaron traviesos y me guiñó el ojo.

	Me enderecé, forzándome a sonreír. 

	–Deberíamos comer antes de que la deliciosa comida de Ada se enfríe. Dime, Calum, ¿dónde puedo hallar un senescal propio?

	Sospechaba que los padres de Berthe estaban tan desencantados con su nuevo amo, aunque Calum quizás no estuviera tan interesado en deshacerse de ellos. Hablamos del tema mientras nos sentábamos a la mesa y uno de los escuderos se apretó a cortarnos generosas porciones de carne.

	Fue cuando el muchacho me sirvió cuidadosamente la mía que miré abajo. El plato frente a mí era idéntico al que había visto en la capilla, con la misma ave de alas abiertas.

	Miré alrededor y vi que solo había tres de esos platos en la mesa, para los nobles, mientras que los sirvientes tenían cortezas ahuecadas de pan viejo. 

	Desde entonces me costó concentrarme en la conversación.

	 

	***

	 

	Me detuve en la cocina luego de despedir a Calum, supuestamente para presentar a Berthe ante Ada, pero esperando averiguar que sabía de los platos. Ada nos miró suspicaz mientras le explicaba. 

	–Tengo reglas en mi cocina –le dijo a Berthe. –Y las seguirás si no deseas recibir una golpiza. Harás lo que se te diga y lo harás de inmediato y sin preguntas. No discutirás con mi hermano. Beberás y comerás lo que se te otorgue y no robarás nada de los platos que van al salón, y nunca tocarás los platos.

	Berthe miró las estanterías de la cocina, tratando de entender esa última regla.

	–Pero habían platos en la mesa…

	–Sí, los había, y eran tres. No los tocaste hoy y no los tocarás nunca.

	–Pero…

	–Nada de lo que digas cambiará la verdad. Es el descuido lo que hace que un señor pierda sus tesoros, de eso puedes estar segura. 

	Ada se molestó entonces. 

	–Aquí está la evidencia: originalmente fueron comisionados veinticuatro platos, como un regalo de Avery, el primer señor Lammergeier de Ravensmuir a su esposa, y traídos acá en su barco privado. Eran veinticuatro, y ahora apenas queda la mitad, ¡la mitad! Destruidos por las manos de sirvientas descuidadas y perezosas.

	No quise comentar que los doce faltantes se habían perdido bajo la “cuidadosa” supervisión de la misma Ada.

	–Están seguros en la alacena, en una estantería alta, protegidos de dedos descuidados, y aun así no es suficiente cuidado. Recientemente perdimos otro, ya que había trece la última vez que los usé, y solo quedaban doce esta mañana.

	–¿Rompiste otro? –no pude evitar decirlo.

	Ada me dirigió una mirada penetrante, pensando que mi interés era otro. 

	–Trece es un mal número, un número de brujería. Nada bueno viene en treces. Solo hay dos posibles explicaciones para la desaparición del plato. El primero es que algún tonto se lo haya llevado y quebrado.

	–¿Pero quién?

	–Rhys Fitzwilliam está acostumbrado a tomar lo que no le pertenece y no devolverlo –masculló Ada. –Y si es lo suficientemente tonto para cruzar el portal nuevamente, demandaré que diga si rompió el plato, y que se haga cargo.

	–¿Y la segunda explicación?

	Ada me fulminó con la mirada. 

	–Algún hechizo arrebató el plato de mi alacena, tentado por la malicia del número trece.

	–Eso no parece posible –expliqué calmadamente, ya que Berthe parecía asustada. –En mi experiencia, la explicación más simple normalmente es la correcta. Quizás tú o Arnulf lo rompieron.

	–¡No lo hice! ¡Y Arnulf jamás toca nada sin permiso, como se lo he ordenado!

	–¿Segura que están bien guardados? A lo mejor uno se cayó.

	Ada abrió de golpe la puerta de la alacena, señalando una alta estantería. 

	–¡Mire, milady! Nueve platos apilados en alto y fuera del alcance de la mayoría. Allí están y allí se quedarán, juntos y limpios, hasta que los otros vengan a unírseles, o hasta que yo los retire.

	Berthe frunció el ceño, mordiéndose el labio, confundida. 

	–Pero allí hay diez platos –dijo, mirando a Ada. –¿Ves? –los contó en voz alta.

	Ada la apartó, contando los platos ella misma. Se volvió, regresando a la cocina, inhalando con fuerza. Había tres platos en el mesón, manchados de salsa. Diez platos, más esos tres, sumaban trece.

	El malvado trece.

	Tuve que luchar para no reírme, porque tenía una muy buena idea de cómo ese plato perdido había encontrado su camino de vuelta. Había un panel de madera al fondo de la alacena, y otras tantas en la cocina, no muy diferentes a la de mi recámara, que daban al laberinto.

	Todos nos habíamos encontrado en el salón al servir la carne. No pude evitar pensar que cierto hombre buscaba mi aprobación. 

	Eso me hizo sonreír.

	–Qué raro, Ada. El malvado trece te persigue.

	Ada me echó una mirada fulminante y resopló. 

	–Hay maldad en Ravensmuir, de eso no hay duda. 

	Se volvió a Berthe. 

	–Espero cuidado y responsabilidad de aquellos que sirvan en este castillo, ¿entendido?

	Berthe asintió, bajando la cabeza. 

	–Por supuesto. Jamás he roto ninguna vajilla, señora, ni tampoco sé nada de brujería.

	–Entonces mejor no empieces aquí. 

	El tono de Ada se tornó ácido. 

	–¿Algo más en lo que pueda ayudarle, milady, o se queda aquí por lo alegre de nuestra compañía?

	–No, Ada. Será todo. ¿Tienes alguna tarea para Berthe? No la necesitaré hasta la noche.

	Berthe alzó el mentón. 

	–Espero instrucciones, Ada. Había un brillo en su mirada que me decía que estaba determinada a probarle a Ada que se equivocaba.

	Las dejé juntas, dirigiéndome al solar. Debería darle un regalo a Calum, algo más que mis nudillos para besar. Quizás debería visitarlo en Dunkilber. 

	Quizás debería enviar a Mavella a visitarlo. Imaginé hermosos futuros para mi hermana, y me encontré, para mi sorpresa, silbando alegremente por lo bajo.

	 

	***

	 

	Mis silbidos murieron en la puerta de mi recámara, tan segura de que Merlyn esperaba adentro y que pediría una recompensa por su broma con los platos que me estremecí. Abrí la puerta con cuidado y me deslicé adentro, queriendo sorprenderlo yo a él por una vez.

	No había nadie allí. Subí silenciosamente las escaleras, atenta a cualquier crujido de madera. 

	Nada.

	No había nada, sino la ya familiar y tenebrosa sensación de estar siendo vigilada. Me detuve largo rato en lo alto de las escaleras, observando la amenazadora silueta del ave tallada sobre la cama. El pulso se me aceleró. Pude oír en la lejanía la actividad en el castillo, y más allá, las olas. 

	La recámara parecía respirar y observarme, aunque no lograba encontrar algo fuera de lugar. Mi quemada me picaba de la peor manera. El sol ya no estaba en el ángulo correcto para brillar por las ventanas. La recámara se me antojaba oscura y secreta.

	Pero todo parecía justo igual como lo había dejado. Crucé la recámara y toqué el panel que había abierto Merlyn la última vez, tratando de abrirlo en vano.

	¡Que típico de Merlyn, ausente cuando se deseaba su presencia!

	Decepcionada y molesta, me quité el vestido, las medias  y los zapatos. Me solté el cabello y entonces me estiré sobre la cama. El cuerpo me dolía por el ejercicio de la mañana y decidí descansar los ojos un momento.

	 

	***

	 

	Me quedé dormida. Desperté con la recámara a oscuras, el estómago gruñéndome en recordatorio de lo que recientemente había aprendido a esperar. Me vestí y bajé al salón. Aunque llegué tarde a cena, Mavella no hizo comentario alguno.

	Nuestra corte no tenía demasiadas formalidades.

	Me retiré temprano. Estaba inquieta, quizás por haber dormido temprano o por la expectativa de ver a Merlyn. Tranqué la puerta y abrí la caja de Merlyn, ya que no había tenido oportunidad de revisar su contenido a fondo.

	Encendí varias linternas y me recosté en la cama con la caja, girando la llave en la cerradura. Los contenidos me resultaron tan mágicos y maravillosos como esperaba.

	Aquí estaba lo que debía ser el título del que habló Fitz. Escrito en un grueso pergamino dorado, con cintas y sellos de cera roja, no podía ser otra cosa que el título de Ravensmuir. Y había un sello, presuntamente el del castillo, con un castillo y un pájaro tallado en él. 

	Había otros tres o cuatro títulos, ninguno tan espléndido como el de Ravensmuir ni tan gastado como mi propia pequeña contribución. Los dejé de lado, su contenido un misterio hasta que alguna alma de confianza pudiera revelármelo.

	Habían unas cincuenta monedas en el fondo, una cantidad no tan sorprendente, pero si interesante. Las monedas eran todas distintas, algunas de otro y otras de plata. Ya había visto peniques de plata, aunque estos no eran como los que yo estaba acostumbrada a recibir, con mellas en los bordes. Estos eran unos círculos perfectos, tan nuevos que se podía distinguir los rostros acuñados en ellos. 

	Los alineé en la manta índigo, acercándolos a la luz para estudiarlos más detenidamente. La escritura en algunas era distinta, más cursiva, todas igualmente misteriosas, las caras de los reyes desconocidos nobles y sombrías. Se sentían frías en mi mano, un bálsamo contra mi piel.

	Era quizás un legado de la pobreza que encontrara tanto consuelo en el contacto del dinero en mis manos.

	Había también un pequeño saco de terciopelo, y su contenido casi me arranca un grito al verterlo sobre la cama. Eran piedras preciosas, redondeadas y brillantes; rubíes y zafiros y esmeraldas; brillantes perlas, claras y oscuras; amatistas y ámbar; ópalos y ónices.

	Era suficiente para pagar el rescate de un rey, suficientes gemas para una diadema en un saquito que cabía en la palma de mi mano. Jugué con ellas un rato, viendo como la luz se reflejaba en sus superficies y contándolas. Luego de un rato las volví a recoger, cerrando el saquito con fuerza.

	Tomé de la caja el único objeto que me pertenecía por completo. La carta con su contenido secreto, suavizada con años de doble y desdoble, mi único aporte al tesoro. La había guardado allí la mañana que Fitz había ido a buscarme, ya que era la única cosa que realmente me interesaba traer conmigo. 

	Era el único tesoro verdadero para mí dentro de esa caja, ya que era la única pista que quedaba a los muchos secretos de mi madre. Había muerto con miles de cosas ocultas en su corazón, y entre ellas, la identidad del padre –o padres– de Mavella y mío.

	El ser una bastarda, sin conocer el nombre de su padre era una circunstancia a la que una mujer podría acostumbrarse, pero que siempre tendría la esperanza de ver cambiada. No deseaba nada de mi padre –ni legado, ni dinero o apellido– solo deseaba saber quién era. Quería mirar a la cara a mis parientes y ver las similitudes. Deseaba saber ese detalle de mi existencia que se me había negado.

	Sabía que quizás nunca me enterara –mi madre, después de todo, no lo había compartido conmigo, por alguna razón. Su muerte podría significar que ninguna persona con vida supiera quien había sido mi padre. Quizás ella jamás se lo había revelado a él. Quizás ni ella misma lo sabía.

	Quizás era una tontería esperar que esta carta contuviera eso que quería saber.

	Quizás fuese una bendición que no pudiera leer su contenido y sentirme decepcionada por la realidad.

	Desdoblé la carta cuidadosamente, alisándola sobre la cama y rozándola con reverencia con la punta del dedo. El pergamino estaba lleno de una letra densa y oscura, de arriba abajo, y por ambas caras, algo gastada por las veces que se había doblado y desdoblado.

	No sabía de su existencia hasta que la saqué de la camisa de mi madre al prepararla para el entierro, frustrada a intervalos por no poder descifrar su contenido. Que ella la hubiese atesorado era razón suficiente para apreciarla.

	Mi experiencia con la misiva de Merlyn me había hecho desconfiar de escribas que me leyeran la carta en voz alta en el mercado. Ni siquiera le había revelado su existencia a Mavella. Me pareció cruel mostrarle lo que podría ser evidencia de aquello que más anhelábamos saber y no poder leerla. Preferiría presentar a mi hermana con una respuesta concreta en lugar de una pista.

	Olí la carta, saboreando el último vestigio del aroma de mi madre. El olor a cedro de la caja de Merlyn ya lo había devorado casi por completo. Cerré los ojos y casi pude sentir su presencia a mi lado, el peso de su mano en mi hombro, el amor en sus ojos al sonreírme, y la alegría en cada una de sus palabras.

	Mi madre, quien desafiaba toda convención, sin importarle. 

	Mi madre, cuya naturaleza alegre hacía cualquier carga menos pesada.

	Mi madre, quién habría hecho lo que fuera por nosotros, excepto revelarnos los nombres de nuestros padres. 

	El silencio reinaba en Ravensmuir cuando volví a guardar cuidadosamente los tesoros. Solo me acompañaba el oleaje del mar en la lejanía. Me quedé despierta un largo rato, pensado que Merlyn vendría.

	No vino. Me dormí momentos antes del amanecer, decepcionada nuevamente por la misteriosa ausencia de mi marido.

	 

	***

	 

	Me encuentro en el pequeño porche de la capilla de Kinfairlie, la luz del sol primaveral calentándome los pies. Es el día de mi boda. Los campesinos están reunidos a nuestro alrededor, mi madre sonríe radiante a mi lado, y el hombre que se convertirá en mi señor y esposo me sostiene la mano con delicadeza. Alguien me puso una corona de florecillas amarillas sobre la frente y se tuerce otra vez. Supongo que es por como tiemblo, pero Merlyn parece sólido como una roca.

	El sacerdote no está complacido. Pronunciamos nuestros votos a pesar de la falta de contratos y genealogías y a pesar de su reticencia. El dinero solo lo calmó un poco. Ahora pide el anillo.

	No tenemos uno.

	–No es de tanta importancia –dice Merlyn.

	–Es de mal augurio –murmura el gordo sacerdote.

	Alzo la mirada y Merlyn me sonríe, con ojos brillantes. No parece preocupado por los augurios. 

	–Ese es el precio de la impulsividad –me susurra discretamente y yo lucho contra una sonrisa que seguro el sacerdote declarará irreverente.

	–No puedo declararlos casados –se queja el sacerdote. 

	Tengo la impresión de que le agrada negarle algo al Señor de Ravensmuir por un detalle tan nimio. 

	–No los declararé casados.

	–Entonces aquí hay un anillo. 

	Merlyn se saca un anillo plateado del dedo meñique de la mano izquierda. Me guiña el ojo mientras desliza la joya en mi anular izquierdo. Es una pieza considerable de joyería. Me queda grande, pero compartimos una sonrisa igual.

	Nunca he visto un anillo así. Tiene talladas tres estrellas y tres palabras. Es pesado –casi cubre mi nudillo– y está pulido por el uso constante.

	–Una herencia familiar –comenta mi madre, satisfecha. –Es buena suerte llevar algo de tradición en la mano.

	–Mi propia madre lo llevó –concuerda Merlyn, buscando mi mirada. –Es todo lo que me queda de ella.

	Miro el anillo, haciéndoseme un nudo en la garganta, comprendiendo que este hombre, al que apenas conozco, acaba de entregarme algo precioso para él, y me conmueve su confianza.

	–Os pronuncio…

	–Aún no. Merlyn inclina la cabeza hacia mí mientras el sacerdote masculla impacientemente. Merlyn lo ignora mientras señala cada nombre lentamente. –Tres nombres con una estrella entre cada uno –susurra. –Estrellas como la Estrella de Belén.

	–Tres reyes –adivino, y Merlyn sonríe.

	–Este es el hombre de Melchor.

	Sigo su dedo con el mío, rozando los nombres. No puedo leer las palabras, pero puedo reconocer las diferencias en las marcas y resuelvo aprender cual es cual.

	–El más pequeño –dijo, ya que conozco esta historia tan bien como cualquiera. –El rey de Nubia, que trajo oro al lugar de nacimiento del Salvador.

	–Y aquí está el nombre de Baltasar.

	–El rey de Caldea, quién trajo incienso.

	–Y este es el nombre de Gaspar.

	–El más alto, un enorme etíope de piel oscura, rey de Tarso. Quien trajo mirra. Miro a mi adinerado marido sorprendida. –De seguro no es una reliquia traída por esos reyes, ¿verdad?

	–No es más que un dije para invocar su protección. 

	Merlyn se pone serio, apretando los labios contra mi frente y bajando mucho la voz, tanto que tengo que forzarme a escucharlo. –Para esos momentos, que espero nunca lleguen, en lo que necesites mi protección y yo no pueda brindártela.

	Lo miro al rostro, asustada por sus palabras. El sacerdote alza la mano para bendecirnos y declararnos marido y mujer, pero yo solo veo la advertencia en los ojos de Merlyn.

	La capilla desaparece de golpe, con la extraña facilidad de los sueños. Las nubes tapan el sol, como lo hicieron ese día, tan lejano. Sale la luna y es de noche y estoy sola en el atracadero, sin capa.

	Merlyn no está.

	Mi madre tampoco está. Ni el sacerdote ni los campesinos.

	Pero el anillo permanece, pesado en mi dedo. Me volteo, tratando de ver donde estoy y por qué. Los cascos de una bestia suenan detrás de mí y me da miedo, miedo de quién viene y que mensaje trae. Unos nubarrones ocultan la luna. Un cuervo chilla al viento, y en la lejanía, un bebé llora de terror.

	Es Tynan y lo sé, sé que solo yo puedo salvarlo. Corro hacia el sonido de su llanto, aunque no puedo ver nada, ninguna pista de dónde está. Temo que sea un augurio, una visión de la muerte de Tynan, una demanda de que lo salve con mis acciones.

	Porque yo, con mis acciones, soy la culpable de que esté en peligro.

	Doy vueltas en la cama, ansiosa de despertar y actuar. La pesadilla se aferra a mí, me contrae el pecho y me envuelve como la tela de una araña. Me escucho gemir y sollozar, pero me encuentro impotente. El llanto del bebé se aleja, y sé que llegaré demasiado tarde.

	Y entonces, de pronto, una mano acaricia mi frente. Es una caricia cálida y gentil. Unos dedos gentiles acarician mi rostro, apartando el terror con tanta facilidad que parece irreal. Un hombre susurra palabras de consuelo, calmándome.

	Conozco estos dedos, sé a quién pertenecen. Conozco el calor y el peso de esta caricia. Conozco su fuerza. Conozco el nudillo izquierdo desnudo tan bien como el mío con su carga.

	Los dedos de mi marido se deslizan sobre mí, despertando un fuego distinto bajo mi piel, uno más difícil de aplacar. Siento el calor de mi amante uniéndose a mí, su largura musculosa yaciendo contra mí, de pies a cabeza. Siento la caricia de un beso consolador contra mi hombro. Siento su mano acariciar mi pecho.

	Me vuelvo a él, sabiendo la mejor manera de deshacerme de la pesadilla.

	En algún rincón de mi mente, temo estar yaciendo sola en la enorme cama Lammergeier en una fría velada invernal. Cierro los ojos con fuerza, evadiendo la verdad. En la oscuridad solitaria, puedo confesar cuanto ansío a mi marido, esa ansiedad que no me atrevo a nombrar a plena luz del día.

	En la oscuridad de la noche, gimo el nombre de mi marido.

	 


Capítulo 11

	 

	 

	29 de Diciembre. Festín de San Marcellus, San Evroul, y Santo Tomás à Becket.

	Un grito me hizo despertar asustada.

	Abrí los ojos de golpe al escuchar al cuervo en la ventana chillar nuevamente. Vi la sombra de sus alas extendidas contra la luz opalescente de la mañana, y entonces croó y bajó la cabeza.

	Un brillo plateado cayó de su pico abierto.

	Algo tintineó contra el suelo. El ave torció el cuello, buscando el tesoro en el suelo.

	Salté de la cama, medio creyendo que el ave entraría sin invitación a mi recámara. El pequeño objeto brilló bajo la luz pálida al rodar y detenerse. El pájaro ladeó la cabeza, sus ojos brillando inquisitivos. Volvió a chillar, agitando las alas, pero agarré el pequeño tesoro y me le quedé mirando, sorprendida.

	Era un anillo.

	Pero no cualquier anillo. No, ningún otro anillo me helaría la sangre como este. Era el anillo que Merlyn se había quitado de la mano en la capilla de Kinfairlie y había deslizado en mi dedo.

	El anillo que yo había abandonado en el medio de esta misma cama cinco años atrás –un aro plateado sobre la manta índigo que no pudo pasar desapercibido, un potente símbolo de mi rechazo a todas las facetas de nuestro matrimonio– ese anillo yacía nuevamente en mi mano.

	Cerré los dedos instintivamente alrededor del mismo. Miré al cuervo. ¿Dónde encontró el anillo?

	Me devolvió la mirada por un aterrador momento antes de chillar, alzando el vuelo. Su silueta desapareció rápidamente en el cielo pálido, llevándose todas las respuestas consigo.

	¿Acaso Merlyn se lo había puesto otra vez? Traté de recordar, pero no lo había notado en su mano últimamente. ¿Acaso se le había caído? ¿Se lo habría dado a otra mujer, quien también le había rechazado? 

	¿O lo había lanzado por la ventana disgustado, todos esos años atrás? El pájaro podría haberlo recuperado del atracadero sencillamente porque era brillante, como es común en los pájaros.

	Le di la vuelta en la palma de mi mano, estudiando los familiares nombres grabados en él. Qué extraño el momento, que extraño que el ave lo haya recuperado justo ahora, luego de que yo regresara a Ravensmuir. Qué raro que hubiese soñado con el la noche anterior.

	Podría ser un mensaje.

	La voz de Merlyn resonó de pronto en mi cabeza. 

	–Para esos momentos, que espero nunca lleguen, en los que necesites mi protección y yo no pueda brindártela.

	Y otra vez.

	–Tú mejor que nadie, cherie, debería saber que protejo lo que es mío.

	Se me erizaron los vellos de la nuca.

	Mi madre decía con frecuencia que los cuervos eran aves poco comunes, que no solo tenían el intelecto de un niño inteligente, sino que tenían la habilidad de atravesar el velo que ocultaba el futuro de nuestros ojos.

	¿Por qué Merlyn no podría venir a protegerme? ¿Y de qué –o de quién– necesitaba protección?

	Me estremecí. No me interesaba saber cualquier verdad que se ocultara tras este portento –estaba convencida de que era una advertencia de Merlyn, de que estaba en peligro y él no podía ayudarme.

	Pensaba prestarle especial atención.

	Volví a escuchar cascos de caballos, galopando a toda prisa, cascos reales, no de ensueño. Escuché con cuidado y discerní que eran dos caballos, no de guerra ni ponies. Se acercaban.

	Me monté sobre un baúl y espié dos jinetes acercándose, sus monturas prácticamente devorando el suelo bajo ellos. Apenas amanecía, y debieron cabalgar toda la noche desde donde sea que vinieran, una maravilla en sí mismo. Solo los tontos o los desesperados cabalgaban de noche, por los caminos plagados de bandidos.

	Parecían estar compitiendo el uno con el otro por el camino recto a Ravensmuir, y el aliento caliente de sus bestias dejaba nubecillas en la mañana fría. Al acercarse, vi que sus colores eran distintos.

	Me aparté, escondiéndome en las sombras, aunque sabía que nadie me notaría en la ventana tan alta. No necesitaba ser adivina para tener una idea de sus identidades. Eran apenas unos niños, y su carrera y colores distintos me contaban el resto. 

	Adiviné que mis poderosos vecinos, el Conde de March y el Conde de Douglas, enviaban mensajes de su inminente llegada. Sus mensajeros competían para anunciar primero a sus amos en mi salón.

	¿Acaso no me había advertido Calum que la riqueza de Ravensmuir lo hacía un premio codiciado? Me pregunté a qué hombre debía lealtad Ravensmuir. ¿Acaso los condes venían a arrancarme un juramento de lealtad? ¿Tendrían intenciones de arrebatarme Ravensmuir a la fuerza si me negaba a obedecer?

	¿Cómo podría complacerlos a ambos con un solo castillo?

	Tamborileé los dedos contra el ventanal. Necesitaría ser astuta, ya que no tenía la fuerza militar ni la habilidad de leer el secreto del título de Ravensmuir.

	A menos que lo que buscaran fuera la reliquia escondida y no poseer el castillo.

	El corazón se me subió a la garganta. Me vestí con rapidez, pero con cuidado, y le di una buena frotada a mi anillo para asegurarme de pedir por adelantado cualquier favor divino que necesitara. No dudaba que lo necesitaría.

	Vacilé en la entrada del salón para considerar mi curso de acción. No tenía mensajeros, ni sirvientes, ni aliados, pero no estaba completamente indefensa. Tenía los contenidos de la caja de Merlyn. Tenía en anillo en mi dedo.

	Y varios cientos de hombres armados acercándose a mis puertas. Mi espíritu flaqueó.

	El anillo era algo bueno, pero preferiría tener un protector con dientes afilados de mi lado. Busqué unos trozos de carne en la cocina y me dirigí a los establos a solicitar el favor del sabueso de Merlyn. 

	Que los heraldos esperaran a la Señora de Ravensmuir.

	 

	***

	 

	El sabueso me recibió en las puertas del establo, meneando la cola con tanta fuerza que casi no podía caminar. La carne desapareció con rapidez, y me lamió los dedos, agradecido. Me encantó ser recordada con tanto afecto. 

	Había pasado mucho tiempo desde que alguien había estado tan feliz de verme como este can. Le hice cariño, lo que pareció gustarle, y entonces le quité el pelo plateado del rostro. Había inteligencia en su mirada, junto a su devoción canina, y esperaba que me honrara con su protección, de llegar a necesitarla. La criatura pareció sonreírme, sus ojos brillando y su cola meneándose vigorosamente. Estaba delgado para su tamaño, tanto que podía contarle las costillas.

	No me sorprendió que recibiera tan bien tanto la carne como mi presencia. 

	Se apartó de mí un momento, manteniendo un ojo sobre mí, como si temiera que escapara, y alzó la pata contra una pared para aliviarse, dejando claro su género. Lo llamé de un silbido, entrando al establo con el can pegado a mis talones, ya que quería buscar la puerta de Merlyn al laberinto.

	Me detuve en la puerta, ya que no estaba sola. La oscura cabeza de un muchacho se mecía al fondo de las casillas. El sabueso corrió hacia allá, y yo lo seguí, calmada por su confianza. Reconocí la voz de Arnulf cuando saludó al perro con un sonido incomprensible. El animal le contestó con un ladrido alegre, y entonces se volvió a mí, para llevarme adelante.

	Arnulf me siguió con una mirada suspicaz. Fue la tarea que llevaba a cabo lo que llamó poderosamente mi atención, más que su presencia. Estaba cepillando al enorme caballo negro de guerra, el cual claramente había estado corriendo. El pelo le brillaba de sudor.

	Recordaba bien el retumbar de cascos que había invadido mis sueños y ahora identificaba la fuente de los mismos. Temí otra vez al ver al corcel de Merlyn presente mientras él no estaba. ¿Habría recibido otro ataque, esta vez fatal?

	Rodeé la casilla, al tanto de la mirada perspicaz de Arnulf, tan desconfiada como la mía. Gruñía, trabajando eficazmente, incluso cuando me detuve junto a él.

	El can se sentó junto a mí, apoyando su enorme cuerpo contra mi pierna. De haber dado un paso, el animal habría colapsado, pero el contacto de su calor no me resultó desagradable.

	–¿Quién sacó el caballo, Arnulf? –pregunté en voz baja, dudando que el hermanito de Ada tuviera la osadía y la habilidad para controlar al enorme animal de su amo.

	Arnulf sacudió la cabeza, frunciendo el ceño. Gruñó, cepillando al corcel como si yo no estuviera allí. Pero se movía con rapidez, claramente incómodo.

	El corcel sacudió la melena, soltando un relincho agudo. Era evidente que estaba preparado para correr, así que no debió viajar demasiado lejos. El perro, sin prestar atención a mis preocupaciones, frotó su cabeza contra mi pierna, pidiendo que se la rascara. 

	Aunque estaba rodeada de una cómoda domesticidad, la quemada me picaba vigorosamente. Sentí ojos invisibles mirándome nuevamente, aunque me dije a mí misma que era solo porque Merlyn me había sorprendido allí.

	De igual manera, hablé apresuradamente. 

	–¿Has visto a milord Merlyn últimamente, Arnulf?

	Arnulf sacudió la cabeza, como si quisiera deshacerse del sonido de mi voz a la fuerza. Frunció el ceño con fiereza y le dio la vuelta al caballo, colocando el poderoso cuerpo del animal entre los dos. El caballo dio un pisotón, rechazando el bocado.

	Temí que Merlyn yaciera en una cuneta del camino, esta vez sin Fitz que lo recogiera y nadie que supiera a dónde había ido.

	Pero no conseguía información de este chico. Me crucé de brazos, hablando en voz alta, tanto para mí misma como para el hermano de Ada. 

	–Nadie podría elegir un mejor confidente que tú, Arnulf.

	Me dirigió una mirada funesta por encima del cuarto trasero del caballo antes de agacharse. Suspiré, golpeteando el suelo con el pie de la impaciencia. ¿Qué otra cosa podía hacer?

	Me dirigí a la pared que se había abierto a la orden de Merlyn y la acaricié. No encontré manera de abrirla y eso no hizo nada para calmar mi agitación, por supuesto. 

	¿Acaso Merlyn me había confesado tanto porque temía estarse embarcando en una misión sin retorno?

	¿Por qué no simplemente me lo había dicho?

	¿Por qué Merlyn insistía en tanto secreteo? Me enfurecía que fuese tan hermético con sus secretos, sin dejarle a nadie oportunidad de traicionarlo, pero tampoco de ayudarlo. ¿Acaso era lo suficientemente idiota para creerse invencible?

	Lo habría ahorcado de buena gana, de la frustración y preocupación por su lamentable pellejo. Golpeé la madera, encontrando donde sonaba hueca, y volví a golpear, lo más fuerte que pude.

	–¡Merlyn! –grité. –¡Exijo entrada! ¡Merlyn!

	Arnulf soltó un quejido de protesta, pero lo ignoré. El sabueso olisqueó la base de la pared, resoplando y apartándose.

	Bajé la mirada, notando la sangre y temiendo lo peor.

	Me incliné, frotando la sangre fresca entre mis dedos. Estaba húmeda, pero no caliente y había más de la que me gustaría. Merlyn estaba allí, pero herido.

	Y solo.

	Una terrible desesperación se apoderó de mí, y me abalancé contra la pared de madera, golpeándola y pateándola mientras gritaba. 

	–¡Merlyn! ¡Déjame ayudarte! ¡Merlyn, no puedes arrastrarte a tu madriguera a morir como un perro!

	Arnulf lanzó un grito. El perro ladró, con ojos brillantes.

	Cuando Merlyn no contestó, temí que no pudiera hacerlo.

	Mi voz se hizo más chillona por el miedo. 

	–¡Merlyn! ¡Abre la puerta, y hazlo ya! –volví a golpearla, mi frustración creciendo al no recibir respuesta. –¡Merlyn! ¡Merlyn!

	Arnulf profirió un alarido y lo escuché correr hacia mí. Volví a golpear la puerta y habría gritado, pero el chico me agarró con una sorprendente fuerza descomunal y me lanzó contra la pared. Me quedé sin aire, viendo estrellas frente a mis ojos.

	Los dedos de Arnulf se cerraron alrededor de mi muñeca y detuvo mis golpes a la fuerza. Cuando intenté luchar contra él, me sujetó por la cintura, apartándome a empellones de la puerta hacia otro lado del establo. Aterricé contra una casilla, alzando la mirada aterrada. Él se balanceó sobre sus talones, apretando y soltando las manos, su mirada fija en mí.

	Me forcé a levantarme, preparándome para otro asalto. Me moví lenta y deliberadamente, intentando no provocar un segundo asalto, aunque no tenía fe en que la táctica funcionara.

	Nos miramos largo rato, jadeantes. Entonces Arnulf empezó a recoger a toda prisa la paja manchada de sangre, mascullando por lo bajo. Recolectó toda la evidencia del paso de Merlyn. Le pareció suficiente que yo estuviera alejada del portal. 

	Caí en cuenta de mi propia estupidez y de su astucia. Arnulf no quería que revelara la presencia de su señor. Él lo había visto pasar, por supuesto, había visto a Merlyn retirarse a la seguridad del laberinto, y yo, con mis gritos, había estado a punto de arruinarlo todo.

	Y él me detuvo de la única manera que sabía. Lo miré recoger toda la evidencia de la presencia de Merlyn y supe que ningún hombre podría esperar mayor lealtad de otro.

	Arnulf completó su limpieza antes de caer de rodillas delante de mí, sacudiendo la cabeza mientras apretaba la paja mancillada contra su pecho. Sabía que había cometido un error al ponerme la mano encima, aunque no podía culparlo por su impulso. 

	Él alzó una mano suplicante, balbuceando en busca de piedad y pude ver que sus ojos se llenaban de lágrimas. Repetía un quejido doloroso, quizás alguna súplica.

	El sabueso se sentó, mirándonos a ambos.

	–No te haré daño, Arnulf –le susurré. 

	Él se balanceó, mirándome aterrado. Sacudió la cabeza, apretando la paja con más fuerza.

	Levanté una mano por encima de su hombro, yendo a tocar la pared para probar mi interpretación. Soltó un chillido, agarrándome la muñeca y forzándome a apartarme. Apenas aparté la mano, me soltó, regresando a sus agitadas cavilaciones, lanzándome otra mirada aterrada y estremeciéndose cuando mis ojos cayeron sobre él.

	Temía que lo golpeara por tocarme.

	Pero le tenía más miedo a que yo traicionara a Merlyn descubriendo el laberinto.

	–Merlyn es afortunado de tener un alma tan leal como tú en su hogar, Arnulf – dije. 

	Él me miró, como incrédulo. ¿Cuánto de mis palabras entendería? Le sonreí, y él se sonrojó hasta las orejas. 

	–¿Merlyn es bueno contigo?

	Arnulf le lanzó una mirada significativa al caballo y luego a mí.

	–¿Te deja montar a la bestia?

	Los ojos de Arnulf se iluminaron. A lo mejor Merlyn lo subía al caballo cuando lo montaba, o lo dejaba montarlo solo. Sea como fuere, era claro que Arnulf amaba al corcel y que Merlyn era amable con el muchacho.

	Me agaché junto a él y le tomé la mano. 

	–Gracias por advertirme –le dije en voz baja. –Entiendo tu preocupación. No debí tratar de abrir el portal, no con extraños acercándose al castillo, así que no lo haré. Tenías razón al impedírmelo. Me levanté, ofreciéndole la mano. –Ven, vamos a quemar la paja para que nadie la vea.

	En esto me ayudó sin queja, guiándome con el entusiasmo de un cachorro a la forja apagada al fondo de los establos. Apiló la paja en el ennegrecido hogar y tocó la yesca colgada de un costado, mirándome esperanzado.

	Comprendía más de lo que yo creía, y debieron prohibirle lidiar con fuego, o quizás se había quemado alguna vez. De cualquier forma, no tocaría la yesca.

	Encendí la paja seca. Arnulf vaciló junto a mí, señalando preocupadamente las partes que escapaban a las llamas, las cuales empujé con las largas pinzas de herrero hasta que el fuego se consumió por falta de combustible y Arnulf quedó satisfecho.

	Él gruñó quedamente y se regresó a su tarea sin terminar. Lo seguí cautelosamente, consciente de su mirada perspicaz. Confiaba en él, justo como el perro, el caballo y Merlyn confiaban. Sospechaba que a Arnulf no le habían dirigido demasiadas palabras amables en su vida.

	Después de todo, estaba criado por Ada.

	El corcel resopló cuando Arnulf volvió a entrar a la casilla y este le contestó con un sonido gutural. Volvió a cepillar al animal, mirándome de vez en cuando como si aún dudara de mis intenciones.

	Ya era mucho menos evidente que el corcel había salido. Ya no había sangre en la paja y yo esparcí otro poco por encima para esconder el rastro. El sabueso lo interpretó como una repetición de nuestro juego del otro día y se abalanzó sobre la paja, sacudiendo un bocado entre sus fauces. 

	Me preocupaba Merlyn. ¿Cómo podía ayudarlo sin acceso al laberinto? ¿Esperaría encontrarme en la capilla? ¿En la recámara?

	¿La sangre sería de él?

	¿O era un ardid para fingir su desaparición otra vez?

	¡Cómo deseaba que Arnulf pudiera decirme más! Lo miré, frustrada. El corcel, complacido, mordisqueó el cabello del chico y Arnulf, con un chillido, trató de apartarse. El corcel agitó la cola y siguió en su intento, sacándole una sonrisa al chico. Entonces me miró, y le gruñó al caballo, sonrojándose hasta las raíces del cabello.

	–¿Milady? –vi la silueta de Berthe en la puerta antes de que ella me viera a mí. La llamé con un gesto de la mano. –Milady, hay dos heraldos en el salón esperando audiencia con usted.

	–Gracias. 

	Silbé y el perro se pegó a mis talones. 

	–Iré al salón ahora.

	Berthe pareció horrorizada. 

	–Oh, no, milady, debemos peinarla y vestirla. Son los heraldos de los condes y debe presentarse como es debido…

	–Por supuesto. Miré por encima del hombro, sin prestar atención a la alharaca de Berthe y vi la cabeza de Arnulf desaparecer tras el caballo. Por lo menos no tenía que temer que el chico revelara lo que había visto.

	Pero fue un consuelo vano, ya que no podía adivinar lo que sabía de las andadas de Merlyn, aunque tendría que bastar.

	 

	***

	 

	Los heraldos, como yo sospechaba, traían noticias de la inminente llegada de sus señores la mañana siguiente. Ordené a Ada y Berthe que barrieran el salón, despaché a los muchachos a que comieran en la cocina y me retiré a mi recámara. Esperaba desesperadamente encontrar a Merlyn allí, esperándome.

	Solté una exclamación de sorpresa cuando encontré a otro hombre descansando cómodamente repantigado en el solar bajo mi recámara. Su cabello aún era dorado y su rostro tan atractivo como siempre.

	Desconfié de su presencia ahora como debí haber desconfiado hace cinco años.

	–Buenos días, Gawain –dije con una sonrisa fácil. –¿Qué te trae a Ravensmuir?

	La mirada osada de Gawain me recorrió con un silbido profundo. Sonrió confianzudamente, más suave y resbaloso que Merlyn que me sorprendió haber creído nada de lo que me había dicho antes.

	–Vengo a retar tu alegato a la herencia, por supuesto.

	Cerré la puerta detrás de mí para evitar que cualquier otro escuchara sus mentiras. 

	–¿Con qué bases?

	Gawain frunció los labios.

	–Ravensmuir debería pertenecerme.

	–No eres el hijo mayor.

	–Pero era el favorito y el que trabajó junto a mi padre mientras Merlyn hacía su propia fortuna. 

	Gawain se levantó para pasearse por la habitación, mostrando la misma fina gracia que su hermano. 

	–Y mi padre también me hizo una promesa.

	–Eso dices.

	–Es cierto que nuestro padre no tuvo tiempo de escribir su promesa en pergamino. 

	Gawain se volteó de golpe hacia mí, y temí lo que diría. 

	–Pero solo porque Merlyn se aseguró de ello.

	No lo creí ni por un momento. Las palabras de este estaban envenenadas y caían con una facilidad que denotaba su falta de convicción.

	Mientras que las palabras de Merlyn venían cargadas del peso de su historia y el peso de la verdad.

	Sabía en quién creía y en quién confiaba. Me crucé de brazos. 

	–Puede que una vez me engañaras con tus dulces mentiras, pero ya no más, Gawain.

	–Cree lo que desees de Merlyn. Gawain se encogió de hombros, abandonando su argumento demasiado fácil. –Pero ten esto presente de tus condes vecinos, Ysabella. Estarán ansiosos de verte casada para asegurar este castillo, tan cerca de los propios.

	–¿Y qué tiene que ver esto contigo?

	Gawain sonrió. 

	–Si lanzo un reto a tu soberanía frente a la compañía de mañana, ¿a quién crees que le creerán? –No dejó tiempo para que respondiera antes de continuar. –A lo mejor tú y yo podríamos llegar a un acuerdo mutuamente aceptable, una que también resuelva el problema de que Ravensmuir no tenga un señor.

	–¿Qué clase de arreglo?

	–Podríamos casarnos, por supuesto. 

	Me dirigió una mirada astuta. 

	–Entonces tú podrías seguir viviendo en Ravensmuir y yo tendría soberanía sobre todas las propiedades. Podría decirse que ambos obtendríamos lo que queremos.

	–¡No me casaré contigo!

	–Puede que no tengas opción. 

	Gawain me sonrió, sumamente confiado.

	Mi mayor miedo era que dijera la verdad, que a los condes les agradara demasiado su solución. Pero no me atrevía a revelarles que Merlyn estaba vivo, ya que podría empeorar las cosas.

	¿Pero por qué Gawain había acudido a mí primero? Me enderecé, ya que había cedido a amenazas vacías antes. Quizás los condes no lo aprobaran como señor más de lo que yo lo hacía. 

	–Merlyn tenía razón en algo, Gawain.

	–¿En qué?

	–Dijo que eras el ladrón más astuto y audaz que conocía. Este es el complot más osado que he visto para robar una herencia.

	Gawain apretó los labios, antes de adoptar una expresión astuta. 

	–¿Y si hubiera otra cosa con la cual tentarte?

	–A menos que vayas a confesar tus mentiras o a despedirte, no hay nada más que quiera escuchar de ti. 

	Pasé junto a él, con un elegante revoloteo de faldas.

	Esperó a que estuviera al pie de la escalera para hablar en voz baja. 

	–¿Ni siquiera que Merlyn está herido y necesita ayuda?

	Me volví a mirarlo.

	El rostro de Gawain permaneció estoico. 

	–Si no te interesan mis noticias, mejor para mí. Mi hermano me sirve más muerto que vivo.

	Me apresuré a regresar a su lado, odiando la satisfacción que iluminó su rostro. 

	–¿Fuiste tú quién lo atacó?

	Él se rió. 

	–No soy un asesino, Ysabella, sino un ladrón. Puede que no preste ayuda a un hombre herido si me conviene su muerte, pero jamás clavaría el cuchillo en su carne con mis propias manos.

	Lo estudié, sin saber si confiar en él o no. 

	–Dime dónde está Merlyn.

	Gawain sacudió el dedo. 

	–No tan rápido. Lleguemos a un acuerdo antes.

	–No me casaré contigo.

	–Deberías cuidarte de no insultarme –me regañó. –Especialmente cuando tengo tanto en mi poder. 

	Se acercó, apoyándose relajadamente de la pared. 

	–Seamos honestos, Ysabella.

	–Creí que no poseías la capacidad.

	Sonrió. 

	–Bueno, un primer intento entonces. No dolerá.

	–¿Qué quieres?

	–Permíteme hablar con franqueza. No quiero casarme contigo, y sospecho que tú tampoco quieres contraer nupcias conmigo. No deseo poseer Ravensmuir realmente.

	–Entonces, ¿por qué…?

	La voz de Gawain se tornó dura. 

	–Lo que realmente quiero es la reliquia que mi padre me prometió.

	–Si Avery no te la dio, debió cambiar de opinión.

	–No tuvo oportunidad de eso –respondió Gawain, extrañamente enfurecido ahora. –Merlyn sabía que nuestro padre me favorecía ahora y lo mató antes de perder todo lo que quería ganar. Merlyn quería Ravensmuir, siempre lo quiso, pero quería todo lo demás también. Sabía que nuestro padre iba a legarme la reliquia y lo evitó de la manera más eficaz posible.

	Me aparté, sin gustarme su tono vengativo.

	–No puedes huir de esta verdad, Ysabella –dijo Gawain, yendo detrás de mí. –Merlyn asesinó a nuestro padre.

	 


Capítulo 12

	 

	 

	–¡No!– exclamé, llena de dudas.

	–Oh, sí. Mi padre deseaba fingir su muerte. Cometió el error de pedirle ayuda a Merlyn. 

	El rostro de Gawain se tornó sombrío. 

	–Pero solo Merlyn regresó del paseo. Solo Merlyn entró de vuelta al castillo.

	–A lo mejor Avery logró fingir su muerte.

	Gawain me fulminó con la mirada. 

	–¿Entonces por qué su cadáver llegó a la orilla de Ravensmuir tres días después, con los bolsillos llenos de piedras?

	Aparté la mirada, luchando con esta nueva revelación sobre mi marido. Deseaba fieramente que Merlyn fuese inocente de esto. 

	–¿Dónde está?

	–Cometió el error de acudir a mí –gruñó Gawain. –Luego de todo lo que me robó. Mi hermano mintió al decir que yo era el mejor ladrón, ya que él es el más astuto de los dos. ¡Esa reliquia debió ser mía hace cinco años!

	Me sentí asqueada, no solo por la noticia, sino por la amargura de Gawain. –¿Qué quieres de mí?

	Gawain sonrió. 

	–La reliquia.

	–Puede que Merlyn la haya vendido.

	–No. No ha vendido nada importante estos últimos años. 

	Gawain puso los ojos en blanco. 

	–Solo cosas genuinas, si puedes creerlo. Su fortuna debió estar flaqueando.

	–Creí que trabajaban juntos.

	–¿Luego de que matara a nuestro padre y robara mi legado? ¿Luego de que se rehusara a comerciar con reliquias que supiera robadas? –Gawain resopló. –¡No, ya no somos socios! Puede que haya logrado negarme lo que es mío hasta ahora, pero me apoderaré de la reliquia.

	–Puede que Merlyn la cambiara de sitio.

	–No. Ha regresado aquí y la ha buscado con tanta diligencia como yo. 

	Gawain me tomó del hombro de pronto, dejándome sin escape. 

	–Sé que estaba en la capilla. Mi padre me lo dijo, pero no me dijo exactamente dónde. Vine el mes pasado y busqué bajo todas las piedras. No la encontré, y eso es así porque Merlyn lo movió.

	–Eso no puedes saberlo…

	–Creo que la encontró, por eso le mandé mensaje de que se encontrara conmigo aquí para llegar a un acuerdo. Lamentablemente Merlyn no está en condiciones ahora de conversar.

	Se me tensaron las entrañas. 

	–Llévame con él.

	Pero Gawain no se movió. 

	–Creo que sabes dónde está la reliquia, Ysabella. Entrégamela y te diré dónde está Merlyn malherido. 

	Arqueó una ceja. 

	–Mejor te apresuras. La sangre manaba con fuerza cuando lo abandoné.

	–¡Malvado!

	Gawain sonrió. 

	–¿Tenemos un acuerdo?

	Me dio una opción que no era opción alguna, y detestaba que lo supiera. –Encontré algo, pero no estoy segura de qué es.

	–Entonces apresurémonos a asegurarnos.

	–Dime dónde está Merlyn.

	Gawain sonrió fríamente. 

	–Claro. Después de que me entregues la reliquia.

	Nos fulminamos con la mirada. Gawain sabía que podía esperar más que yo.

	Lo odié entonces, odié que supiera como manipularme tan bien, odié que robara lo que yo creía que le pertenecía por derecho a Merlyn.

	Y odié aún más no poder hacer nada al respecto.

	–Cuando tengas lo que buscas, te marcharás de Ravensmuir para siempre – insistí, con los dientes apretados.

	–Si es lo que creo, no volverás a verme jamás.

	–Ese acuerdo me agrada.

	 

	***

	 

	Corrimos hacia la capilla, asumiendo que todos en el castillo estaban demasiado ocupados para notar nuestra inesperada necesidad de rezar. Las palomas revolotearon cuando abrí la puerta, aunque estaba más oscuro que la última vez que vine.

	–Mira allí –señalé tras el crucifijo y la mirada de Gawain se iluminó.

	–¿Lo abriste?

	–No puedo alcanzarlo.

	Gawain enlazó sus dedos para ayudarme a subir, pero vacilé.

	 –¿Y Merlyn?

	–Busca primero la reliquia. 

	Gawain sonrió. 

	–Acepta la verdad, Ysabella. Puedo llevarme la reliquia ahora, con o sin tu ayuda, y solo honraré mi parte del trato si me siento satisfecho con tu asistencia.

	Le gruñí algo insultante antes de apoyarme de su mano para alzarme. Me estabilicé contra la pared antes de tomar el paquete. Era del tamaño de una hogaza de pan, redondeado y no tan pesado, envuelto en una tela basta y amarrado con cáñamo.

	También estaba cubierto de polvo. Estornudé y casi nos hago caer al suelo. Gawain tomó el paquete, con una expresión triunfante. 

	–¿Es lo que buscas?

	Parecía un niño ansioso de abrir un regalo inesperado. 

	–¿Quién sabe? –examinó la cantidad de polvo encima del paquete, el estado de los nudos y lo envejecido del cáñamo. –Esto no ha sido movido en un buen tiempo. Más de un año.

	–No tenemos un año para estudiarlo. ¡Ábrelo!

	Gawain se sacó el cuchillo del cinturón y cortó cuidadosamente el cáñamo que amarraba el paquete. Lo colocó sobre la mesa que hacía de altar, sobre la cual caía un fino rayo de luz, y lo desenvolvió con calma. Frunció el ceño al ver la capa de cera bajo la tela. Examinó celosamente esto, lo cual creó un retraso que me desagradó demasiado.

	–¡Apresúrate!

	–Nada bueno sale de la prisa –me regañó.

	–¿Y qué hay de Merlyn?

	–Es más resistente de lo que crees. 

	Gawain volvió a estudiar el paquete, y me sorprendió su expresión pensativa. Satisfecho por algún criterio que no llegué a entender, cortó la cera. Había otras dos capas de tela, como si alguien hubiese querido asegurarse de que el contenido estaba seguro.

	Me acerqué con cada capa que removía, mi curiosidad haciéndose más fuerte. Podría ser un relicario enjoyado, pensé, o la empuñadura de una espada con una reliquia encapsulada. También había escuchado de una esfera de cristal, hecha realmente de dos mitades con un pedazo de la verdadera cruz atrapado adentro.

	Estaba tan expectante que lancé una exclamación apesadumbrada cuando por fin sacó el contenido. Era un trozo de madera sencilla.

	–¿Madera? ¿Es madera? –mi incredulidad se tornó impaciencia. –¿Qué clase de loco se tomaría tantos problemas para envolver un trozo de madera? ¿Por qué esconderían algo así en primer lugar? – e puse las manos en la cintura. –Que pérdida de tiempo.

	Entonces guardé silencio, aterrada de pronto que Gawain no cumpliera su parte y que Merlyn languideciera sin ayuda.

	Pero Gawain no parecía decepcionado. Volteó la madera en sus manos, alzándolo a la luz. Su expresión era inescrutable, lo que me advirtió que me estaba perdiendo de algo.

	–Y estaba escondido tras el crucifijo. 

	Gawain soltó un ruidito por lo bajo que podría ser una risa. Sonrió entonces, rozando las letras grabadas en la madera, sin duda para atraer mi atención a ellas. Me dirigió una mirada tan malvada que supe que la inscripción era crítica.

	–Y Poncio Pilatos talló en un tablón de madera una inscripción, la cual decía JESUS DE NAZARETH, REY DE LOS JUDIOS. Este título fue leído por muchos judíos, ya que el lugar donde Jesús había sido crucificado se encontraba en una colina cercana a la ciudad, y estaba escrito en hebreo, griego y latín.

	Lo miré, reconociendo el pasaje. 

	–Es de la Biblia, de la narración sobre la crucifixión de Jesús.

	–Sí. 

	Gawain estudió la inscripción nuevamente. 

	–El Evangelio de San Juan, capítulo 19, versículo 19, creo.

	Lo miré en silencio largo rato. 

	–¡No estarás implicando lo que creo que implicas! –balbuceé al verlo intentar decirme tal mentira. –¡Esta no puede ser la Cruz Verdadera!

	–No –concordó él, con demasiada facilidad. –Si es algo, es lo que se conoce como el Titulus Croce. La señal colgada sobre el Cristo crucificado para describir su crimen.

	–Jesús de Nazareth, el Rey de los Judios –susurré.

	–Iesus Nazarenus Rex Iudaeorum en latín, abreviado a INRI. 

	Gawain dibujó esto último con los dedos sobre la tabla, dejando una marca sobre el polvo que la cubría. Reconocí las letras por la inscripción en el crucifijo de la iglesia en la parroquia de Kinfairlie.

	–Eso no es lo que está escrito allí. 

	–Nazarenus –dijo él, volviéndolo a escribir en el polvo. –De Nazareth.

	–Sigue sin ser lo mismo.

	–Pero los romanos lo escribían así: NAZARENVS. Y si incluimos el inicio de la siguiente palabra, que es rex o rey: NAZARENVSRE.

	Miré la talla. Eso era ciertamente lo que estaba tallado allí, por lo menos en una línea.

	–¿Y esta línea?

	–Está en griego, el cual no leo tan bien. La última línea seguro es hebreo, el cual no leo en absoluto.

	Santo Cielo, ¿y si era algo genuino? ¿Y si el deseo de poseer la reliquia era la razón de toda esta maldad?

	No lo creía conscientemente, pero miré la madera con un creciente asombro. –No, no puede ser. No tiene sentido. Una reliquia así debería ser guardada cuidadosamente en un lugar seguro, quizás en Roma, bajo estricta vigilancia.

	–Se dice que así fue durante un tiempo.

	–¿Y qué pasó?

	–Se perdió. Creo que la última vez que fue exhibida fue en el siglo doce. 

	Gawain me guiñó el ojo y empezó a envolver nuevamente la reliquia. 

	–Merlyn lo sabría. Siempre fue mejor con esos detalles.

	Lo tomé del brazo. 

	–¿Qué quieres decir con “fue”?

	–Esto cubre tu parte del trato, Ysabella. 

	Gawain amarró el paquete cuidadosamente. Inclinó la cabeza en una burlona reverencia, guardándose la reliquia bajo el brazo. 

	–Que tengas suerte en la vida, Ysabella. De acuerdo a lo que acordamos, no volverás a verme jamás.

	–¿Y Merlyn?

	–¿Merlyn? –Gawain me sonrió con insolencia. –Oh, está muerto, ¿no te enteraste?

	Me enfurecí por lo que implicaba. 

	–Me dijiste que estaba herido, me prometiste que…

	–Mentí, Ysabella. 

	Gawain se encogió de hombros, chasqueando la lengua. 

	–No deberías creer todo lo que te dicen, especialmente lo que te dice la gente como yo.

	Quedé boquiabierta. 

	–¡No puedes marcharte así!

	Pero eso mismo hizo, caminando hacia la puerta con una rapidez asombrosa. Lo perseguí, abriendo las puertas de golpe justo a tiempo para verlo prepararse a saltar.

	–¡Espera! –corrí tras él. –¿Qué hay del plato? Había un plato en la capilla. ¿Tú lo dejaste allí?

	Gawain se echó a reír. 

	–No es tarea mía recoger la vajilla.

	–¿Entonces si lo usaste?

	–No soy tan maleducado como para rechazar la comida ofrecida por Ada.

	Di otro paso hacia él, mis pensamientos girando sin control. 

	–¿Pero cómo te lo trajo? Los matorrales estaban demasiado crecidos.

	Gawain divertido sacudió la cabeza, por mi confusión. 

	–¡Tonta Ysabella! –se echó a reír. –¿Acaso eres la única que no sabe del laberinto?

	Entonces desapareció con la misma exasperante facilidad de Merlyn. Traté de lanzarme tras él, pero él conocía el escondido camino serpenteante hacia la abertura del abismo. Para cuando yo logré atisbar la entrada, ya Gawain había desaparecido en la oscuridad, con el Titulus bajo el brazo.

	Suspiré pesadamente. Jamás lo encontraría en las sombras. Regresé a la capilla, sintiéndome siete veces tonta por haber caído en su engaño y recé una rápida plegaria antes de regresar al castillo.

	Demasiado tarde me di cuenta de que acababan de arrebatarme con engaños el único regalo que podría complacer a un conde avaricioso.

	 

	***

	 

	Entré en la cocina, y Berthe acudió corriendo a mi lado. 

	–¡Milady, la he buscado por todas partes! Un visitante solicita hablar con usted,– me dijo, su mirada dejándome más claras sus reservas que sus palabras. 

	¡Merlyn! ¡Finalmente había venido! La anticipación me hizo correr por las escaleras a la entrada. Traspasamos el portal al frío de afuera. A unos veinte pasos, un hombre miró por encima de su hombro. Estaba parado bajo la sombra, su ansiedad revelando que no era una visita placentera. Vi entonces la yegua amarrada a la carreta.

	El visitante estaba vestido con ropas simples. Llevaba pantalones oscuros, sus botas gastadas y enlodadas por el camino. Su capa era gruesa y oscura, y tenía el largo cabello rubio rojizo acomodado sobre el cuello de la capa. Retorcía un sombrero de felpa entre las manos, aunque se detuvo al posar los ojos en mí. 

	–¿Ysabella? –susurró incrédulo, y entonces lo reconocí.

	–¡Alasdair!

	Nos miramos boquiabiertos, sin comprender que hacíamos allí. Se veía mayor, igual que yo, y algo más grueso de vientre. Había unas hebras plateadas en su cabello, pero de resto se veía bien.

	Noté de inmediato que su dedo anular estaba vacío.

	Pero no todos los hombres usaban evidencia clara de sus nupcias. Recordé que Mavella me había dicho que lo había visto con un chiquillo y entonces endurecí mi corazón.

	Luego de un largo silencio, caminamos el uno hacia el otro, hablando a la vez.

	–No puedo creer que seas la señora de Ravensmuir…

	–¿Qué te trae al castillo…?

	Vacilamos, riendo incómodamente. Despedí a Berthe con un gesto, cuyos ojos brillaban con clara curiosidad. 

	–Somos viejos amigos, alegres por el reencuentro. Gracias, Berthe, puedes regresar a tus labores.

	Ella hizo una reverencia, vacilando ligeramente antes de marcharse.

	–¡Ysabella! – exclamó Alasdair. –No puedo creer que seas tú.

	Me encogí de hombros.

	 –Pero lo soy, y soy la señora de Ravensmuir. 

	Resistí la tentación de mencionar uniones bien hechas.

	Alasdair se llevó una mano al mentón. 

	–Aunque tu presencia aquí explica muchas cosas.

	–¿De qué hablas?

	Me miró con curiosidad. 

	–¿Cómo está Mavella? ¿Se ha casado? ¿Está bien? –miró entonces los enormes muros. –¿Está aquí? –su rostro se tornó sombrío. –¿O acaso algún señor importante la reclamó para sí?

	Di un paso atrás, decidiendo no responder sus preguntas todavía. 

	–Dime por qué has venido a Ravensmuir.

	Sonrió de una manera que lo hizo parecer más joven. 

	–Me creerás loco.

	–Quizás no.

	Bajó la mirada, clavándola en el camino. 

	–Seguro sabrás que mi padre murió el invierno pasado.

	–Lo escuché. Lo lamento mucho.

	–Gracias. Regresé a Kinfairle a administrar el molino, el cual es  mi herencia.

	No vi razón para no decir lo siguiente. 

	–Con un niño pequeño.

	Alasdair me miró a los ojos. 

	–El hijo de mi primo. 

	Sonrió y yo me sorprendí. 

	–No tengo hijos propios y él tiene cinco hermanos mayores, lo que no lo dejará con mucha herencia. Creí que sería bueno acogerlo como aprendiz y heredero.

	Era un gesto agraciado y uno que esperaría del Alasdair que conocía, por lo menos antes de que destrozara el corazón de mi hermana. 

	–No volviste a casarte –adiviné.

	Alasdair sacudió la cabeza firmemente.

	–No pude. 

	Frunció el ceño, escogiendo sus palabras con cuidado. 

	–El recuerdo de Mavella me ha perseguido día y noche. Sé que fui un cobarde al obedecer a mi padre. 

	Apretó los labios. 

	–Y sé que jamás amé a la novia que elegí con el fervor que merecía a causa del recuerdo de Mavella, que siempre se interpuso entre nosotros. Cometí un error, pero muchos otros pagaron el precio. No podía casarme una segunda vez y empeorar las cosas. 

	Me miró, contrito. 

	–Eso lo he sabido por mucho tiempo, pero anoche me recordaron mis errores.

	–¿Cómo?

	–Te reirás.

	–Te prometo que no lo haré.

	Siguió luchando por encontrar las palabras. 

	–Anoche, me visitó un demonio salido de las profundidades del averno. Podrás creerme loco, pero no estaba soñando. Estaba despierto, y este demonio estaba realmente frente a mí.

	–¿Un demonio?

	Alasdair sacudió la cabeza. 

	–Suena loco, lo sé. Estaba vestido de negro, alto y aterrador. El rostro pálido, los ojos ardientes, y su corcel gigante parecía a punto de echar fuego por la boca. Suspiró tembloroso. 

	–Jamás he visto nada tan temerario. Me llamó desde mi porche, y cuando atranqué mi puerta para mantenerlo fuera, lanzó su montura contra la misma.

	Lo vi tragar nerviosamente. 

	–El corcel echó la puerta abajo y el demonio entró en mi casa. Detuvo a la bestia al pie de mi camastro y me agarró por la pechera de la .camisa, sacudiéndome como un saco de huesos y penetrándome con una mirada aguda. Dijo que venía a hacerme pagar mi crimen.

	Alasdair se estremeció antes de continuar. 

	–Me dijo que le había hecho un terrible mal a una mujer, que había rechazado un amor otorgado por la misma gracia de Dios, que había escuchado palabras envenenadas en lugar de mantenerme leal. Dijo que había probado que el amor no existía y que si no me arrepentía, me atormentaría hasta en el más allá.

	Contrito, bajó la cabeza. Recordé de inmediato a Mavella, ya que sabía que la había lastimado, e incluso en este momento sabía que cometía un error. 

	Sacudió la cabeza. 

	–Sé que suena como locura. Sé que ninguna persona cuerda le daría crédito a mi historia, pero…

	–Te creo.

	Alasdair me miró esperanzado. 

	–¿De verdad?

	Tenía una idea bastante clara sobre la identidad de este demonio, y por ello sonreí. 

	–Si. No creo que estés loco.

	–Bien. Bien. Retorció su sombrero al escuchar este acuerdo inesperado. 

	–¡Pues, que bien!–

	–¿Y qué pasó?

	–Temblé como una hoja, suplicando clemencia, y el demonio volvió a hablar. 

	Me dijo que podía enmendar mi error. Me dijo que si todavía guardaba un amor honesto en mi corazón, él no deseaba poseer mi alma. Solo quería aquellos cuyos corazones fuesen tan negros y fríos como las ascuas de la semana pasada. Me dijo que era mi última oportunidad.

	–¿Pero cómo lo enmendarías?

	–Me ordenó venir a Ravensmuir a toda prisa. Debía llegar al castillo antes de que el sol se ocultara o vendría a devorarme en la noche. Me arrastraría a las llamas para cobrar venganza por mis crímenes –a menos que llegara a Ravensmuir hoy mismo.

	Alasdair me miró a los ojos. 

	–No entendí por qué era tan importante llegar a Ravensmuir para pedirle disculpas a Mavella, pero vine de todas formas. ¡No me atreví a desobedecer! Ahora está todo más claro. Te lo suplico, Ysabella, si conoces el paradero de Mavella, dímelo. Debo verla, y debo hacerlo antes de que el sol se ponga.

	–¿Para que el demonio no regrese?

	Alasdair sacudió la cabeza. 

	–Le temo, por supuesto, pero no me dijo nada que no supiera. He estado intentando reunir el coraje para hablarle. Debí haberla buscado apenas regresé a Kinfairlie, pero temí que se hubiera casado con otro, y que fuera feliz con él mientras que yo me sentía solo y miserable. Sé que merezco eso y más. Jamás debí rechazarla, aunque ella merecía un ardor más potente del que yo le ofrecía.

	Miré el camino, conmovida por la intervención de Merlyn para asegurar la felicidad de Mavella.

	–No me importa si Mavella contrajo nupcias, siempre que sea feliz. No me importa si me escupe un ojo, si tan solo puedo verla otra vez. Es hora de que le confiese lo que vive en mi corazón. Es hora de que le pida disculpas como se merece. Alasdair me tomó la mano, obviamente infiriendo por mi silencio que recibiría una negativa. –Dime, Ysabella, te lo suplico, sin importar lo que pienses de mí.

	No había dudas de su sinceridad. 

	Ni de lo que Merlyn había hecho para ganarse mi favor. Toqué el hombro de Alasdair. 

	–Está aquí. Iré a buscarla. 

	Se le iluminaron los ojos, y supe que debía ofrecerle hospitalidad. 

	–¿Te gustaría pasar a calentarte junto al fuego y una copa de cerveza? Hay comida en la cocina.

	Alasdair sacudió la cabeza. 

	–Me quedaré con mi caballo.

	–Te enviaré un vaso.

	–No necesito tu famosa cerveza, Ysabella. Sonrió, pareciendo mucho más joven. –Y preferiría no presentar mi caso bajo su poderosa influencia.

	Me apresuré a la puerta, ansiosa de reunir a dos almas que habían estado separadas bastante tiempo, pero no pude contenerme. 

	–Puede que veas un rostro familiar en la cocina. Ada Gowan trabaja aquí.

	–¿Ada Gowan? –Alasdair frunció el ceño, como tratando de recordar a la persona.

	–La hija del platero.

	–Oh –hizo un gesto incómodo. –Esperaré aquí, si no es problema.

	Ciertamente no lo era.

	 

	***

	 

	Encontré a Mavella en el salón. Con una sola palabra se levantó, sorprendida, inundándome de preguntas mientras me seguía. Las ignoré, empujándola por la puerta.

	–¿Pero qué locura es esta? ¿Me expulsas de tu hogar? –preguntó, sonriendo ante mi proceder misterioso.

	La tomé por los hombros y la giré hacia Alasdair.

	Incluso a la distancia, lo reconoció. Escuché su grito reprimido cuando él volteó a mirarla, y se aferró a mi mano, aún sobre su hombro. Le tembló la voz. 

	–¿Qué broma es esta, Ysabelle?

	–No es broma. Alasdair vino a disculparse. El chico es su primo pequeño, al que acogió porque no tiene esposa ni heredero.

	–¡Oh! –Mavella se sonrojó. 

	Alasdair retorció su sombrero nuevamente, mirándola fijamente. Me alegró que estuviese tan finamente vestida como estaba, y contenta de que él estuviese tan maravillado con su presencia.

	Porque sabía que ella lo perdonaría sin pensar.

	–¿Qué debería hacer?

	–Vivir, Mavella –le recordé, apretándole la mano suavemente. –Debes aprovechar el momento y vivir intensamente, como tú misma dijiste.

	Me devolvió el apretón y alzó el mentón. Me besó la mejilla y vi que sus ojos brillaban y que sonreía. Entonces agarró sus faldas y se dirigió hacia Alasdair, tan elegante y fina como una reina de las hadas. 

	Me escondí en las sombras, sonriendo alegremente y echándome a reír cuando la vi subirse más las faldas para echar a correr. Alasdair abrió los brazos, alzándola en el aire mientras se reían felizmente.

	Se besaron, acariciándose las mejillas antes de hablarse en voz baja, alejándose agarrados de manos. Brillaban a la luz del sol, susurrándose palabras que se habían guardado durante años. Aparté la vista, con un nudo en la garganta y los ojos anegado en lágrimas.

	Ah, Merlyn. ¿Cómo resistirme a un hombre que hacía de mis batallas suyas? El corazón se me hinchó de felicidad, finalmente sabía dónde había estado su caballo anoche. Conocía al demonio que había ido a atormentar a Alasdair. Lo amaba, lo amaba con toda mi alma y corazón, y con toda la ferocidad que me pedía.

	Pero, en la soledad de mi recámara, cuando Merlyn no apareció en la noche, la mentira de Gawain se volvió una posibilidad monstruosa. Recordé la sangre en los establos y temí que Gawain hubiera encontrado algo de verdad para urdir su engaño. La quemada me picó con vigor e incluso el sabueso tuvo pesadillas.

	 

	***

	 

	Tomo una profunda bocanada de aire frío y salobre, y disfruto de la calidez del sol que se oculta. Veo el azul brillante del cielo veraniego, con pinceladas amarillas y naranjas del atardecer. Estoy en el borde del acantilado, el océano rompiendo a mis pies. Me siento alta y recta, llena de vigor. 

	Sonrío, tranquila porque no solo sé que esto es un sueño, sino que conozco este optimismo efervescente que despierta en mí. Aunque no puedo llamarlo a voluntad, siempre llega cuando todo parece oscuro. 

	Es un regalo, y aunque no sé de dónde viene, lo recibo con alegría.

	Alzo la cabeza y los brazos, riéndome cuando el viento me hace despegar los pies del suelo.

	Me siento liberada. Soy libre. Soy invencible.

	Y estoy volando. Giro como una veleta, tan desnuda como cuando vine al mundo. Me vuelvo hacia tierra y planeo sobre las ruinas del castillo de Kinfairlie, para luego ir a hacer sombra sobre la terrorífica fachada de Ravensmuir. Me río, haciendo cabriolas en el aire, regresando al mar para juguetear con las olas.

	Y entonces, como siempre que tengo este sueño, voy en busca de Merlyn, como una polilla a la llama. El cielo está más oscuro al este, un azul tan profundo que no se distingue el horizonte. Hay miles de estrellas brillando como diamantes en el firmamento.

	Espío la silueta del barco casi inmediatamente, sus velas hinchadas. Está cerca, mi Merlyn. Más cerca que de costumbre, evidencia quizás de lo mucho que estoy pensando en él esta noche.

	El barco se apresura hacia mí, su proa cortando la espuma. El corazón me da un vuelto al verlo en la cubierta con la mirada fija en el cielo, los pies firmemente plantados y la .camisa blanca flotando al viento. Me busca, como si me hubiese llamado, aunque sé que no es así.

	No, soy yo quien lo busca.

	A lo mejor siempre me espera, espera que sueñe con él, espera que lo busque. Con un grito, me dirijo a él, y veo el brillo de su sonrisa. Las cosas son simples en los sueños –no queda nada sin decir, nada que uno necesite del otro, nada sino alegría por nuestro encuentro. Las cosas son tan simples que casi lloro –nada ha sido nunca simple entre los dos.

	Es como si mi marido fuese otro hombre. Hay alegría en su sonrisa y un millón de estrellas en su mirada. No tiene cargas este Merlyn –es sincero y abierto y su abrazo es absoluto. Sus besos saben a sal y a mar y a Merlyn mismo, su lengua exige y sus manos acarician.

	Me aprieto contra él, enredando los dedos en su cabello y regresándole caricia por caricia. Lo deseo todo de él, regresando su beso como una lujuriosa cualquiera. Demando cada placer que puede darme y estoy preparada para darle todo lo que tengo.

	Porque lo amo.

	 

	***

	 

	Me despierto temblorosa en mi recámara en Ravensmuir, las sabanas enredadas entre mis piernas, y la luz de la luna y las estrellas filtrándose por las ventanas. Desperté sola. No había ningún aroma en las almohadas, ninguna mano en mi cintura, ninguna huella cálida en la cama junto a mí. El sabueso soltó un quejido suave, metido en algún sueño tenebroso, pero yo estaba metida con más seguridad en los enredos de la vida.

	Y estaba asustada, asustada como nunca. Temía que Merlyn solo pudiera reírse sin penas, como en mi sueño, porque ya no respirara. Temía que Merlyn hubiese venido a mí en sueños para despedirse, porque no podía hacerlo en vida.

	Ese prospecto me dejó aterrada por el futuro, ya que quizás tendría que enfrentarlo sola. Un anillo y un sabueso parecían un mal sustituto para mi Merlyn.

	Porque me había dado cuenta de la verdad demasiado tarde.

	 


Capítulo 13

	 

	 

	30 de Diciembre.

	Festín de San Sabinus y sus compañeros mártires, de Santa Anysia y San Maximus.

	Fue Malcolm Gowan quién vino primero a las puertas de Ravensmuir.

	Berthe vino a anunciarlo mientras me bañaba, y le ordené que lo invitara al salón. No dudaba que venía para confirmar la verdad de mi nueva riqueza y quizás a congraciarse.

	Malcolm lo hizo mejor de lo que esperaba. Hizo una profunda reverencia al tomarme la mano, estudiando cuidadosamente mi anillo. 

	–¿Una herencia? –preguntó, con el tono del que conoce un buen trabajo.

	–Era de la madre de mi marido.

	–Es una pieza increíble. 

	Me sostuvo la mano, como no queriendo terminar su escrutinio.

	Aparté la mano. 

	–Tu hermana está en la cocina, si quieres darle tus buenos deseos para el próximo año.

	–Eso haré, pero primero a aclarar las cuentas. 

	Alzó un pequeño saco y sonrió ante mi confusión. 

	–Las ganancias de la venta de tu cerveza –dijo, colocándolo en mi mano. 

	Una docena de peniques de plata cayó en mi mano al abrirlo, más de lo que me tocaba por esta producción. 

	A lo mejor era compensación por mezquindades pasadas.

	Me encontré con su mirada astuta. 

	–Esto parece bastante, para ser ganancia de un par de barriles.

	Malcolm se sonrojó. 

	–Es bueno para un hombre tener sus cuentas claras al finalizar el año. Me disculpo si no ha sido así anteriormente.

	No vi razón para discutir al respecto. Ambos sabíamos la verdad –ya no era ventajoso aprovecharse de mí. Me aparté, entristecida por esa parte de la naturaleza humana. –Eres bienvenido a desayunar aquí en el salón o en la cocina si lo prefieres.

	–Si alguna vez necesitas los servicios de un platero…

	–En este momento no vendo ni compro –le dije, con una mirada penetrante. –Estoy de luto.

	–Pero en el futuro…

	Sonreí con frialdad. 

	–Recuerdo dónde queda tu casa y conozco la reputación de tu familia.

	Se sonrojó entonces, hasta las orejas y bajó la mirada, comprendiendo la implicación de mi tono. Miré las monedas, el pago de una deuda tan atrasada y solo entregadas porque mi buena voluntad sería ahora ventajosa a los plateros Gowan. 

	Esperé que no deseara comerciar conmigo nuevamente.

	 

	***

	 

	Mientras el sol de la mañana doraba las torres de Ravensmuir y la puerta oeste, yo esperaba en la entrada, con Mavella a la derecha y mi sabueso a la izquierda. Podíamos escuchar a los condes aproximarse, el estruendo de cientos de corceles y los pasos pesados de los soldados. Estaba aterrada.

	Decían venir en paz, pero me encontraba escéptica. Cuando estuvieron a la vista, traté de parecer poco impresionada, como si esa demostración de riqueza y poder fuese algo demasiado aburrido para alguien tan rica y altiva como yo, pero no resultó fácil.

	Me dejaron sin aliento.

	Los heraldos del Conde de Douglas llegaron primero, sonando sus trompetas a intervalos. Los chicos portaban los colores de su amo, y el pelaje de sus caballos estaba pulcramente cepillado. Detrás de ellos venía el portador del estandarte, su yegua cabalgando alegremente mientras ondeaba la bandera en alto. ¡Y la riqueza era sorprendente! Los anillos en la mano de uno de los escuderos nos habría alimentado a los tres por un año en Kinfairlie, y no con cualquier cosa, sino carne y las más finas vituallas.

	Luego vinieron los caballeros como tal, cabalgando sobre sus enormes caballos de guerra en parejas por el camino. Sus grebas y cascos brillaban al sol, con los visores abiertos y los escudos colgando de las sillas. Debían ser al menos una docena, hombres de expresiones sombrías que se ensangrentaban las manos para ganarse la vida. Algunos debían ser mercenarios, ya que sus ropajes eran menos finos y sus emblemas desconocidos.

	–Santo Dios –masculló Mavella entre dientes. –Deben ser miles. 

	Los caballeros se formaron en un semicírculo, el portaestandartes y los heraldos al frente, dejando un agujero en sus filas para su señor.

	–Son unos doscientos, nada más.

	Ella resopló, como si la diferencia no importara, lo cual era cierto. 

	–¿Qué quieren, Ysabella?

	–Supongo que Ravensmuir. 

	Los miré con cautela.

	–¿Ese no es el estandarte del Conde de Douglas?

	Asentí. 

	–Sir William, guardian de Tantallon, señor de Liddesdale.

	Mi hermana apretó los labios desaprobatoriamente. 

	–Su notoriedad es tan vasta como su edad.

	Asentí. Incluso nosotras habíamos escuchado la historia del regreso de William de sus andanzas caballerescas en el continente para encontrar a su tío, padrino y tocayo, Sir William Douglas, el Caballero de Liddesdale, un caballero legendariamente malvado, como el único obstáculo entre él y su herencia.

	En 1358, el sobrino había atacado al tío en el Bosque de Ettrick. Solo el joven William había dejado el bosque con vida. El ahora fallecido rey le había entregado Liddesdale. William había construido su fortaleza justo al norte de Ravensmuir para mostrar su poder, no solo sobre sus tierras sino sobre sus vecinos.

	Mavella jamás había prestado atención a las acciones de los nobles. Yo compartía la fascinación de nuestra madre con sus peleas. Para mí, sus pleitos los mostraban tan comunes como nosotros los campesinos. Luego de la muerte de nuestra madre, yo continué buscando detalles sobre nuestros supuestos mejores. Compartí una noticia nueva con mi hermana entonces.

	–Escuché en el mercado de Kinfairlie que se opuso al alegato al trono de Robert el Senescal a la corona de Escocia este mismo año.

	–¿Cómo? –preguntó Mavella, aunque pude ver que sus pensamientos seguían junto a Alasdair, ahora de vuelta en el molino de Kinfairlie.

	Seguramente silbaría tan alegremente como el brillo de los ojos de Mavella.

	Por lo menos algo había resultado bien.

	–William fue nombrado Justiciero Real de todos los territorios al sur del Firth por el nuevo rey, luego de que retirara su oposición a la ascensión de Robert al trono. Algunos dicen que fue un trato para ganar su apoyo. Otros sugieren que se opuso a propósito para obtener ese premio. Tenía poca influencia con el viejo rey y había caído ligeramente en desgracia.

	Mavella se volvió a mirarme, perpleja. 

	–Creí que Robert Erskine era el Justiciero Real. Tenía el favor del rey y obtenía las ganancias de Stirling también.

	–El favor del rey fallecido, Mavella. Ni siquiera el favor real puede sobrevivir a la tumba, y las dotes de un rey normalmente no duran mucho más que él.

	Mavella apretó los labios. 

	–Entonces, este tiene el peso de la mano real apoyándolo. Ten cuidado, hermanita.

	Asentí, ya que no había nada más que agregar a eso. Sir William era un hombre poderoso, uno que no temía usar la fuerza para tomar lo que quería. Y estábamos lejos de la corte del rey. No tenía ningunas ilusiones de que a cualquier rey le importara más la justicia que la influencia y la riqueza.

	Tenía que pensar rápido si quería asegurar Ravensmuir y el legado de Tynan. Hice girar el anillo de Merlyn en mi dedo, sintiéndome terriblemente poco preparada para una confrontación así. 

	El conde cabalgaba solo, con suficiente espacio delante y detrás de él para que no hubiera manera de confundirlo. Se había quitado el casco y la blancura de su cabello brillaba bajo la luz de la mañana. Cuando pasó entre sus caballeros, estos cerraron filas tras él. Un grupo de escuderos y seguidores completaron el séquito, haciendo tres filas en semicírculo tras los caballeros.

	No tenía idea que tanta comida teníamos en los almacenes de Ravensmuir, pero rezaba que fuesen suficientes. Este no era un hombre al que deseara ofrecerle una hospitalidad medrada.

	 

	***

	 

	William cabalgó directamente hacia mí, las riendas en su mano enguantada. Era un hombre apuesto a pesar de su edad, sus ojos azules fríos y calculadores. Aunque detuvo su corcel, no desmontó para saludarme.

	Entendí el insulto implicado, pero alcé el mentón desaprobatoriamente y le devolví la mirada fija.

	–Milady Ysabella. 

	Inclinó la cabeza. 

	–Es un placer finalmente conocerla. 

	Había cierto tono acusatorio en su voz, pero decidí ignorarlo.

	–Ciertamente, mi señor –respondí con la misma formalidad. –Es muy amable de vuestra parte hacer el largo viaje hasta acá.

	Volvió a mirarme, estudiando mi tono, sin duda preguntándose si mi énfasis había sido deliberado. Entonces habló con mucho cuidado. 

	–Lo más correcto es que haga presencia personal para ofrecer mis condolencias a la viuda del Señor de Ravensmuir.

	No se dirigió a mí por mi título.

	Incliné la cabeza entonces. 

	–Y dichas condolencias son recibidas con agradecimiento por la Señora de Ravensmuir.

	¿Me atrevía a creer que venía en paz? ¿O tomaría Ravensmuir por la fuerza una vez que sus hombres infestaran mi castillo? ¿Tenía elección a la hora de admitirlo en mi castillo? El rostro de William no demostraba nada. Pero el otro conde no debía estar demasiado lejos.

	A lo mejor podría enfrentar a estos dos hombres competitivos.

	William se aclaró la garganta. 

	–Me sorprendió escuchar sobre la muerte de Merlyn. Es un día triste cuando un noble no puede cabalgar confiadamente por la campiña.

	–Eso es cierto.

	Me miró fijamente. 

	–¿Tu Lord Merlyn cabalgaba solo?

	Era un detalle curioso por el cual preguntar. 

	–No me parece de buen gusto discutir esos detalles tan sórdidos de mi pérdida. 

	Alcé el tono, como si estuviera afligida. 

	–¿Qué importa? Mi señor esposo está igual de muerto, estuviera solo o acompañado.

	William desmontó, haciendo una profunda reverencia. 

	–Me disculpo sinceramente, milady. Es la naturaleza de un hombre de guerra olvidar la fragilidad de las mujeres. Solo me preguntaba cómo había sido encontrado Lord Merlyn, quién lo había traído de vuelta, y dónde descansan sus restos ahora. Nuevamente su mirada buscó respuestas en la mía y me sentí erizar.

	Lo que le preocupaba era no haber visto el cadáver de Merlyn. A lo mejor no creía que Merlyn estuviese muerto. A lo mejor me llamaba mentirosa.

	A lo mejor no me agradaba ninguna de sus inferencias.

	–Es muy caritativo de vuestra parte preocuparse tanto por el alma inmortal de mi marido –dije en un tono que implicaba lo contrario. –Pero no tema, Sir William. Merlyn tuvo un entierro decente y la bendición de un sacerdote, aunque preferiría no hablar de tan espantosos detalles. 

	Lo miré directo a los ojos, recordando los consejos de Merlyn para asegurarme de que creyeran una mentira.

	No pude adivinar si William me creía o no.

	–Lo lamento, milady. 

	Volvió a inclinarse, con una sonrisa ligera. 

	–De haber sabido donde se celebraba la misa, habría asistido. Merlyn era un hombre excepcional.

	–Y yo me disculpo, Sir William. 

	Me suavicé ligeramente. 

	–No conozco bien a las amistades de mi esposo en este lugar, como para asegurarme que todos recibieran la noticia. Me refugié en el calor de mi familia.

	Sonrió entonces, una sonrisa gélida que hizo poco para suavizar sus duras facciones. 

	–¿Todavía no sabe quién fue responsable de ese terrible acto?

	–No, no lo sé. ¿Lo sabe usted?

	Inhaló fuertemente ante mi audacia. 

	–¿Me creería, Milady Ysabella, si jurara que encontraría al asesino de Merlyn?

	No había acusación alguna en su tono, ni regaño por alguna sospecha que sintiera hacia él o algún otro. Había estudiado mi situación y veía que no era una buena.

	–No me atrevo a confiar en ningún hombre hasta que los que atacaron a mi marido sean ajusticiados, señor.

	Sonrió más ampliamente. 

	–No puedo culparla en mostrar cautela en estos tiempos peligrosos.

	No sabía que pensar de ese cambio de humor.

	Frunció brevemente el ceño cuando no dije nada, y su tono cambió otra vez, tornándose cauteloso. –Habló de familia. ¿Merlyn y usted tuvieron hijos?

	–Tristemente no. Mi hermano menor será heredero de Ravensmuir.

	–¿Qué tan joven?

	–Cuatro veranos.

	Claramente no estaba feliz por la noticia. 

	–Es un momento peligroso para los niños.

	–¿Qué significa eso?

	William me miró directamente. 

	–Que los herederos jóvenes muchas veces no sobreviven tiempo suficiente para reclamar su herencia. La niñez está llena de accidentes.

	La sangre se me heló. De pronto me sentí muy contenta de que Tynan no estuviera presente, junto a estos tipos de corazón negro.

	–¿El hermano de Merlyn, Gawain, se encuentra en Ravensmuir?

	–Ya no –declaré, tomando la mano de Mavella. –Mi hermana se ha quedado para consolarme en mi pena.

	–Qué amable. 

	William le dedicó una reverencia y alzó la mano para rascar la cabeza del sabueso, pero el can le gruñó.

	Me encogí de hombros, pensando que la carne que le daba estaba bien invertida. 

	–Mis disculpas, pero el can es algo sobreprotector. 

	Acaricié el mentón de la bestia y me lamió los dedos, su mirada jamás abandonando a William.

	–Le sugiero que no deje que ninguna otra mano lo alimente, porque la lealtad de un can alimentado por la mano propia es la única que jamás puede ponerse en duda.

	–¿Ha venido a advertirme, William?

	Su expresión se tornó discreta, y echó una mirada a sus hombres. 

	–Entre otras cosas.

	Antes de que pudiera preguntarle que quería decir, el llamado de otro heraldo sonó en las puertas. Miramos al camino, y vimos como el séquito del Conde de March aparecía, tan finamente adornado como este, pero algo más reducido.

	–George Dunbar, Conde de March –masculló William.

	–Sí, avisó que llegaba.

	–¿De verdad? –William volvió a colocarse los guantes.

	–El establo de Ravensmuir está a vuestra disposición, señor, aunque debo disculparme por la falta de pajes y escuderos. Hemos mantenido un hogar reducido, dadas las infrecuentes visitas. Espero que haya suficiente paja para tantos corceles.

	William asintió bruscamente. 

	–Estoy seguro que será suficiente.

	Estaba menos segura de esto último, pero continué. 

	–Apreciaría que hicieran espacio para el séquito del Conde de March en los establos. No desearía ser poco hospitalaria, pero preferiría dejar los detalles a los hombres.

	–Cómo es apropiado. 

	William le hizo un gesto a su séquito, dirigiéndome una sonrisa tan traviesa que me sorprendió. 

	–Aunque le digo, milady, que March puede conformarse con mis sobras. Es una lección que me agrada repetirle estos días.

	Cuando hizo el amago de voltearse, lo llamé. 

	–Un momento, Sir William. Los atacantes de mi marido están sueltos aún. Entenderá mi reticencia a admitir hombres armados en mi salón cuando hay una amenaza pendiendo sobre mi hogar y mi familia.

	Lo vi ponderarlo largamente, pues sabía lo que iba a pedir. Entendía mi razonamiento, aunque iba contra toda su naturaleza acceder.

	–Me gustaría que me entregara su espada, Sir William, mientras permanezca en mi casa. Y quiero que me prometa que todos sus hombres dejarán sus armas fuera de mi salón.

	–Sabe que no es normal.

	Lo seguí mirando tercamente. 

	–Y usted sabe que mis circunstancias no son normales, y esta situación constriñe mi hospitalidad.

	–No es digno pedir eso de un caballero.

	–Concuerdo que esto es un tema de hombres. Quizás usted y el conde de March puedan llegar a un acuerdo en el que aseguren la seguridad de mi familia y que se cumpla mi voluntad. Le pido esto, confiando en su reputación de caballero y hombre honorable.

	La mirada de William recorrió mis puertas y mis muros, analizando mis defensas, y luego me estudió a mí, buscando debilidades.

	Pareció resignado y me sentí aliviada. Aunque no sabía si me protegería de sí mismo, de March o simplemente me engañaría para que confiara en él.

	William inclinó la cabeza, desabrochó su vaina y me la entregó. 

	–Cedo ante usted, Lady Ysabella, pues yo también deseo traer al asesino de Merlyn Lammergeier a la justicia.

	Tomé el arma enfundada, aferrándola con fuerza. 

	–Entonces le doy la bienvenida, Sir William. Bienvenido a Ravensmuir.

	Hizo una reverencia y le hizo señas a su séquito para que avanzaran. Los caballeros se apartaron para dejar que seis vagones que esperaban tras ellos pasar. Estaban cargados por completo, y creí que eran mantas y armas, pero al verlos pasar por las puertas, noté que eran alimentos y vino.

	–Que Dios lo bendiga –masculló Mavella.

	Pero yo no me apresuré tanto a invocar un favor así para un hombre cuyos motivos no tenía claros. Ciertamente me preguntaba cuál sería el precio a pagar por la comprensión de William.

	 

	***

	 

	Saludé a nuestro siguiente huésped, George Dunbar, con sus sentidas condolencias y su séquito más reducido. Nuestro nuevo rey había elegido –o se había visto obligado a elegir– a Sir William por encima de él, y aparentemente Sir George no se había tomado el cambio de estatus bien. Se había rumorado que la hermana de George, Agnes, sería la nueva novia del Rey David –pero el techo del castillo de Edimburgo se había desplomado sobre David y sus hombres antes de poder pronunciar los votos nupciales.

	Antes de que Sir George pudiera asegurarse su lugar. El Rey Robert ya tenía esposa y no necesitaba de Agnes, por lo que la alianza se vio truncada.

	George estaba apesadumbrado, como era de esperarse, y suspiró pesadamente, aunque no se sorprendió de escuchar que William había llegado primero a Ravensmuir. Había asentado un precedente al que él no se podía negar solicitando la espada de William –George la reconoció apenas la vio, y ofreció la suya inmediatamente, sin duda para no verse avergonzado.

	Calum se encontraba en el séquito de Sir George, y recordé que había mencionado que era leal a Dunbar. Me dirigió una ligera sonrisa, aunque parecía más concentrado en acercarse a su señor. 

	Extrañamente, me pareció que Sir George trataba de evadir a Calum, aunque solo un alma observadora y perspicaz lo habría notado. Quizás fuese mi imaginación.

	Cuando nos acomodamos en el salón, noté que muy pocos caballeros intimaban con Calum. Recordé el comentario de Merlyn con respecto a lo indigno de confianza que era el caballero.

	Pero las relaciones entre hombres respecto a las alianzas son complicadas. Quizás otros habían posado sus ojos en Dunkilber y resentían que a Calum se le hubiese entregado, luego de cubrirse de gloria asediándolo. La verdad no era muy importante, así que aparté el tema de mis pensamientos.

	Ya tenía demasiadas cosas de las que ocuparme, después de todo. Afortunadamente, teníamos una buena reserva de vino en Ravensmuir. Barriles y barriles cuya existencia desconocía pero eran bienvenidos ahora. Luego de tanto tiempo bebiendo cerveza –aunque seguramente no del calibre de la mía– los hombres se abalanzaron sobre los barriles con alegría.

	Gracias a Dios había muchos más.

	Comimos tarde, bien pasado el mediodía, ya que había mucho que arreglar antes de que los hombres pudieran sentarse a la mesa, e incluso para servir dichas mesas. Temí que los hombres estuviesen como cubas antes de llevarse un bocado a la boca y las cosas se tornaran violentas, pero las puertas de la cocina se abrieron justo a tiempo.

	Los hombres comieron con avidez, sin prestar atención a más que sus platos y vasos por largo rato. El salón estaba lleno de gente por primera vez en años y me contentó el alegre crepitar del fuego y el espacio limpio que ofrecíamos.

	Me senté entre los dos mayores, George Dunbar y William Douglas. George era menos delgado que William, menos como un halcón y más como un bizcochuelo. Parecía apesadumbrado, como ya dije. No eran grandes amigos, ni siquiera aliados, ya que las pocas palabras intercambiadas entre ellos fueron apenas educadas. El hijo de Sir George, John, estaba sentado a su izquierda, y Mavella a la derecha de Sir William. 

	No podía comer, ni siquiera teniendo las espadas de ambos en mi poder. Habían venido a pelearse por Ravensmuir y yo tenía que asegurar mi herencia de alguna manera. La comida se volvió ceniza en mi boca.

	–Supongo que ambos venimos por la misma razón –dijo George, apartando su plato vacío. 

	–Sospecho que si –concordó William. 

	Me miró de soslayo. 

	–Entienda, milady, que la sucesión de Ravensmuir por la muerte de Merlyn debe ser asegurada y testificada por sus vecinos más cercanos.

	–Eso no lo sabía. ¿No es el rey quién toma las decisiones al respecto?

	–Como Justiciero Real, soy efectivamente el rey de estas partes –dijo William, con tono gélido.

	–Como barón del reino, proveo seguridad sobre la autoridad de los representantes de la corona en estos asuntos –agregó George, dirigiéndole a William una mirada pétrea.

	–Pero no entiendo que hace de Ravensmuir un lugar tan importante. 

	Me sequé delicadamente los labios con la servilleta. 

	–No hay riquezas en el castillo. No tiene campos cultivables ni aldeanos.

	–La locación en si misma es clave, demasiado importante para dejarla caer en manos enemigas –dijo William y George asintió. 

	Ambos me miraron expectantes. 

	–¿A quién desea jurar lealtad?

	–Debo confesar que desconozco las tradiciones de Ravensmuir respecto a esto. 

	La tradición era clave en estos asuntos de ley. 

	–Mi marido jamás discutió estos asuntos conmigo.

	–Es lo apropiado –concordó William. –Estos asuntos no son lugar para una mujer.

	George se aclaró la garganta. 

	–No estoy de acuerdo. Mi propia madre defendió Dunbar durante la ausencia de mi padre.

	–Viniera a última hora o a la primera, Agnes siempre estaba en la puerta –dijo William secamente, como recordando algunos versos que yo desconocía. –Las hazañas de tu madre son bien conocidas, George, aunque tu familia siempre olvida que ella no habría tenido que defender Dunbar si tu padre no se la hubiera entregado traicioneramente al rey inglés.

	George se sonrojó. 

	–De todas maneras no debe subestimarse el valor de una mujer.

	–Ni su herencia. 

	William sonrió, dejando al descubierto una brillante hilera de dientes. 

	–¿Puede mostrarnos pruebas de su herencia, milady?

	Si había algo fuera de ley en el documento, sabía que se apresurarían en iniciar una demanda contra mi soberanía.

	O sencillamente me arrebatarían el castillo a la fuerza.

	–Por supuesto. 

	Coloqué la caja de Merlyn sobre la mesa y saqué la llave que colgaba alrededor de mi cuello. Un profundo silencio cayó sobre el salón mientras producía el título de Ravensmuir, con sus cintas escarlata y sellos de cera fina.

	Aprendí hace tiempo que solo obtendría burlas si revelaba mi analfabetismo. En esta compañía, la respuesta sería peor, ya que podrían aprovecharse de mi incapacidad para hacer trampa.

	Por lo que pretendí saberme ya de memoria los contenidos del documento. Se lo tendí a George, el admirador de la fortaleza femenina, con una sonrisa.

	–Le solicito, Sir George, que lea este título en voz alta, para que nadie de esta formidable compañía pueda decir que he manipulado el texto a mi favor.

	Los hombres estuvieron de acuerdo y Sir George empezó a leer. El título, como otros documentos del mismo estilo, detallaba las propiedades de Ravensmuir, sus límites y edificios, y los derechos de soberanía para llevar a cabo cortes para los campesinos, y proteger sus terrenos, y entonces enumeraba los impuestos que se debían al castillo y sus ocupantes.

	Y allí era donde terminaban las similitudes.

	Sir George frunció el ceño al leer, la primera señal de que algo no estaba como él esperaba. 

	–Creí que Ravensmuir era leal a ti y luego al rey –le dijo a William.

	William se inclinó sobre mí para leer el documento por sí mismo. 

	–Y yo pensé que era leal a ti y luego al rey.

	Ambos silbaron por lo bajo y siguieron leyendo. Mavella me miró, preocupada. Aunque estaba muerta de nervios, mantuve una expresión plácida, como si conociera el contenido del documento bien. 

	–¿Está todo a vuestra satisfacción?

	–No, no lo está. 

	William se dejó caer en su silla, bebiéndose su copa de un golpe y dejándola caer con fuerza sobre la mesa.

	George se aclaró la garganta, mirando ceñudo el documento otra vez. 

	–Aunque parece que no hay mucho que podamos hacer al respecto.

	–La garantía fue escrita por el mismísimo Rey David. Conozco su letra bastante bien –señaló William, rozando una de las firmas en el pie del documento.

	George frunció los labios, asintiendo. Que se tomaran tanto tiempo para hacer la pregunta obvia casi me hace gritar de frustración.

	–Bueno, ¿qué dice? –preguntó entonces John, el hijo de George.

	George leyó en voz alta. 

	–En profundo agradecimiento a los servicios prestados por Avery Lammergeier, se le entrega, sin restricciones y sin deberes a ningún señor, incluyendo al Rey de Escocia, el castillo de Ravensmuir. Y de la misma forma se le será entregado a cualquier heredero que él nombre, sin deber lealtad alguna a ningún otro señor feudal más que al Rey de Escocia. Edicto proclamado el día quinto del mes de Abril, en el año de Nuestro Señor 1350 por David II, Rey de Escocia y testificado por John Randolf, Conde de Moray, Maurice Moray, Conde de Strathearn, Robert Erskine…

	–¿Sin deberes feudales? –interrumpió John, sorprendido. –¿Qué hizo Avery para tener tanto control sobre Ravensmuir?

	¿O qué regalo había traído? Tenía una sospecha repentina sobre la identidad de uno de los clientes de Avery. El Rey David era conocido por enviar donaciones y regalos a los monasterios, para asegurarse su propia salvación, como hacen la mayoría de los reyes.

	Pero el Rey David tenía casi un año muerto. No podía ser él, o alguno buscando su favor, quien hubiese atacado a Merlyn.

	–Esto es muy poco común –masculló George, aunque yo sabía que no era tan inusual.

	La uniformidad de los títulos había sido rota con el advenimiento de la plaga que había decimado la población. Reyes y señores se habían visto obligados a hacer concesiones con derechos y tierras, y a esperar pagos reducidos de sus feudos. Había menos gente y más fuentes de ganancias con los mercaderes que empezaban a prevalecer en la zona. Los campos de Ravensmuir no eran los únicos que quedaban sin cultivar.

	Simplemente los señores no tenían suficiente para hacer tratos. A North Berwick se le habían otorgados nuevos derechos de ciudad por la misma razón.

	Ambos fruncieron el ceño, ya que obviamente esperaban poder apoderarse fácilmente del castillo. Me miraron de soslayo y yo cuadré los hombros, adivinando que tratarían de manipularme para que desdeñara el favor que nos había asegurado Avery.

	No lo tendrían tan fácil.

	–No podemos permitir que un castillo tan importante esté tan mal defendido – insistió George. –Sería permitir una debilidad en la defensa de los terrenos del rey, lo que no puede ser con los rumores de problemas que vienen del sur.

	Señalé el documento con un dedo, esperando que Fitz me hubiese dicho la verdad. 

	–¿Y no está decretado que soy la heredera legal de mi marido?

	George hizo una mueca. 

	–Sí, hay dos adendas, ambas atestiguadas como es de esperarse, una nombrando a Merlyn Lammegeier, el hijo mayor de Avery, como heredero, y una más reciente, presuntamente por la mano de Merlyn, nombrando a su esposa Ysabella como su heredera.

	–A menos que haya sido agregada luego de la muerte de Merlyn –dijo William cuidadosamente. –Ya que murió en la flor de la vida e inesperadamente.

	Entendí lo que quería decir. 

	–¿Insinúa que enmendé este documento? –el prospecto me hizo reír, aunque no me atreví a admitir mi propio defecto, para que no lo usaran en mi contra.

	–¿Y quién más lo habría hecho?

	–¿Quién testificó esto?

	–Rhys Fitzwilliam. 

	William miró la multitud. 

	–El mayordomo de Merlyn, ¿pero está presente para verificar que esta es su firma?

	Fitz, por supuesto, no estaba presente.

	–El punto de la firma es probar que testificó la hechura del adenda. Un hombre no necesita testificar su propia firma –insistí.

	–En caso de que su letra y la firma sea distinta, si –respondió George. –El asunto es sospechoso, milady, y el premio es considerable.

	–¡Pero esto es una locura! –exclamé. 

	No era momento para ser tímida.

	George inhaló con fuerza. Ambos hombres apartaron la vita y Mavella palideció ante mi audacia. Me preparé para pelear, pero no tuve oportunidad de decir mis objeciones en voz alta.

	 

	***

	 

	–Por el contrario, ¡es la primera cosa cuerda que he escuchado en años! –rugió Ada desde el fondo del salón. 

	Todos se volvieron a mirarla. 

	–¡Ysabella no es más que una campesina analfabeta de Kinfairlie, no es de noble linaje, y no es digna de ser la Señora de Ravensmuir!

	Ambos condes me miraron alarmados, pero yo sonreí. 

	–Te agradezco por exonerarme efectivamente de la acusación de haber modificado el título de Ravensmuir.

	Ada se sonrojó, pero no se echó atrás. 

	–No es más que una cervecera común –dijo amargamente. –Hija de una prostituta y un desconocido.

	–¿Estás impugnando su herencia? –preguntó William.

	–Eso hago. Soy más merecedora que ella –insistió ella, aunque algunos parecieron divertidos por sus palabras.

	–¿Y cuáles son tus bases? –preguntó George.

	Malcolm se levantó, pero Ada lo apartó, con los ojos brillantes. Muchos hombres hicieron comentarios por lo bajo, señalando su delantal y seguramente hablando de las aspiraciones de la servidumbre. Sentí lástima por Ada, pero solo por un momento.

	Ella alzó el puño, los ojos ardiéndole de ira. 

	–Tengo más derechos. Avery Lammergeier prometió hacerme su esposa legal, pero murió antes de poder asentarlo por escrito.

	Todos rieron, y Malcolm pareció sentir pena por su hermana.

	–¡Le parí un hijo! –gritó, silenciándolos con sus palabras. –Juró casarse conmigo y me llevó a su lecho, por lo que le parí un hijo. Arnulf estaba en el portal tras ella, y se encogió ligeramente cuando Ada lo señaló. –Dije que era mi hermano para evitar la vergüenza, pero es un Lammergeier, y Ravensmuir le pertenece por derecho.

	El salón estalló en susurros y el corazón se me fue a los pies. Antes de que pudiera comprender que Ada y yo al parecer teníamos espeluznantes secretos parecidos, ella se volvió y me señaló con fiereza. 

	–Solo sé que esta me ha robado todo lo que he deseado, quitándomelas de las manos.

	Caminó hacia mí, con los labios curvados. 

	–No fue suficiente que mi padre muriera en ignominia y que todo Kinfairlie se burlara de nosotros por su debilidad. No fue suficiente que Mavella me arrebatara con maleficios al hombre que merecía desposar. No fue suficiente que me arrebataran todo vestigio de dignidad y lo arrastraran por el lodo. No, no fue suficiente, Ysabella.

	Ada se detuvo frente a la mesa principal. 

	–No, tenías que seducir a Merlyn también. Tenías que utilizar tu hechicería para embrujarlo y obligarlo a casarse apresuradamente contigo. Tenías que robarme Ravensmuir y consignarme para siempre a la cocina. 

	Sonrió con frialdad. 

	–Pero se hará justicia, Ysabella, y todo lo que me has robado se me regresará con creces. Seré señora de Ravensmuir, como es mi derecho, y tú limpiarás la cocina a mis órdenes. 

	Miró a los condes. 

	–Gawain rechaza Ravensmuir, lo que significa que Arnulf es el único heredero de sangre al castillo. Es su derecho.

	–¡No, Ada! –gritó Malcolm desde la parte trasera del salón. –¡Dos errores no hacen un acierto!

	Ada pareció más alta, como un pájaro de mal agüero y siseó. 

	–¿Tú qué sabes del asunto?

	–Sé que Arnulf no es hijo de Avery.

	–Sé quién vino de mi vientre. Sé lo que Avery me prometió.

	–Y yo sé lo que nuestro padrastro hizo en nuestro hogar. 

	Malcolm sacudió la cabeza, dando un paso adelante. Los hombres escucharon con avidez, porque era más entretenido que el cuento de cualquier bardo. 

	–No hay castigo para un hombre que viola a su mujer, ni para el que golpea a los hijos que no engendró pero se vio condenado a criar.

	–¡Malcolm, mientes!

	–Digo la verdad, Ada. Es hora de la verdad.

	–¡Yo digo la verdad!

	El rostro de Malcolm se tornó sombrío y sacudió la cabeza. 

	–Es la verdad. Mi padrastro violó a mi madre una y otra vez, y cuando la embarazó, volvió los ojos a mi hermana. Mi madre cayó en cuenta de que su corazón era oscuro y temió traer otra criatura a nuestro hogar. Temía tener una niña y que fuese abusada desde joven.

	–No, Malcolm, no nos avergüences con esas tonterías –insistió Ada. –Podemos tener Ravensmuir. Podemos tener lo que merecemos.

	–No te lo mereces. Ravensmuir no es tuyo. 

	Malcolm dirigió una mirada fría a su hermana. 

	–Mi madre acudió a una mujer del bosque, a pedirle una poción que la hiciera perder el bebé. Estaba demasiado avanzada y la mujer discutió con ella. Es riesgoso hacer algo así tan cerca de la fecha de parto, pues puede morir la madre y no el niño. A mi madre no le importó, pues estaba desesperada. 

	Apretó los dientes, ignorando las súplicas de Ada. 

	–Llegué a casa para encontrarla sangrando, mi padrastro desaparecido y Ada semiinconsciente por los golpes. Mi madre murió ese día en la cocina, pero el bebé vivió. Arnulf llegó antes de tiempo, aunque no sé si fue la poción o el maltrato de mi padrastro lo que lo hizo tan simple.

	Me horrorizó lo que había estado ocurriendo a puertas cerradas en el hogar de los Gowan y todo lo que habían tenido que soportar Ada y su madre.

	Malcolm se volvió a su hermana, hablándole con suavidad, ya que había empezado a llorar. 

	–Diles, Ada, diles el resto.

	–¡Lo arruinaste todo! –le escupió ella. –Mi historia era perfecta, y nadie podía contradecirla.

	–Excepto yo. 

	Malcolm le rodeó los hombros con un brazo, aunque ella lo apartó a empujones. 

	–Suficiente, Ada. Todos cosechan lo que siembran y nadie tiene la culpa. 

	Me sonrió. 

	–Ni siquiera Ysabella, la señora de Ravensmuir.

	–Avery si prometió casarse conmigo.

	William se inclinó adelante. 

	–¿Pero Arnulf es hijo suyo?

	Ada negó con la cabeza, lágrimas corriéndole por las mejillas. Nuevamente sentí algo de compasión, pero entonces ella alzó un dedo acusatorio. 

	–Creí que un hijo de él arreglaría las cosas, pero no, no con ella suelta. Ysabella lanzó sus hechizos, coció sus pociones y sedujo a Merlyn Lammergeier. ¿No irán a permitir que una bruja como ella, que merecería arder por sus crímenes, gobierne Ravensmuir?

	Esta vez su acusación cayó en oídos preparados a escuchar.

	 

	***

	 

	La asamblea empezó a hablar atropelladamente. Los condes intercambiaron miradas y la sangre se me heló. La brujería es una acusación más fácil de hacer y yo bien lo sabía.

	–¿Tienes evidencia que apoyen tu acusación? –preguntó William, demasiado interesado para mi gusto.

	Ada hizo una mueca. 

	–¿Cómo explican que un rico y atractivo señor se casara con una analfabeta hija de golfa?

	William sonrió. 

	–Los hombres se casan por muchas razones.

	–¡No han escuchado lo último de mí! –gritó Ada. –¡Probaré que Ysabelle es una bruja y la veré castigada por sus crímenes!

	–Ada, basta ya –Malcolm trató de agarrarla por el brazo. –Ya has hecho suficiente daño.

	Ada lo golpeó, iracunda. 

	–¿De veras? ¿Y qué has hecho tú al respecto? ¿Qué hiciste para vengar a nuestra madre? ¿Qué hiciste para asegurarte que ese bastardo recibiera su merecido? ¡Nada! No, Malcolm, estabas demasiado ocupado con tu nueva mujercita para pensar en tu familia. Solo te faltó prestarle un caballo para que se marchara.

	–¿Y qué hiciste, Malcolm? ¿Qué hiciste luego de ver lo que viste? Te marchaste. Me abandonaste en las ruinas y regresaste con tu venenosa Fiona. No tenías tiempo…

	–¡Suficiente! –gritó Malcolm.

	Ada fue a escupirle más veneno, pero él la cacheteó. El golpe resonó por el salón, y fue seguido por el silencio más profundo.

	Malcolm dio un paso adelante, contrito. 

	–Lo siento, Ada, yo…

	Pero Ada escondió el rostro en las manos y rompió a llorar. Parecía más pequeña en la derrota. Ya no parecía una amenaza.

	–Ven a casa conmigo, Ada. Malcolm la abrazó. 

	–Fiona te recibirá con gusto.

	–¡Eso es mentira!

	–Lo hará, porque yo se lo pediré. No te equivocas al decir que he ignorado a mi sangre por demasiado tiempo.

	Ada dejó que la llevara, aunque no dejó de llorar. No podía culparla por ello, ya que sabía bien lo que era depender de la generosidad de Fiona Gowan y no se lo desearía ni a mi peor enemigo.

	–No hay evidencia de brujería –masculló William, decepcionado.

	George sonrió, como si no hubiese habido interrupción alguna. 

	–Lo que nos lleva al tema de asegurarnos que la señora contraiga matrimonio con un hombre apropiado. 

	Se aclaró la garganta. 

	–Mi hijo John está soltero.

	Le dirigí una mirada discreta al hombre en cuestión, quién me regaló una sonrisa encantadora. Me mordí la lengua, queriendo conocer mis opciones antes de descartarlas públicamente.

	–Y Ethan, mi hombre de confianza, necesita una esposa. William señaló a un hombre de unos cuarenta veranos, quien hizo una reverencia.

	Caí en pánico, creyendo que me veía casada nuevamente antes del mediodía. –Milord no tiene una semana muerto. ¿No me permitirán guardarle duelo como es debido?

	–Todos saben que estaban distanciados –insistió George. –No hay necesidad de un duelo prolongado.

	–Un compromiso será suficiente. 

	William me dirigió una mirada gélida. 

	–Siempre y cuando permitas que tu prometido ocupe el castillo inmediatamente para su defensa.

	–¿Y también mi lecho sin el beneficio de votos nupciales?

	Ninguno de los condes pareció tener problemas con ese punto.

	Me levanté de golpe, lanzando mi servilleta al suelo, esperando salvarme con indignación fingida. 

	–¡Están locos! No tienen autoridad para obligarme a contraer matrimonio con nadie. Si vuelvo a casarme, lo haré con quién elija, cuando me plazca y después de un cortejo adecuado.

	–No nos atrevemos a esperar…–empezó George.

	–¡Tráiganme un mensajero! –exclamé. –Deseo solicitar al rey protección contra la avaricia de mis vecinos.

	–No tienes ese derecho –dijo George, pero no pudo continuar, ya que se armó un escándalo al fondo del salón.

	Los hombres miraban la puerta, y para sorpresa de todos, se escucharon los cascos de un enorme caballo. Sonaban más cerca que la puerta principal del castillo, ¡dentro del castillo mismo! Me sentí indignada ante la audacia del bandido.

	–¡Esto es increíble! –rugí. –¡Vienen como invitados y deshonran mi salón! ¡Me indigna tal falta de respeto! La justicia del rey se ha tornado viciada bajo tu mano, Sir William.

	–Pero yo no tengo nada que ver en esto…

	Un enorme y oscuro caballo de guerra irrumpió en el salón, silenciándonos. Se alzó en dos patas, soltando un agudo relincho y pateando al aire. Los hombres se apartaron aterrados, volteando mesas y derramando vino. Sacudió la crin, salvajemente, pero estaba plenamente bajo el control de su jinete.

	Cuando se lanzó en trote hacia la mesa principal, pude oír el rumor de cascabeles de plata en sus arneses. El caballo pateó el suelo con impaciencia, su pelaje brillante de sudor. Resollaba, y supe que había corrido largamente antes de llegar.

	Entonces vi que el jinete llevaba una gruesa capa oscura, bordeada con piel de armiño plateada. Solo podía ver el brillo de su sonrisa pícara bajo la capucha.

	El corazón me dio un vuelco antes de latir como loco. Ada soltó un grito. Me enderecé y me eché a reír salvajemente. 

	Sabía tan bien como ella el nombre del jinete.

	 


Capítulo 14

	 

	 

	Los condes que trataban de imponerme su voluntad a la fuerza guardaron silencio temerosamente. Y así debía ser, pensé, pues es hora de hacer justicia.

	Merlyn guió a su caballo entre las mesas, entre los susurros del público. Se detuvo frente la mesa principal, quitándose la capucha. 

	El corazón me dio un vuelco ante el riesgo que corría, pero fue William quien susurró el nombre de mi marido. Ambos condes se santiguaron, pálidos como si hubieran visto un fantasma.

	Merlyn desmontó, caminando hacia mí para tomarme de la mano y besarme los nudillos. 

	–Mis disculpas, cherie, por mi retraso. No pude dejar de notar que te defendiste a la perfección.

	Asentí, sin poder hacer ni un sonido. Estaba encantada de que estuviera sano y aterrada de que eso no durara mucho. 

	–¡Mentiste sobre tu muerte! –William finalmente encontró voz para expresar su ira.

	–Ciertamente no es un hecho. 

	Merlyn apretó mis dedos mientras miraba a los condes. 

	–Sabía que vendrían apresuradamente a Ravensmuir y sabía que tratarían de convencer a mi señora que de contrajera matrimonio con uno de sus hombres antes de que pudiera solicitar protección de la corona. Su voz profunda se escuchó con facilidad por el salón. 

	–Así que fui a solicitar la presencia de la corona personalmente.

	–¡No! –protestó George.

	–No tenías derecho alguno de usurpar mis responsabilidades –arguyó William.

	–Tengo todo el derecho –dijo Merlyn secamente. 

	Apretó mis dedos. 

	–Una violación sirve de consumación, y todos los sabemos. ¿Habría escapado mi dama a sus ambiciones esta noche, a pesar de cualquier protesta?

	George y William apartaron la mirada. Noté que Calum parecía estar enfurecido, aunque no supe si su rabia estaba dirigida a su señor o a Merlyn. Después de todo, no había sido recomendado como pretendiente a mi mano.

	Merlyn continuó. 

	–Tienen un asesino en sus séquitos, o por lo menos uno dispuesto a cometer asesinato, y hasta que se descubra su identidad no estará claro quién es amigo o enemigo de Ravensmuir. Forzarían a mi señora a contraer matrimonio, aunque no hubiese enviudado realmente, y harían todo lo posible para que renunciara a los derechos que el rey ha otorgado a Ravensmuir. Me sonrió. 

	–Milady fue muy sagaz al forzarlos a entrar desarmados en mi castillo.

	Entonces cada conde empezó a defender torpemente sus actos, y muchos de los hombres empezaron a solicitar detalles a mi marido. Pero Merlyn alzó la mano, pidiendo silencio. 

	–Encontré al rey en Haddington. ¡Escuchen! ¡Su señor se acerca!

	La nota distante de una trompeta resonó a la distancia, junto a cascos de bestias. 

	El rey y su justicia llegaron a Ravensmuir –y justo a tiempo.

	 

	***

	 

	Luego de que el rey se acomodara en la mesa principal y saciara su apetito, el salón pasa a parecer más una corte. Merlyn contó con lujo de detalles sobre la misiva de George y su subsecuente asalto. Los condes protestaron mi estatus de campesina y mi posición de heredera, demandando una enmienda en el título de Ravensmuir.

	Caí en cuenta de que todavía esperaban que Merlyn fuera asesinado.

	–¿Creen que el asesino se encuentra entre nosotros? –preguntó el rey.

	Merlyn asintió.

	–¡Es un ultraje! –protestó George. –¡No puede hacerse una acusación así entre hombres de honor!

	Merlyn le dirigió una mirada gélida. 

	–¿Y es honroso llamar a un hombre a su muerte?

	–¿Disculpa?

	–Iba de camino a Dunbar, respondiendo a tu misiva, a la hora designada, cuando fui atacado.

	George palideció. 

	–Pero jamás te envié una misiva.

	–Si lo hiciste. 

	Deseabas discutir sobre una reliquia que creías en mi posesión.

	George negó con la cabeza, insistente. 

	–Ni siquiera sabía que habías regresado a Ravensmuir. Aunque aprecio tu compañía, no te mandé a llamar, Merlyn.

	–Curioso entonces que tu hombre insistiera que así era. 

	Merlyn volteó hacia la multitud. Noté que Calum apretaba los labios y le regresaba la mirada osadamente a Merlyn. 

	–Me llamaron a Dunbar a cumplir la voluntad de mi señor –dijo Calum –y se me ordenó darte ese mensaje.

	–¿De quién? –preguntó George.

	Calum señaló a John. 

	–Del hijo de mi señor, John.

	John se levantó de un salto, golpeando la mesa. 

	–¡Es mentira!

	–Al parecer el ambiente está cargado de mentiras últimamente –dije.

	–Y también las tuyas –observó William amargamente.

	Merlyn volteó, chasqueando la lengua al ver a los condes. 

	–Sir William, debería saber que no debe creen en la muerte de alguien a menos que vea su cadáver con sus propios ojos.

	William apretó los labios. 

	–Lo solicité una y otra vez.

	–Y tú, Sir George, no debió intentar usurpar los derechos de Ravensmuir. Ysabella es mi heredera, como está escrito. 

	Merlyn me miró a los ojos. 

	–Todos serían afortunados de tener una esposa tan valiente y hermosa como la mía.

	Varios hombres brindaron, pensando que todo estaba arreglado. Calum parecía el único molesto en la asamblea. Supuse que a ambos condes les complacía más tener a Merlyn vivo que tener que encontrar un hombre con quien casarme que les agradara a ambos.

	El rey se quedó pensativo, dándole más crédito a las quejas de los condes de lo que me gustaría. 

	–Merlyn, ellos tienen razón en algo –dijo. –Las fronteras están agitadas, y un castillo controlado por una mujer puede caer con rapidez. Tu esposa no es noble de cuna y puede que no sepa que hay que hacer en estos casos.

	–Ella no es tonta –dijo Merlyn, pero cuando el rey sacudió la cabeza, el entrecejo de mi marido se frunció. –¿Y si armo el castillo y planto los campos? ¿Qué pasaría entonces?

	El rey alzó las cejas. 

	–No se ha hecho en años, y tú nunca estás aquí el tiempo suficiente para vigilar que se haga como se debe.

	–Podría hacer de Ravensmuir mi hogar.

	–¿Y qué hay de tus negocios?

	–Ya lo he abandonado. Mi hermano es el único Lammergeier que viaja estos días. Yo tengo un hogar y una esposa que defender.

	El rey me miró de soslayo, dejando claro que dudaba la elección de Merlyn. 

	–Avery debía tener tesoros considerables a su nombre –murmuró. 

	El alma se me cayó a los pies al recordar que ese regalo decisivo había desaparecido en lontananza con Gawain.

	Por mi culpa.

	Pero Merlyn sonrió. 

	–Ciertamente así era, y están aquí, bajo mi protección. Ahora que no viajo, los regalaré.

	El rey frunció los labios, sin duda considerando el precio de su favor. Me preocupó que Merlyn hiciera una mención tan osada de sus riquezas, ya que eso hizo que muchos hombres miraran interesadamente a su alrededor.

	La reputación de Avery debió de ser amplia.

	–Es hora de un nuevo inicio en Ravensmuir, uno en el que todas las verdades salgan a la luz. Descubramos una última verdad antes de dar el veredicto final. Merlyn apoyó la mano de la mesa. 

	–Dame la carta de tu madre, cherie.

	Me sorprendió su petición. Apreté la caja contra mi pecho, no temiendo el contenido de la carta, sino el hecho de que fuese revelado frente a todos estos hombres. Susurré, sin poder evitar recordar el episodio con el escriba del mercado de Kinfairlie. 

	–Merlyn, no delante de todos.

	Pero él no cedió. 

	–Sí, cherie, aquí y ahora. Es momento de responder todas las preguntas. 

	Rozó mis dedos con los suyos. 

	–Confía en mí.

	No vi nada más que sus ojos. En ellos vi su convicción, vi que el contenido de la carta de mi madre no era un misterio para él. La había leído. Había buscado a Alasdair para Mavella, se había asegurado de proteger a Tynan de esos condes que hablaban tan alegremente de como los jóvenes herederos tenían accidentes todo el tiempo, había buscado al rey para defendernos, y se había revelado vivo, para que yo no tuviera que contraer matrimonio con otro. 

	Por todo eso, y algo más, confié en Merlyn.

	 

	***

	 

	Con el corazón en la boca, abrí la caja y le tendí la suave carta a mi marido. Merlyn me sonrió, sabiendo la importancia de lo que hacía y por qué. Los condes nos miraban con curiosidad.

	–¿Cómo conseguiste esta carta?– preguntó Merlyn. –Solo para que todos los presentes sepan la verdad.

	Suspiré temblorosamente. 

	–La encontré cosida a la camisa de mi madre cuando preparaba su cuerpo para el entierro. Me aferré a la mesa. 

	–Nunca la había visto antes de eso, y no conozco su contenido.

	–Yo sí, cherie, yo sí. 

	Merlyn habló con una seguridad silenciosa y de pronto lo recordé, de noche en la recámara, mirándome mientras daba vueltas a la llave en sus manos. 

	Se volvió a hablar con la cautivada asamblea. 

	–Esta es una carta de una madre devota a su hija, una carta que dicha madre sabía que su hija no podría leer. Como señaló Ada, Ysabella no sabe leer ni escribir, ya que nunca tuvo la suerte de ser instruida. No pudo haber enmendado el título de Ravensmuir y no pudo haber compuesto esta carta.

	–Es cierto –agregó Mavella.

	Me retorcí las manos, ansiosa y asustada por saber el contenido de la carta. Sorprendentemente, William me tocó el hombro tranquilizadoramente.

	Merlyn abrió la carta, y empezó a leer, el salón envuelto en el más profundo silencio.

	Mi queridísima hija Ysabella,

	Aquí está la verdad de quién soy y de cómo viniste a este mundo. Este no es solo un cuento de una noche antigua, sino de una mentira que perpetué por la seguridad de mi hija mayor. Le he dicho por mucho tiempo a la gente que yo era sirvienta en el castillo de Kinfairlie, y en insistido que no recuerdo nada del incendio, pero ambas son mentiras. No me atrevo a confesarlo a un sacerdote, ya que sé que las noticias más interesantes tienen modo de soltar las lenguas más reticentes. Temo poner en peligro la vida de mi hija. Temo confiar en alguien que pueda traicionarnos.

	Y esos días en Kinfairlie me demostraron que la traición puede venir de cualquier parte.

	Me conoces como Elizabeth de Kinfairlie, pero ese no es mi nombre. No serví en Kinfairlie, sino que vivía allí. Mi verdadero nombre es Marie Elise. Soy la tercera hija de los últimos señor y señora de Kinfairlie. Soy la única superviviente de la destrucción del castillo.

	–¡Ella sobrevivió! –exclamó William, sorprendido. 

	Caí en cuenta de que debió haber conocido a mi madre, o por lo menos haber oído de ella, cuando era niña en Kinfairlie.

	La asamblea ahogó un grito, inclinándose interesadamente hacia adelante. Yo cerré los ojos, escuchando como si fuera la voz de mi madre quién me hablara, y sentí las lágrimas agolparse en mi garganta.

	Nadie me conocía entonces. Pocos me habían visto. Tenía apenas diez años cuando se produjo el asalto a Kinfairlie, y era joven y protegida. Mi padre temía que algún lujurioso se aprovechara de sus hijas, por lo que nos mantuvo a salvo entre las paredes de su fortaleza. Temía el desorden, pero aun así el desorden vino a nuestras puertas y demandó entrada.

	Creímos que algún alma caritativa vendría a prestarnos ayuda cuando los lobos aullaron contra el portalón. Creímos, durante cada día del asedio, que un ejército salvador caería desde los oscuros pantanos sobre nuestros enemigos. Pero los pantanos permanecieron silenciosos, y el camino vacío, día tras día. Y el ataque a nuestros muros continuaba. Luego de varias semanas, vi la luz de la esperanza desvanecerse de los ojos de mi padre.

	Con la valentía y la inocencia de una niña, decidí que no era porque mi padre tuviese pocos aliados, o porque mi padre raramente acudiese a la defensa de otros, o porque su petición hubiese sido denegada. Sabía, con la convicción de mi inocencia, que era porque los fabulosos aliados de mi querido padre no sabían que estábamos en aprietos.

	Decidí que debía enmendar personalmente ese error.

	Hay muchas maneras de salir y entrar de un viejo castillo, y los niños son los que las conocen todas. Sabía de un pasadizo escondido en la bodega que llevaba al crestón del pantano. Desde allí sabía que podía llegar andando a Dunbar. Mis hermanas y yo lo habíamos visto, allí en la costa a la distancia, aunque no sabía entonces que tan lejos realmente estaba. No conocía mucho del mundo, aunque aprendí bastante la mañana que decidí partir.

	Por alguna oscura coincidencia, ese fue el mismo día que nuestros atacantes decidieron escalar el asedio. Sin duda esperaban que mi padre se rindiera, pero este jamás habría permitido la entrada a esos malhechores. Cubetas de brea ardiente fueron lanzadas sobre los muros esa mañana. Todos cayeron en pánico cuando el techo del establo agarró fuego.

	Dudo que alguien notara mi ausencia. Mi madre nos vistió con ropas sencillas, para poder confundirnos con la servidumbre en caso de que entraran. Me dirigí a escondidas a la bodega, a buscar el pasadizo que mis hermanas y yo conocíamos, convencida de que era la única oportunidad de mi familia.

	La verdad, nunca tuvieron oportunidad. Para cuando salí de la caverna, escuché los gritos y el crepitar de las llamas detrás de mí. Salí de la abertura y trepé por el crestón para ver el desastre que había sido mi hogar.

	Ese fue mi error. Lo que quedaba de mi hogar estaba rodeado de mercenarios mientras era devorado por las llamas, aunque yo no los veía. No podían acercarse por el calor y yo no podía apartar los ojos.

	Kinfairlie se había vuelto un infierno. Los gritos de todos los que había amado llenaban el aire. Lloré de pesar. Recuerdo que el sol pareció ocultarse de pena y el mundo se tornó oscuro. En la oscuridad de duró mil latidos, escuché las llamas devorar Kinfairlie.

	Debí quedarme allí en silencio, demasiado sorprendida para moverme, pues un hombre apareció de pronto a mi lado, como dándose cuenta de mi presencia. Era joven y estaba vestido de caballero, alto, y el rostro ennegrecido por el hollín. Estaba furioso, y un fuego distinto le ardió en la mirada al verme.

	Corrí. Corrí lo más rápido que pude, pero él era demasiado rápido. Me agarró y me lanzó al suelo, buscando joyas en mi ropa. Al no encontrar ninguna, me golpeó. Cuando traté de escapar, me agarró las caderas con un vigor renovado. Grité, pero enredó una mano en mi cabello y me hizo callar de un tirón.

	Me violó tres veces.

	Entonces me dejó caer, como si fuera basura. Me dejó amoratada, sangrando y violada. Lo golpeé cuando se volvió a mirar el castillo en llamas, con una roca. Él se rió al ver mi intento de venganza y trató de agarrarme otra vez.

	Lo volví a golpear, asqueada por lo que acababa de hacerme y aterrada de que lo volviera a hacer. La piedra rompió su sien, y la sangre manó libremente. Él cayó de rodillas.

	Era la oportunidad que necesitaba. Corrí. Salté por encima de unos arbustos y corrí hacia la costa. Lloraba mientras corría, las lágrimas ardiéndome en los ojos. Corrí más rápido cuando lo oí gritar detrás de mí. Corrí en dirección a Dunbar, pero resultó estar demasiado lejos.

	Fue entonces cuando empecé a dudar de mi plan. ¿Quién me creería? No tenía pruebas de mi estatus, ni de que era la hija de mi padre. No tenía nada y era una mujer. Conocía la insignia de mi asaltante, pero no su nombre, ¿y si otro llevaba los mismos colores? Incluso si lo volvía a ver, incluso si lo señalaba con la convicción más clara, temí que nadie me creería.

	No si era un hombre poderoso. Y no conocía ningún caballero que no lo fuera. Así que me escondí entre las rocas, vigilando a un perseguidor que no llegó –pues ya había obtenido lo que deseaba de mí– y llorando mientras Kinfairlie se quemaba hasta los cimientos.

	Tomó tres días.

	Cuando las ruinas dejaron de humear,  salí de mi escondite. Los hombres se habían marchado, las tierras de mi padre estaban arrasadas, con las pocas cosechas restantes marchitándose. Luego me enteré de que habían cubierto los campos de mi padre con sal, la maldición del hombre rico, y pasarían años antes de que pudiese plantarse algo allí nuevamente. Recorrí las ruinas de mi hogar y armé mi historia.

	Y entonces me dirigí a la villa de Kinfairlie y conté la historia que tú conoces. No es verdad, Ysabella. La creé para protegerme. Temí que el caballero regresara y me hiciera daño por acusarlo.

	A lo mejor fue cobardía, pero lo hice.

	Semanas después, supe que no podría arriesgarme a cambiar mi historia. Un bebé crecía en mi interior, uno que confirmaría mi acusación al caballero, uno que ese malvado preferiría muerto. Era muy joven entonces, pero sabía que tú serías mi familia y llenarías el agujero que la pérdida había dejado en mi alma.

	Nunca volví a ver al caballero. No sé si lo reconocería de verlo. Pero aquí está la injusticia más grande que trajo mi mentira –que tú, hija mía, te creas de baja estirpe. No eres una campesina bastarda, hija de una sirvienta y un desconocido. Eres la nieta de los últimos señores de Kinfairlie, descendiente de su hija Marie Elise y un caballero sin nombre. Tienes un noble linaje, Ysabella, y nadie puede robarle el legado de tu sangre.

	Sentí la sorpresa de los hombres a mí alrededor, y que William estaba particularmente molesto, por como miraba con sospecha a la asamblea. George rebullía incómodo, mostrando su frustración de otras maneras.

	Miré a Merlyn. Era mi ancla en un mundo vuelto al revés.

	Me disculpo por no haberte dicho esto personalmente, ya que habría sido más dulce oírlo de mis propios labios. Lo consideré una vez, cuando Merlyn contrajo matrimonio contigo, ya que creí que era apropiado que Ravensmuir, que una vez había pertenecido a mi familia, fuese tu nuevo hogar. Creí entonces que tu linaje era obvio a los ojos astutos de Merlyn Lammergeier, creí que veía la perla escondida en el chiquero. Y estaba orgullosa de tu comportamiento, de cómo te expresabas, y que tan pronto asumiste tus nuevas responsabilidades. Tuve un momento de orgullo, pues no lo había hecho tan mal.

	Pero no confesé, y entonces me pareció que mis palabras solo serían sal sobre una herida abierta –sé que ansias volver con Merlyn, hija mía. Sé que te cuestionas tus decisiones. Sé que jamás lo olvidarás. Y es verdad que en mi corazón, temo haberte condenado con mis mentiras. Siempre hemos sido cercanas, Ysabella, y no deseo apartarte de mi lado en estos últimos meses.

	Lamento ahora no haberte enseñado a leer y escribir, para que pudieras leer mi carta por ti misma. Creo que es apropiado que sea yo la más afectada al final por esta falla en mi proceder.

	Solo puedo tener fe ahora, Ysabella, fe de que consigas mi carta luego de mi muerte, fe de que tu curiosidad te lleve a desentrañar su contenido, fe de que alguien de confianza te los lea. Solo tengo fe, pero es lo único que he tenido desde el día que Kinfairlie ardió, y ha sido suficiente.

	Que Dios te bendiga, Ysabella. Quiero que sepas que una concepción odiosa no apaga un nacimiento amoroso. Y perdóname, pues he pecado al mentirte cuando merecías la verdad.

	Esta es mi última confesión, aunque no tenga la bendición de un sacerdote. Reza por mí, Ysabella, ya que mi única intención fue protegerte.

	Tuya en Cristo,

	Marie Elise de Kinfairlie.

	Merlyn dobló la carta cuidadosamente y me la entregó. Nuestros dedos se rozaron y no pude soportar su mirada compasiva. El salón estaba en silencio. Guardé la carta cuidadosamente dentro de la caja de Merlyn con manos temblorosas.

	Cerré la caja, forzándome a completar la tarea sencilla, y entregándole la llave a mi marido. Ya no había nada dentro que me perteneciera. Este es el lado amable del analfabetismo –no olvido nada de lo que se me ha dicho. Ya no necesitaba la carta. Recordaría las palabras de mi madre por siempre, y estarían en mi corazón.

	Era Merlyn quién necesitaría pruebas de que su esposa era de noble cuna. Merlyn, vivo y necesitado de sus documentos. Las lágrimas cegaron mis ojos al levantarme y temblé con la resonancia del mensaje de ultratumba de mi madre.

	–Les ruego me disculpen –dije, con la voz tan ronca que casi no la reconocí. –Necesito marcharme.

	Me volví cuando nadie habló y me aparté de la mesa. Mi hermana susurró mi nombre, y lo mismo hizo mi marido, pero trastabillé a ciegas, deseando estar lejos. Mis piernas temblorosas solo pudieron dar unos pasos, y me desvanecí.

	 

	***

	 

	Al despertar, estaba en la enorme cama de la recámara. Mavella estaba sentada junto a mí, sus dedos frescos apartándome el cabello del rostro. Su sonrisa fue lo primero que vi. Me había soltado el corpiño, la trenza y quitado los zapatos. Podía escuchar el murmullo de voces masculinas en el salón y me habría incorporado, pero Mavella me detuvo.

	–Deberías descansar –me regañó.

	–Debería saber de qué hablan. Sin duda discuten nuestro futuro mientras yo yazco aquí.

	Mavella sacudió la cabeza. 

	–Mi futuro está decidido ya, y sospecho que también el tuyo, ya que Merlyn está vivo.

	Me acomodé en las almohadas, adivinando que no me dejaría marchar tan fácil.

	–Lo sabías –dijo en voz baja.

	La miré al rostro, sin poderle mentir otra vez. 

	–Vino a mí la primera noche que pasamos en Ravensmuir. Fue cuando supe la verdad.

	–Y es por eso que estabas contenta. Siento haberte acusado de tener un corazón frío, Ysabella.

	–No me atreví a revelarlo a nadie. Se lo prometí.

	–¡Por supuesto! Oh, Ysabella, estoy tan feliz por ti.

	Nos abrazamos y me senté. 

	–¿Habías adivinado el secreto de Madre?

	Mavella negó con la cabeza. 

	–Ni yo –admití. –Aunque ahora que lo pienso, eso explica por qué insistía en que habláramos apropiadamente.

	–Por qué le gustaban los objetos y vituallas finas.

	–Por qué no tenía oficio ni deseo de casarse con algún hombre común.

	–Por qué se creía mejor que los demás campesinos de Kinfairlie. 

	Mavella suspiró. 

	–Ellos lo notaban, aunque no supieran la causa. No me sorprende que la admiraran y resintieran.

	–Su carta no dice nada de tu padre –dije en voz baja.

	Mavella sacudió la cabeza. 

	–Hace años me habló de él. Asumí que había hecho lo mismo contigo. Sabía que no teníamos el mismo padre.

	–¿Quién?

	–¿Recuerdas a Rodney? –sonrió al decir su nombre.

	–¿Cómo olvidarlo? Fue como un amable tío para nosotras. Venía a menudo y traía regalos maravillosos. Mis recuerdos más tempranos son de Madre y Rodney, compartiendo una copa de vino y riéndose a la mesa.

	–Y luego en la cama. 

	Mavella se echó a reír cuando la miré sorprendida. 

	–No eras la única con orejas, hermanita. Y evidentemente empezó antes de que lo notáramos. Sonrió con picardía.

	–Así que él fue tu padre.

	Mavella asintió. 

	–Madre dijo que no estaba dispuesto a abandonar a su hija enferma, pues era su responsabilidad, pero que tampoco deseaba traer esa carga a nuestro hogar. Pero su hija apenas lo conocía y no estaba consciente el tiempo suficiente para saber si estaba o no. Madre decía que un hombre necesitaba consuelo de los pesares en su hogar. No se arrepintió nunca.

	–Lo amaba.

	Mavella asintió. 

	–Y él a ella, supongo. Pero se conocieron demasiado tarde. Rodney ya estaba demasiado comprometido con sus responsabilidades como para casarse con ella.

	–Perdieron la oportunidad, pero aprovecharon la felicidad que les quedaba –dije en voz baja. –Allí hay una lección para nosotras.

	–Una que fuimos lo suficientemente tontas para ignorar hasta que casi fue demasiado tarde.

	–Casi. 

	Jugueteé con la manta bajo mis dedos, con la mente llena de recuerdos de la alegre risa de Rodney y la sonrisa de mi madre y los momentos felices que tuvimos juntos. 

	–Recuerdo que creí que moriría de dolor en su funeral.

	–Recuerdo creer que Madre moriría de dolor en su funeral –dijo Mavella. –¿Recuerdas como trató de avergonzarnos su familia?

	Asentí. 

	–Fue a la iglesia a dejar una flor sobre su féretro, solo para desafiarlos. Recuerdo como les dijo que ella lo amaba más que todos ellos juntos, pues lo amaba más que al peso de su bolsa, lo cual era la única razón por la que estaban presentes.

	–Y se aseguraron que no volviéramos a ver nada de él.

	Sacudimos la cabeza, con algo de exasperación mezclada con afecto.

	–Santo Cielo –dijo Mavella. –Jamás refrenó su lengua.

	–Ahora sé por qué siempre tenía la cabeza en alto.

	–Sí, así la criaron.

	Susurramos largo rato, embebidas en nuestros recuerdos, antes de guardar silencio al aparecer Merlyn en las escaleras.

	–Necesito tu consejo, cherie –dijo él, su tono de voz estoico. 

	No sabía si aún sentía algo por mí entonces, ya que hablaba como un hombre hecho de piedra. Su modo me puso incómoda 

	–Estaba acostumbrada a ver ira o pasión en Merlyn, jamás indiferencia. Ya que mi corazón estaba rebosante de afecto, el contraste me aterró.

	–¿En qué? –me levanté.

	–El rey desea aclarar la sucesión de Ravensmuir hoy mismo.

	Apreté las manos. 

	–Todos temen que mueras de todas formas.

	–Es prudente planear para dicha eventualidad. 

	Merlyn sonrió tan sorpresivamente que el corazón me dio un vuelco. 

	–Sé que soy mortal, como evidentemente ellos también lo saben.

	–Está escrito que Ysabella es tu heredera –le recordó Mavella.

	Merlyn inclinó la cabeza. 

	–Y escuchaste sus temores al respecto. La locación de Ravensmuir es conveniente y la fortaleza es casi impenetrable. Incluso con sus juramentos de protección podrían salir mal las cosas.

	–Cualquiera que tomara Ravensmuir podría asediar Dunbar o Tantallon con facilidad –dije, viendo el significado de sus palabras. 

	Merlyn alzó las manos. 

	–Y no hay caballeros juramentados al castillo, ni mercenarios al empleo de Ravensmuir, por lo menos no todavía. No es irracional pensar que el castillo sería difícil de defender.

	–Especialmente si lo comanda una mujer –concluí, sin poder evitar algo de amargura en mis palabras.

	Merlyn asintió. 

	–Esa es su preocupación.

	Mavella se levantó, las mejillas encendidas de indignación. 

	–Te forzarían a nombrar a Gawain. ¡Él tampoco tiene caballeros ni mercenarios! Y yo personalmente apostaría todo por Ysabella antes de apostar un solo penique de cobre en Gawain.

	Merlyn volvió a sonreír, mirándome con afecto. 

	–Igual yo, pero deseo sacar a estos hombres de mi castillo lo más pronto posible.

	–¿Temes una traición en su presencia?

	–Temo que no se llegue a nada en su presencia. 

	Merlyn frunció el ceño. 

	–La trampa está cebada, cherie, pero el ratón no saldrá mientras el salón esté lleno de gatos hambrientos.

	La sangre se me heló al recordar su frase de que una vida sin riesgos no valía la pena vivirla. 

	–¿Deseas morir?

	–Deseo resolver las cosas, cherie. Uno debe tener pruebas para pedir justicia. Quiero forzar a mi asaltante a repetir su crimen, aunque ahora estoy preparado para él.

	–Merlyn…

	Se puso serio de pronto. 

	–Creo saber su nombre, cherie.

	–Pero no puedes probarlo.

	–Aún no.

	Entendí que Merlyn no diría más hasta no tener pruebas de su acusación.

	Respiré profundo, comprendiendo su necesidad de discreción, aunque seguía sin gustarme. 

	–Légale Ravensmuir a Tynan –dije suplicante, pues sabía que no podía ordenarle tal cosa. –Mi intención era fungir de regente para él, para que tuviera herencia.

	–¿Por qué? –Los ojos de Merlyn brillaron.

	Me miré las manos.

	 –Ya hemos discutido tus dudas sobre su ascendencia –dije cuidadosamente. –Puede que sea Lammergeier. Así puede ser instruido para ser señor y conocerá su destino.

	Un pesado silencio cayó entre Merlyn y yo.

	–Pero si alguien está cazando a los Lammergeier, eso pondrá en riesgo a Tynan– dijo Mavella, temerosa.

	–Entonces gracias a Dios que está tan lejos –dije resueltamente. –¿Es por eso que te lo llevaste?

	Mavella ahogó un grito, y Merlyn asintió.

	–Sabía que vendrían –dijo, señalando al salón con un gesto. –No podían hacer otra cosa. Y temí que dieran caza a todos los Lammergeier.

	 Esto debe resolverse si vamos a vivir en paz nuevamente.

	Respiré profundo. 

	–Es bueno que Tynan esté en el exterior. Nombrarlo heredero puede servirle de protección.

	–¿No hay ninguna otra razón para que lo elijas, cherie? –dijo Merlyn, su voz pausada y acariciadora. 

	Estuve cerca de confesarle todo, pero la presencia de mi hermana y mi propia temeridad me detuvieron.

	Alcé el mentón. 

	–Es mi hermano y temo por él. También soy mortal, Merlyn, y deseo verlo protegido en caso de que yo le falte. Ravensmuir le aseguraría un futuro.

	Merlyn me miró largo rato antes de asentir y volverse a Mavella. 

	–Un hombre ha llegado a las puertas de Ravensmuir suplicando el honor de casarse contigo, Mavella. Dice incluso que no necesita una dote.

	–¡Alasdair! –exclamó mi hermana, su rostro iluminándose.

	Merlyn sonrió, y esta vez sus ojos se iluminaron también. Quería mucho a mi hermana, y estaba complacido con esto. 

	–¿Te agrada su petición?

	–¡Por supuesto!

	–Bien. Entonces iré a ofrecerle mis felicitaciones y decirle que haga que el sacerdote de Kinfairlie haga los contratos. 

	Merlyn frunció el ceño. 

	–Preferiría que te marcharas con él esta noche, Mavella. Aunque pueda ser algo escandaloso, será más seguro que estés en Kinfairlie que aquí. A lo mejor Malcolm Gowan esté dispuesto a recibirte hasta que se lleven a cabo las nupcias.

	Mavella me miró con incertidumbre. 

	–Si insistes…

	–Y me gustaría que te llevaras a tu hermana contigo…

	–¡No, Merlyn! –me levanté de un salto, cruzando la estancia. –No te dejaré solo. Estamos casados, para bien o para mal, y…

	Me silenció con un dedo, con los ojos brillantes. 

	–Adiviné que dirías eso, esposa mía. Me besó en la frente, obviamente disfrutando mi perplejidad ante su certeza.

	Entonces me entregó su caja. Nuestros dedos se rozaron al intercambiarla una vez más. 

	–Guarda esto por mí, cherie. El salón no será buen lugar para cargar tesoros esta noche.

	Se inclinó, rozando mis labios con el pulgar antes de susurrar una sorprendente orden a mi oído. Entonces sonrió y se dirigió a la escalera.

	¡No podía dejarlo marchar tan fácilmente! Lo agarré por un hombro antes de que desapareciera. 

	–Arriesgas demasiado al revelarte, Merlyn –susurré en voz baja.

	–¿Temes por mí, cherie? –susurró él, tan bajo como yo.

	Asentí una vez, con un nudo en la garganta. 

	–Tu herida no está cerrada. 

	Había sangre en el establo.

	Él se encogió de hombros. 

	–Puede que haya cabalgado con demasiada fuerza a Kinfairlie, en mi prisa por ganarme el favor de mi dama.

	–Y por eso fuiste a Haddington también.

	Él sonrió con insolencia. 

	–Pronto dejaremos esto atrás, cherie.

	–Si sobrevives.

	–Siempre he tenido una suerte sobrenatural.

	–Tiene que servir de algo ser un demonio, ¿no?

	Nos sonreímos, y entonces la sonrisa de Merlyn se desdibujó, dando paso a un brillo lujurioso en su mirar. No había tiempo para decir todo lo que necesitábamos decir. Besé su frente, como él había hecho con la mía tantas veces. Me encontré temblando y temerosa de necesitar tanto otro beso.

	–Ten cuidado, Merlyn. No soportaría estar sin ti ahora.

	Él no me respondió, no con palabras, pero no pude culparlo por no ofrecerme una garantía que quizás no fuese cierta. Quitó la mano de mi hombro y rozó el anillo plateado en mi dedo. 

	Antes de que pudiera hablar, él se inclinó y besó el anillo. 

	–No hay nada que temer esta noche, cherie, no cuando el salón está lleno de hombres vigilándose los unos a los otros. 

	Merlyn besó la palma de mi mano. 

	–Es cuando se marchen que empezará el peligro.

	Y supe que decía la verdad.

	 

	***

	 

	Luego de varios momentos, escuché a los hombres retirarse al otro salón, el silencio de su partida dejándome preocupada. El sonido de alegría me persuadió a no perseguirlos. Estarían celebrando, bebiendo y vaciando las barricas de Ravensmuir. Ese salón no sería lugar para una mujer. 

	Mavella se sentó en la cama, conversando alegremente sobre lo que Alasdair le había dicho. Cuidadosamente abrí la caja de Merlyn y saqué el saquito de joyas. Mavella me miró con curiosidad y ahogó un grito cuando derramé el contenido del saquito en su mano.

	–¡Ysabella! ¿Qué es esto?

	–Tu dote. Le sonreí. 

	–Digna de una hija de Elizabeth de Kinfairlie.

	Quedó boquiabierta. 

	–Ysabella, no puedes darme esto…

	–Merlyn insistió y creo que tiene razón. Será una garantía para ti y tus hijos.

	–Pero…

	–Considéralo un regalo de boda.

	–Pero…

	–Todos los campos tienen una mala cosecha. Incluso los molinos se encuentran sin trabajo algún año. Tómalo, Mavella, tómalo con la esperanza de que permanezcas sana y a salvo y que jamás lo necesites.

	Me abrazó con tanta fuerza que me quitó el aliento. Nos reímos hasta llorar, como cuando éramos niñas. 

	–Dios nos sonríe en este lugar –dijo, maravillada. –Jamás soñé con tanta buena fortuna, como la que nos ha acaecido en Ravensmuir.

	Volvimos a guardar las gemas en el saquito. Sabía que no era buena fortuna, sino las decisiones de mi marido las que aseguraban la felicidad y prosperidad de mi hermana. 

	–Solo falta un regalo que darte. Un vestido apropiado para tus nupcias.

	–Ysabella, no puedo despojarte de más…

	–Tomarás un vestido, y todos creerán que ha sido mi único regalo. Recortaremos el dobladillo, cosiendo buenos deseos en el mismo. Sacudí el saquito delante de ella. –Cuando terminemos, este saco estará vacío y tus riquezas ondeando a tus pies, y nadie se dará cuenta de lo que llevas.

	–Oh. 

	Mavella toqueteó el saquito. 

	–¿Son robadas?

	–No –dije, esperando que fuese cierto. –Solo no deseo que unos condes avariciosos quieran cobrarte por tu buena fortuna.

	Empezamos a trabajar entonces, eligiendo un exquisito vestido rojo con borde de piel de armiño, lo más elegante que había visto. Mavella casi no lo acepta, pero insistí en que jamás lo usaría por mi tono de cabello.

	Le encantó –lo sé porque lo aceptó solo con una pequeña protesta. 

	Llamamos a Berthe para que nos ayudara con las medidas y algunos ajustes –y solo eso, para que se regara la voz de que eso había sucedido– y la enviamos de vuelta a la cama. 

	Mavella y yo seguimos cosiendo hasta bien entrada la noche, ella hablándome alegremente de lo maravilloso que era Alasdair. Yo solo escuché a medias, con los pensamientos dándome vueltas.

	Me sentía feliz por mi hermana, pero temía lo que traería el futuro para Merlyn.

	Mavella se quedó dormida en la enorme cama, pero yo no podía quedarme quieta. Merlyn no apareció, ni siquiera cuando los ruidos de la fiesta se apagaron por completo. 

	No pude dormir por temor del bienestar de Merlyn, que me preocupaba tanto como su ausencia. Jamás había dependido tanto de nadie, aunque tantos dependieran de mí. Este cambio en mis circunstancias me dejó sumamente incómoda –sobre todo porque Merlyn parecía empeñado en cortejar a la muerte. 

	 


Capítulo 15

	 

	 

	31 de Diciembre - Nochevieja

	Festín de San Sylvester, Santa Columba y Santa Melania la Joven.

	El sol salió, un disco rojo sangre entre nubes fantasmales. Solo eso bastó para hacerme temblar. Me subí a un baúl para contemplar el paisaje por la ventana, viendo como el viento del este azotaba las olas. El mar era una cornucopia de tonos oscuros y el cielo estaba lleno de nubes oscuras. 

	Venía una tormenta, una potente.

	Era un mal portento. Mi hermana dormía, su cabello dorado un halo alrededor de su cabeza y su rostro estaba iluminado por una sonrisa. El corazón se me encogió por ella.

	Merlyn tenía razón. Era hora de revelar secretos, incluido el que había ocultado por tanto tiempo. Estaba convencida.

	 

	***

	 

	Los condes y el rey dejaron Ravensmuir al mediodía, su séquito marchando con menos brío tras ellos. Habían bebido largamente durante la noche, para celebrar el regreso de Merlyn a los vivos y la resolución del futuro de Ravensmuir. La mayoría se había levantado con lentitud, con un gran coro de gemidos y gruñidos. Lo único bueno fue que no hubo preocupación por no tener comida suficiente, ya que no muchos tenían apetito. 

	Merlyn se mantuvo taciturno y vigilante. Y aunque yo estaba rebosante de ganas de compartir el secreto que había guardado tan celosamente por años, yo lo imité.

	Mavella y Alasdair partieron, y Ada y Malcolm habían salido la noche anterior a Kinfairlie. Los escuderos vacilaban en la cocina, y no había rastro de Arnulf. Asumí que se había marchado con su familia, pero me habría gustado despedirme. Estaba ansiosa, esperando algo que no atinaba a reconocer, e impaciente pues Merlyn parecía muy relajado.

	Ravensmuir se sentía desolado, el oleaje haciendo eco en los pasillos vacíos, junto a los secretos y viejos crímenes. Estaba gélidamente al tanto de lo vulnerables que éramos, que si el castillo no nos defendería, estaríamos acabados.

	Miré el fuego del tronco festivo. Aunque estaba cerca, su calor no me quitaba el frío. Cerré los ojos al escuchar la lluvia caer, fría y fuerte. El viento aullaba por las altas ventanas, y no se podía ver más que la lluvia por ellas.

	–Deberías contratar caballeros –dije mientras Merlyn se servía otra copa de vino.

	Él sacudió la cabeza con talante sombrío. 

	–No habrá tiempo, cherie.

	Me estremecí. Él no dijo nada más, solo estiró las piernas hacia el fuego, los ojos entrecerrados mientras lo miraba. Otro pensaría que estaba apesadumbrado, pero yo sabía que cavilaba sobre todo lo que había visto y escuchado. Revisaría cada parte de sus observaciones, y entonces haría un plan. Mi marido no es tan impulsivo como creerían.

	Di un golpecito con el pie, ya que nunca he sido muy paciente ante la inactividad. 

	–¿Qué piensas hacer?

	Merlyn frunció los labios. 

	–Esperar. Parecía inclinado a eso.

	–¿Estás loco? –pregunté, frustrada. –¿Pretendes quedarte aquí esperando a que algún rastrero intente asesinarte otra vez?

	Me miró, divertido. 

	–¿Qué sugieres?

	–Contrata caballeros y soldados. Cierra las puertas y coloca vigilancia. Asegura alianzas. 

	Me tembló la voz, porque sabía poco de lo que debía hacerse en estos casos, solo sabía que no estaba preparada para perder a mi marido otra vez. Lágrimas inundaros mis ojos y me volteé, molesta por su plan.

	La sonrisa de Merlyn se desdibujó, y me tocó el codo. 

	–Nada de eso hará que el malvado se eche para atrás –dijo en voz baja. –Solo retrasará su ataque.

	–Un retraso definitivo no sería tan malo.

	Mi esposo sacudió la cabeza. Creí que no diría más, pero habló con silencioso vigor. 

	–Quiero que actúe mientras está furioso. Quiero que crea que nadie sospecha de él. Quiero que se mueva con rapidez y sin un plan claro, para que su furia le haga cometer un error. 

	Me miró a los ojos, los suyos oscurecidos. 

	–Debe creer, cherie, que considero el asunto zanjado. Debe creer que confío en mi seguridad. Solo puede pensarlo si no cambio nada.

	–¡Pero te pueden matar!

	El rostro de Merlyn se endureció. 

	–No toleraré que esta amenaza oscurezca todos nuestros días, cherie. Se resolverá de una manera u otra, y rápidamente.

	–No quiero perderte.

	Él sonrió. 

	–No tengo intenciones de morir, cherie. 

	Abrió los brazos y yo me acomodé en su regazo, descansando la cabeza en sus hombros. Me rodeó con sus brazos y compartimos una copa, calentándonos un poco. Se inclinó en la silla, y miramos juntos el fuego. El sabueso había hallado un premio entre la paja y se acurrucó a los pies de Merlyn, el sonido ocasional de un mordisqueo vigoroso haciéndonos sonreír.

	Nos acurrucamos y le conté a Merlyn lo que había pasado en su ausencia.

	Lo que más le intrigó fue que Gawain se llevara la reliquia. 

	–¿Qué dijo, precisamente? –preguntó cuándo le repetí las palabras.

	–El Titulus. 

	Merlyn suspiró.

	–¿Lo sabías?

	–No. Sabía que era algo importante, pero no que era exactamente. Jamás imaginé que mi padre encontrara algo tan importante. Me pregunto cómo lo consiguió.

	–A lo mejor Gawain lo sabía porque fue el encargado de robarlo.

	Merlyn se echó a reír. 

	–O mi padre, como de costumbre, solo nos contó la mitad de la historia a cada uno.

	Toqué su brazo, sintiendo su arrepentimiento. 

	–¿Erré al entregarla?

	Me abrazó. 

	–No puedo culparte por ser engañada por las mentiras de Gawain. Y no puedo molestarme porque te preocuparas por mi triste pellejo. 

	Me sonrió con tal calidez que me sonrojé. 

	–Pero me habría gustado ver una maravilla así. Tocarla, una vez.

	–¿Buscas intervención divina? –bromeé.

	Pero Merlyn no sonrió. Se levantó, colocándome sobre mis pies, y se dirigió al solar bajo la recámara. La curiosidad me hizo seguirlo. El sabueso suspiró ante la inconveniencia, pero tomó su hueso y nos siguió.

	Merlyn estaba frente a una biblioteca, recorriendo los pesados volúmenes con un dedo. Me dirigí a él, levantando su camisa y quitándole la venda.

	La herida había sanado bien, con una línea de costras rubí recorriendo su carne. Un lado estaba mejor curado que el otro, pero no había infección, no podía quejarme. 

	–Tienes suerte, Merlyn.

	–Y vaya que sí. 

	Él me guiñó un ojo y me sonrió de una manera que me hizo hervir la sangre. 

	–¿Sostienes esto?

	Tomé la lámpara que me tendía, alzándola para iluminar los lomos de cuero de los libros. Vi como sus fuertes dedos bronceados recorrían el cuero y los imaginé recorriendo mi piel.

	Sentí más curiosidad al escucharlo mascullar por lo bajo. 

	–¿Qué buscas?

	–Detalles. No recuerdo todo lo que se conoce del Titulus y puede ser importante.

	–¿Por qué?

	–Puede darme alguna pista de la identidad de mi atacante.

	–¿Creí que habías adivinado su nombre?–

	–Nunca se tiene demasiada evidencia.

	No podía discutir eso.

	–¡Ah! –dijo Merlyn finalmente, antes de sacar un trío de pesados volúmenes de la biblioteca. 

	Coloqué la lámpara sobre el baúl que me señaló. Abrió uno de ellos, recorriendo el denso texto buscando información.

	El pergamino era viejo, tornándose dorado con el tiempo. La tinta era más negra que la noche, la letra pequeña y apretada como para ahorrar espacio. El margen era ancho, separado del texto por una ancha línea roja e ilustraciones de animales fantásticos y símbolos religiosos. Espié un león yaciendo junto a un cordero, un mártir atormentado y un sacerdote apartando a golpes a un animado demonio de un penitente.

	Miré a Merlyn fascinada mientras leía, su mirada recorriendo el texto mientras descifraba las líneas que yo no podía. Parecía conocer bien el texto, pues asintió un par de veces.

	Confieso que sentí una envidia profunda en ese momento. Deseaba conocer los secretos del libro, más atrayentes porque estaban fuera de mi alcance.

	Acaricié una de las ornamentadas letras que parecían marcar el inicio del texto. 

	–¿Qué es esto?

	–¿Hmm? El Vita Constantini  de Eusebius de Cesarea.

	Fruncí el ceño, pensando que quería hacerme sentir ignorante. 

	–No entiendo. Sabes que no tuve tu educación.

	–Tampoco la oportunidad. 

	Merlyn me rodeó los hombros con un brazo, atrayéndome contra él. 

	–No tienes razón para estar avergonzada, cherie.

	Besé su garganta, escuchándolo ahogar un gemido placentero. Volví a tocar el libro. 

	–¿Qué dice?

	–La Vida de Constantino, el emperador romano…

	–El primer emperador cristiano. Eso lo sé.

	Los ojos de Merlyn brillaron al abrir otro libro. 

	–Y aquí está la declaración de Egeria, de lo que vio en su viaje a Jerusalén entre el año de Nuestro Señor 381 y 384.

	Miré el libro, maravillada. 

	–¿De verdad?

	–De verdad. 

	Merlyn me abrazó por detrás, atrapándome entre el baúl y su cuerpo. Pude sentir su erección contra mis nalgas y me froté contra él mientras me apretaba los hombros. Su piel tenía una textura distinta a la mía, más pesada y lisa, los vellos oscuros resaltando contra su piel dorada. Me gustó el contraste de mi mano sobre la suya, sus brazos alrededor de mi cintura. Estábamos hechos de manera tan distinta, pero calzábamos tan bien juntos.

	Tenía una idea bastante buena de como pasar el tiempo hasta que fuera tiempo de cerrar su trampa. Merlyn frotó sus labios contra mi cuello y me arqueé contra él. Una de sus manos cubrió mi pecho mientras la otra señalaba el texto.

	–Ha sido copiado quizás unas cien veces, pero aquí, en su recuento de la Pascua en Jerusalén, Egeria habla del Titulus. 

	Su dedo recorrió la línea horizontalmente.

	–¿De verdad?

	–Habla del servicio ofrecido el Viernes Santo –dijo Merlyn, sus dedos traviesos acariciando mis pezones mientras leía. –Específicamente menciona la presentación del Titulus, junto con una pieza de la Cruz Verdadera. Reporta un incidente sobre un peregrino robando un pedazo de la madera sagrada.

	–¿De verdad? ¿Cómo? De seguro estaba fuertemente vigilado. 

	Traté desesperadamente de sonar intrigada. Pero dos podían jugar ese juego. Desamarré su pantalón, metiendo la mano adentro. Merlyn ahogó un suspiro.

	–Como todos los tesoros deberían estarlo. 

	Merlyn me sonrió pícaramente antes de besarme. Su lengua se introdujo en mi boca, su beso tentador y atrayente. Cuando alzó la cabeza, estaba sonrojada y sin aliento. Entonces metió la mano osadamente bajo mis faldas.

	Gemí bajo sus caricias.

	Merlyn se aclaró la garganta y continuó su lectura. 

	–A los fieles se les permitía besar la reliquia, y fue entonces que uno de ellos la mordió para robar un trozo. 

	Me reí a pesar de todo. 

	–La gente es igual en toda la cristiandad.

	–Lo son. Y es por eso que sospecho que lo que Egeria vio y besó no se perdió completamente.

	Luché por mantener mis pensamientos en orden. Sus dedos me lo hicieron difícil y me froté contra él con lujuria. 

	–¿Crees que esa pieza fue robada? No pudieron robar un trozo tan grande mordiendo.

	–Pero pudo ser declarado antes. 

	Con la mano libre, alzó el volumen que había tomado primero.

	–Eusebius y el emperador –recordé.

	–Dicen los rumores que cuando la madre de Constantino, Helena, viajó en peregrinación a Jerusalén, descubrió el Titulus y la Cruz Verdadera. 

	Merlyn frunció el ceño, mirando el texto. 

	–Aunque no consigo esa mención aquí, y Eusebius acompañó a la emperatriz en su viaje. Pero hubo construcciones importantes durante la visita de Helena, incluyendo una lujosa iglesia nueva sobre el sitio de la crucifixión.

	–Para proteger la maravillosa reliquia.

	Merlyn alzó un tercer volumen. 

	–Lo que nos trae a Cyril, quién fue nombrado Obispo de Jerusalén en 349, luego de la partida de Eusebius y Helena. 

	Disfruto su comentario, porque no tenía miedo de decir lo que otros no y no le importaba lo que pensaran.

	Sonreí. 

	–Creo que entiendo lo que se siente ser un feligrés poco común.

	La risa de Merlyn vibró contra mi espalda. 

	–Y mejor todavía, recuerdo la queja sobre la proliferación de reliquias sagradas, específicamente las piezas de la Cruz Verdadera. 

	Claramente conocía el texto, pues buscó el pasaje con facilidad.

	Me encontré fascinada. ¿Cuánto de estos tomos había leído Merlyn?

	–¡Aquí! En su carta al Emperador Constantino II, habla de la Cruz Verdadera y el Titulus llegando a Jerusalén. 

	Merlyn estaba emocionado, tanto que sus caricias pararon.

	–Así que fue encontrada.

	–Y venerada.

	–Y ya había gente mintiendo sobre el origen de la madera que vendían o regalaban a otros.

	–No es el punto, cherie –insistió Merlyn. –La Cruz Verdadera fue encontrada, junto con el Titulus. Algunos fragmentos eran genuinos. En ciertos círculos se especula que el Titulus fue fragmentado luego del descubrimiento de Helena. La parte de la inscripción que hablaba de Nazaret llevada a Roma por Helena y el resto dejado en Jerusalén. El fragmento romano no ha sido mostrado en público desde principios del siglo XII.

	–¿En algunos círculos? –repetí. –¿Es por eso que tienes todos esos volúmenes? ¿Para poder crear explicaciones creíbles sobre las reliquias que buscabas vender?

	–Ya te he dicho que abandoné ese negocio, cherie.

	–Pero aun no entiendo por qué lo tomaste en principio.

	–Hubo varias razones. 

	Merlyn acarició el cuero de uno de los libros, su rostro estoico. Entonces habló en voz baja, tan baja que me costó escucharlo incluso tan cerca. 

	–Esta es una. Porque hay reliquias verdaderas, y se pueden encontrar si buscas diligentemente las pistas y sigues el rastro.

	Se volvió a mí entonces con una expresión en su rostro que me hizo entender algo que desconocía de Merlyn hasta ahora. Le encantaba la cacería. Disfrutaba del premio.

	Creía.

	Los ojos de Merlyn brillaron. 

	–Las reliquias genuinas tienen algo, cherie. Casi puedes sentir el poder de intercesión emanando de ellas, puedes sentir el consuelo que dan a tantos. 

	Sacudió la cabeza. 

	–Es apropiado que algo así esté al alcance de los creyentes. Creí que en un negocio lleno de bribones y piratas habría cabida para un hombre honesto.

	El descubrimiento de una reliquia genuina, con su rareza, era lo que hacía valer la pena su negocio. El corazón me dio un vuelco, ya que ningún villano de corazón ennegrecido se preocuparía por encontrar reliquias genuinas, a menos que fuera para ganar más dinero.

	Pero tenía que jugar al abogado del diablo. Tenía que saber que tan malo era mientras esperaba lo mejor. 

	–¿Incluso cuando ofreces falsificaciones?

	Merlyn sacudió la cabeza. 

	–Si no podía probar la procedencia de una pieza, se lo decía al potencial comprador. Si era completamente falsa, no la ofrecía. Es la única manera en que puedo hacer negocios en paz.

	–Crees que lo que encontré es genuino.

	–Sé que lo es, cherie. Lo sé, no por lo que diga algún volumen o evidencia en la reliquia. Lo siento en mis entrañas, y mi instinto está finamente ajustado. 

	Merlyn se mesó en cabello. 

	–Sin importar si es genuino o si la gente sabe del mismo, eso explicaría la desesperación de algún alma desconocida por poseerlo.

	–¿Cómo?

	–El Titulus ha sido visto por pocos, pero muchos lo conocen. Ciertamente ha sido buscado vigorosamente estos últimos siglos. Es una de las grandes reliquias y su poder sería significativo.

	–Ha tenido una poderosa influencia en el destino de tu familia.

	Merlyn ignoró mi comentario. 

	–Y aquí en Escocia, acabamos de enterrar a un rey que tuvo dificultades para obtener respeto hace unas décadas, y acabamos  de coronar a uno cuya ascensión fue rechazada por muchos enemigos poderosos. Fortunas se han hecho y perdido por el favor de estos reyes, y por su habilidad de imponer o no su voluntad. Apostaría que alguien necesitaba tanto del apoyo del rey que no se atrevió a permitir que otro se apoderara de la reliquia.

	Inmediatamente entendí su significado. 

	–Alguien deseaba comprar el favor del rey, por partida doble de hecho.

	–Ciertamente. La pregunta es quién.

	Pensé inmediatamente en el Conde de March, quién había perdido tanto con la coronación del Rey Robert. 

	–George de Dunbar solo fue favorecido por el Rey David acercándose el final de su reinado, cuando su hermana Agnes llamó la atención del soberano. 

	Merlyn asintió, con los ojos brillantes. 

	–Y ahora tuvo una probada de la riqueza que trae el favor de un rey. Sin duda su caída en desgracia fue pesada esta vez.

	–¿Por qué te iniciaste en este negocio, Merlyn? –pregunté, odiando la posición en la que nos encontrábamos ahora. –¿Por qué dejaste de mercadear seda?

	Merlyn sacudió la cabeza con tristeza. 

	–Esa opción la tomaron por mí, cherie, por la reputación que heredé luego de la muerte de mi padre. Pero esa reputación me salvó la vida varias veces.

	–No entiendo.

	–Es bueno ser conocido como un hombre sin escrúpulos en la compañía de otros moralmente deficientes. 

	Me miró a los ojos, nuestra seducción olvidada de momento.

	–Gawain dijo que asesinaste a tu propio padre. 

	Me le quedé mirando fijamente. 

	–¿Es eso verdad o mentira?

	–Si lo maté –dijo en voz baja.

	No encontré culpa en la mirada de Merlyn, pero ya una vez había creído en las palabras de Gawain sin pensar y no pensaba volver a hacerlo.

	 

	***

	 

	Sacudí la cabeza. 

	–No, Merlyn, tiene que haber una explicación.

	Mi marido arqueó una ceja. 

	–¿Incluso cuando es mi hermano quién hizo esa acusación?

	–Mi esposo no es ningún mentiroso ladrón granuja, aunque su hermano ciertamente lo es. Sé que hay más en esta historia, algo que pueda redimir a mi marido. 

	Le tomé la mano. 

	–Te ordeno que regresemos al fuego y me la cuentes.

	Merlyn se rió alegremente, rodeándome con sus brazos y besándome con tanto brío que casi olvido mi propio nombre. Ciertamente se me olvidó cualquier intención de escuchar alguna historia, aunque Merlyn no lo olvidó. Me alzó en brazos, llevándome a la silla en el salón, frente al fuego.

	Me estudió, de pronto serio. Jugueteó con un mechón de mi cabello y me sonrió tiernamente. 

	–Eres una maravilla, cherie –me recorrió con su mirada. –Siempre has sido hermosa, pero últimamente estás más radiante.

	–¿De veras?–

	–De veras. 

	Sonrió juguetonamente. 

	–Puede que estés enamorada.

	–A lo mejor –bromeé, echándole los brazos al cuello y sintiéndome extrañamente optimista. 

	Al parecer encontré que a mi marido le gusta algo de riesgo. 

	–¿Estás celoso del hombre en cuestión?

	–¿Debería estarlo?

	Lo besé con suficiente ternura para aclarar cualquier duda. Nos apartamos eventualmente, el calor entre nosotros mayor que el del tronco festivo en la chimenea. 

	Merlyn pareció afectado. Me ofreció la copa, y cuando la rechacé, tomó un largo trago. 

	–Déjame hablarte de mi padre, cherie. Quería fingir su muerte, como te dije, para evadir los resultados de romper sus muchas promesas. E insistió en pedirme ayuda. ¿Has visto esa isla rocosa cercana a la orilla de Ravensmuir?

	–No es muy grande.

	–No. Y está completamente deshabitada. Mi padre dijo que uno de sus barcos pararía allí para buscarlo en la noche, y todo lo que yo tenía que hacer era remar allá con él durante el día. Íbamos allá todo el tiempo cuando era niño, a explorar las cavernas, y regresábamos por la tarde. 

	–¿Pero no pensaba regresar?

	–No. Su plan era que yo regresara solo, apenado, y dijera que se había caído al mar y ahogado. Me sentí escéptico porque todos sabían que era un excelente nadador, pero insistió en que el plan funcionaría. Dijo que las olas serían fuertes e incluso el mejor nadador podría ser arrastrado por el mar. Discutimos sobre esta mentira largamente, pero al final la creí lo suficientemente inocua y una que lo ayudaría a vivir más. Estaba desesperado y sospeché que estaba muy cerca de provocar la ira de uno de sus clientes potenciales.

	–Así que estuviste de acuerdo.

	Merlyn hizo una mueca y tomó otro sorbo de vino. 

	–Me pidió que lo llevara a la isla a primera hora del día. Me marché mientras dormías.

	Recordé despertar sin Merlyn a mi lado, y recordé como todos en Ravensmuir se negaron a decirme a dónde había ido. Volvió a dolerme que hubiese tantos secretos entre nosotros.

	Las palabras de Merlyn se tornaron amargas. 

	–Y mi recompensa por ser un hijo responsable y amoroso que decía desear, fue su traición.

	Se quedó en silencio y yo me acurruqué contra él. No dudaba en que lo que decía era la verdad, ya que había visto la capacidad de Gawain para traicionar.

	 –¿Y qué hizo?

	–Me atacó. 

	Él tragó saliva.

	 –Esperó a que estuviéramos del otro lado de la isla, donde nadie podía vernos. Entonces me golpeó, agarrándome y me lanzó al mar.

	–¡No!

	–Oh, sí. Mi padre era fuerte, y más robusto que yo, además que me atacó por sorpresa. 

	Las palabras de Merlyn cayeron como un torrente iracundo. 

	–Pero tuve la suficiente fuerza para aferrarme a él y caímos juntos por la borda. De hecho, volteamos el bote. Aunque no importó. Luchamos en el agua. Los brazos de mi padre me rodearon con fuerza y supe que me quería muerto.

	–¡Estaba loco!

	–Quería castigarme por no vivir la vida que él había planeado para mí. Era un mal hijo a sus ojos, ya que había rechazado el legado que me había dado.

	–Eras un hijo con ética.

	–Era un traidor a los ojos de mi padre. 

	Merlyn tomó otro sorbo de vino con talante sombrío. 

	–Ese día luché con él, luché por mi vida. Acabé lentamente con su ventaja, pues era más joven y fuerte. Pero él estaba desesperado y furioso, como ya dije. Me golpeó la sien y pateó hasta que perdí el poco aliento que había logrado aguantar. Él tenía más experiencia en el agua que yo, y sé que bebí bastante del mar. Nos hundimos con una velocidad vertiginosa. Estaba aterrado, creyendo que no sobreviviría. Él sofocaba todos mis intentos de escapar o salvarnos a ambos.

	Apreté su mano, horrorizada de que jamás adivinara lo terrible de la experiencia de Merlyn.

	–Me volví una vez, casi azul por falta de aire, y él me sonrió con malicia, con las mejillas llenas de aire y una mirada malvada. 

	Merlyn cerró los ojos. 

	–Entonces alzó la mano y vi la roca en ella justo cuando estaba a punto de golpearme. Gracias al Cielo el agua ralentizó el golpe y logré evadirlo. Me agarró la pierna, jalándome al fondo. Luché por regresar a la superficie, pero mi padre me jaló a las profundidades del mar.

	–Quería matarte.

	Merlyn asintió.

	–¡Ese villano! Pero escapaste.

	–Lo hice. 

	Merlyn bebió profundamente. 

	–Mi bota se zafó. 

	Trató de sujetarme nuevamente pero me llené de un vigor repentino. Me liberé, desesperado por aire. Lo pateé y sentí el golpe conectar. No miré atrás. 

	Merlyn tragó pesadamente.

	Me cubrí la mano horrorizada. 

	–Emergí en la superficie, escupiendo agua y temblando.

	–¿Y?

	–No había señal de él.

	–¿Qué hiciste?

	Merlyn frunció el ceño. 

	–Regresé por él. Tenía que hacerlo. Era mi padre, por muy equivocado que estuviera. Caí en cuenta entonces de que seguro lo había pateado en la cabeza. Cuando lo encontré, se hundía rápidamente, y al llegar junto a él, noté que estaba completamente inconsciente. Era tan pesado que no pude jalarlo a la superficie. Tuve que elegir entre morir con él o abandonarlo.

	–Probablemente ya estaba muerto.

	Merlyn bajó la cabeza, de pronto ronco. 

	–Posiblemente. Su cuerpo apareció en la orilla rocosa de Ravensmuir tres días después.

	–Gawain dijo que sus bolsillos estaban llenos de piedras.

	Merlyn asintió. 

	–Es por eso que se hundió tan rápido. Quería hundirme con él, sin duda, y luego vaciar sus bolsillos para regresar a la superficie. Era un excelente nadador. No dudo que habría podido aguantar la respiración más tiempo que yo. A lo mejor su barco llegó de todas maneras, no lo sé.

	Caí en cuenta que mis propias acciones habían hecho poco para consolar a Merlyn ese día. Lo miré a los ojos. 

	–Y regresaste de esta terrible experiencia para encontrar que tu esposa te había abandonado.

	Merlyn tocó el anillo de plata. 

	–Y lo único que le había entregado como muestra de afecto yacía en el medio de la cama, para que no hubiera dudas de lo extenso de su rechazo.

	–Lo lamento, Merlyn.

	–No. Ambos cometimos errores. 

	Me abrazó. 

	–Debí decirte que él había venido a Ravensmuir. Debí pedir tu consejo.

	–¿Por qué no me buscaste?

	Apretó los labios. 

	–Fue cuando regresé a Ravensmuir que caí en cuenta de lo astuto que había sido mi padre. Gawain me esperaba en la orilla para acusarme de asesino.

	–Tu hermano no me agrada en lo absoluto –dije, irritada.

	–Le creíste en su momento.

	–Sí, pero está demasiado enamorado de su propio encanto y preocupado por tener la ventaja.

	Merlyn sacudió la cabeza. 

	–Creo que creía la historia, cherie. Mi padre había mostrado su capacidad de arreglar la verdad a su antojo. Gawain insistía en que mi padre le había contado de mis amenazas a él, supuestamente por su negativa a invertir en mi negocio. Al parecer se negaba a comprarme un barco.

	–¿Y eso era verdad?

	–No tenía barcos propios entonces, es cierto, y ciertamente no habría podido costearme uno propio. 

	Merlyn habló con ira. 

	–Jamás le pedí a mi padre que comprara uno o que lo amenazara, pero mi padre se encargó de decirle eso a todo el mundo. 

	Sus palabras se tornaron amargas. 

	–Y fue entonces cuando me di cuenta que poco importa lo que haga un hombre –importa lo que la gente cree que hizo. Que sobreviviera o no el intento de asesinato de mi padre no era importante –fui marcado como un asesino y mi reputación se esfumó. 

	Sacudió la cabeza. 

	–Que mi padre me dejara todo su dinero probó a todo el que dudara que yo solo quería apoderarme de su herencia. Quizás temiera que las cosas salieran como salieron. Quizás sabía que era más fuerte que él.

	–A lo mejor deseaba que creyeras haberlo matado.

	–Si lo maté. No pude salvarlo de sí mismo o del mar. Sacudió la cabeza. 

	–Mi padre era muy astuto.

	–Y destruyó todas tus alianzas comerciales.

	Merlyn asintió. 

	–Un hombre solo puede mercadear bienes legítimos si tiene una reputación intachable, y la mía ya no lo era. La tienda en Venecia quebró por falta de clientes. Nadie del Este quería hacer tratos conmigo. Nadie confiaba en mí.

	–¿Pero cómo supieron? Ravensmuir no es tan central como para que se corran rumores rápidamente.

	Merlyn sonrió, pero no había humor en su mirada. 

	–Mi padre comentó que había problemas entre nosotros antes. Quizás durante el viaje a buscarme. Y Gawain, con su amargura, fue un mensajero muy eficiente. Él y mi padre eran cercanos, y me culpó por arrebatarle a su padre.

	–Estuviste fuera dos días –dije en voz baja.

	–Llegué a la orilla bastante al sur. 

	Frunció el ceño. 

	–Y no me apresuré en regresar, pues temía decirte lo que había hecho. Entonces Gawain me encontró al pie de Ravensmuir y tuve que considerar como proceder.

	–¡Debiste protestar por tu inocencia, Merlyn! ¡Debiste decir la verdad y limpiar tu reputación!

	Me miró, cansado. 

	–Sí, pude decir la verdad. Pude jurar mi veracidad ante cualquier magistrado y gritarla desde la cima de cualquier parte de la cristiandad. Pero la mala reputación de mi familia ya era conocida y has visto la rapidez con la que se juzgan los hombres. 

	Sus ojos brillaron. 

	–Pude gritar hasta quedarme ronco y negar el testimonio de mi propio hermano y todos los hechos que estaban en mi contra, ¿pero quién me creería, cherie? ¿Quién?

	El corazón me dolía por lo que el padre de Merlyn le había robado –el precioso don de creer y tener fe en los demás. Su padre no solo lo había traicionado y había intentado matarlo, le había robado su vida. 

	Le acaricié la mejilla y lo miré a los ojos, susurrando las palabras que más quería que creyera. 

	–Yo te creo, Merlyn.

	Casi no vi su sonrisa antes de que me besara. Me abrazó con tanta fuerza que me dejó sin aliento, pero no me importó. Me rendí a sus brazos y le regresé el beso, hambrienta y ansiosa, recibiendo todo lo que tenía que ofrecerme.    

	 


Capítulo 16

	 

	 

	Llevé a mi esposo de vuelta a la recámara, determinada a hacerle el amor. Jamás había seducido a un hombre, pero la sonrisa de Merlyn me convenció de que lo estaba haciendo bien. Recordé entonces las bromas de Fitz sobre las muchas mujeres a las que mi señor había llevado a su lecho durante nuestra separación. No importaba –tenía la intención de borrar cada uno de esos recuerdos de la memoria de Merlyn el día de hoy.

	Me desabroché mi propio cinturón y me quité la pelliza. Mi vestido la siguió inmediatamente y entonces desamarré lentamente mi camisa bajo la ávida mirada de Merlyn. Me paseé por la recámara, sabiendo que la luz de las lámparas se filtraría por mi camisa y tranqué la puerta.

	–No hay escapatoria –susurré.

	Merlyn sonrió y no pareció querer protestar.

	El cuello de mi camisa estaba doblado sobre la tira alrededor de mi cuello. La pieza estaba generosamente cortada y mientras caminaba por la recámara, fui soltándola lentamente hasta que se deslizó por mis hombros. Me detuve frente a Merlyn, soltándola y dejándola caer a mis pies.

	Él ahogó un suspiro.

	Entonces alcé los brazos por encima de la cabeza, quitando los alfileres de mi peinado. Él me miró los pechos, estudió mi rostro, mientras yo me soltaba el cabello de la trenza. Peiné los largos mechones hasta que cayeron por mi espalda, más allá de mis nalgas. Lo sacudí, sabiendo que brillaría bajo la luz, y me le acerqué, llena de propósito.

	Cuando estuvimos separados solo por el largo de mi mano, la bajé a su cinturón. Merlyn no hizo nada para detenerme o ayudarme. Los ojos le brillaron mientras le desamarraba el cinturón y lo dejaba caer al suelo. Le quité el abrigo y la camisa, recorriendo con los dedos su piel bronceada.

	Lo empujé a la cama, y él se dejó sin protestar. Ciertamente, Merlyn sonrió. Alzándose sobre un codo, sujetó la llave que colgaba de mi cuello con el cordel de seda. Me jaló gentilmente hacia él y vi como sus ojos habían oscurecido. Lo dejé robar un beso, un beso tan tierno y dulce que casi me derritió por dentro, y entonces me aparté.

	–Todavía no –le susurré. –Todavía no. 

	Quería que este momento fuera uno que recordáramos para siempre, el primero de nuestro renovado compromiso, una unión honesta como la que debimos tener estos cinco años. Quería entregarle todo a Merlyn, pero no quería apresurarme.

	–Pero pronto.

	–No puedes acostarte vestido –lo regañé. 

	Besé sus manos y coloqué sus manos contra el colchón. 

	–Permíteme.

	Merlyn inhaló con fuerza. Pude sentir la tensión dentro de él, pero esperó.

	Me senté a horcajadas sobre su pierna y me incliné, dándole una vista privilegiada de mis nalgas mientras le quitaba las botas. Me empezó a acariciar mientras le quitaba la segunda. Acarició la curva de mi trasero antes de sujetarme y apretarme contra él. Yo me eché a reír, cayendo sobre él, y me arrastré por el colchón para agarrar las tiras de su pantalón con los dientes.

	Él se detuvo, mirándome fijamente.

	Usé mis dientes y mis dedos para desamarrar el pantalón, su calor y dureza haciéndome apresurarme, aunque quería quedarme justo allí. Por un impulso poco característico y osado, lo tomé en mi boca. Merlyn ahogó un suspiro y susurró mi nombre con dulzura.

	Fue todo lo que necesité para decidir atormentarlo dulcemente, con mi lengua, dedos y dientes. Fue muy satisfactorio que, al enderezarme para recuperar el aliento, encontrar a Merlyn sonrojado y agitado. Trató de agarrarme pero me retiré hacia la cabecera de la cama. 

	–Te ordeno que me quites los zapatos y las medias antes de complacerte, milord –dije, alzando el pie.

	Merlyn se rió y yo no pude evitar sonreír. Jamás me había hecho sentir avergonzada de mi propia audacia y jamás había rehusado ninguna de mi peticiones.

	Lo que abría muchos prospectos interesantes.

	Se quitó los pantalones y gateó por el colchón con la gracia fluida de un gato. Agarró mi pie, quitándome la zapatilla y acariciando la planta de mi pie. Su caricia me hizo estremecer de pies a cabeza y deseé tenerlo dentro otra vez.

	Entonces, sin soltar mi pie, se estiró para quitarme el liguero con los dientes. Nuestras miradas se encontraron, y ahogué un suspiro, porque sabía que él recordaba tan bien como yo aquella noche en la que nos habíamos reconciliado en la cama, donde él me había quitado el ligero de la misma manera y luego me había vuelto loca de placer.

	La piel me ardió con el prospecto de repetirlo.

	Sus besos ardieron tras mis rodillas mientras bajaba mis medias con una calma fingida. Iba a un paso exasperante, casi haciéndome rogar. Pero no rogué, y él no se apresuró. Prometía ser un interludio interesante.

	Merlyn repitió su labor con el otro liguero, esta vez tomándome más tiempo. Dejó un patrón de besos por mi pierna, dejando una marca ardiente tras mi rodilla y se detuvo.

	Merlyn alzó la cabeza entre mis rodillas, sus ojos ardiendo apasionadamente. Lo miré largo rato, sabiendo lo que me pedía, sabiendo lo mucho que lo deseaba pero queriendo prolongar la tensión.

	Cuando no pude aguantar más y lo vi tragar pesado. Abrí silenciosamente las rodillas. Ahogué un suspiro y su sonrisa satisfecha hizo que mi corazón diera un vuelco. Entonces inclinó la cabeza, ondulando sus poderosos hombros y me probó.

	Me dejé caer en los almohadones, suspirando de placer y gimiendo. Su lengua se movía con una exquisita languidez, sus manos aferrándome y su aliento acariciándome. Enredé mis dedos en su cabello y lo apreté contra mí, sin saber si podría soportarlo por mucho tiempo pero sabiendo que no podía vivir sin él. Lo rodeé con mis piernas y él me lamió más vigorosamente. Despertó una tormenta en mi interior y la gocé por completo. Arqueé las caderas.

	La sangre me hirvió y me mareé. Pero quería que llegáramos al clímax  juntos. Lo agarré del cabello, alzando su cabeza, susurrando

	–¡No es suficiente!

	–No, cherie, no lo es. 

	Y entonces Merlyn estaba encima de mí, penetrándome con su fuerza, reclamándome como esposa nuevamente. Me aferré a sus hombros y él me sujetó por la nuca, besándome apasionadamente. Me arqueé contra él, hincándole las uñas en la carne. 

	Me entregó todo lo que tenía y yo lo recibí todo. Y cuando llegó el torrente fue más potente y poderoso de lo que había sido nunca. Me escuché gemir, y escuché a Merlyn rugir, y no había nada más sino el calor del hombre que amaba en mi interior.

	 

	***

	 

	Me quedé acostada después, escuchando como la tormenta se descargaba contra los muros de piedra mientras me abrazaba el calor del cuerpo de Merlyn. Nuestras piernas estaban entrelazadas, su mano en mi cabello y su aliento en mi mejilla. El colchón era suave y las sábanas también.

	El castillo estaba en silencio, o lo más silencioso que podía estar. El sabueso roncaba al pie de la cama mientras el viento silbaba. Enredé los dedos en el cabello oscuro de Merlyn y dejé que las cosas permanecieran simples por un rato más.

	 

	***

	 

	Desperté con el olor a humo cosquilleándome la nariz. La recámara aún estaba oscura, el viento haciendo más ruido que la lluvia. Traté de levantarme, pero algo me retenía.

	Mis manos estaban amarradas a uno de los pilares de la cama. Mis pies también estaban amarrados juntos, pero no a la cama. Me retorcí, sin saber qué nueva pesadilla era esta.

	Pero no era una simple pesadilla.

	Jalé mis ataduras y solo logré lastimarme las muñecas. Grité, pero la única respuesta que recibí fue la risa de una mujer al pie de mi cama.

	Cuando la busqué con la mirada, me di cuenta que Merlyn ya no estaba junto a mí en la cama.

	Él no estaba, y Ada Gowan se encontraba junto a mi cama, los ojos enloquecidos. Sostenía una lámpara, la flama ondulando, y se rió de mí al acercarla a uno de los tapices.

	La tela agarró fuego de inmediato.

	–Te ha llegado la hora, Ysabelle de Kinfairlie –dijo humorosamente. –La hora de arder como la bruja que eres, sin darte la oportunidad de seducir a tus jueces.

	–¡No soy una bruja y lo sabes bien! –grité, luchando contra mis ataduras. 

	Estaban bien amarradas, como seguramente ella se había asegurado que fueran.

	–Una puta, entonces, ardiendo en su lecho pecaminoso. 

	Ada se inclinó sobre mí. 

	–No me interesan los detalles. Ysabella. Eres malvada, y me has arrebatado todo lo que debió por derecho ser mío. Pero ya no, Ysabella, ya no. No tendrás Ravensmuir y no tendrás a Merlyn. No te permitiré la satisfacción.

	–Merlyn no se casará contigo. 

	Quería que siguiera hablando, con la esperanza de tener alguna idea para escapar.

	Ada se echó a reír. 

	–Merlyn debe estar muerto ya, como debió estarlo hace días. Ya no puede ayudarte, Ysabella.

	–¿Dónde está?–

	–Le avisé que su barco se estrellaría pronto contra las rocas de la orilla. 

	Jamás llegará a tiempo, claro, ya que un cazador lo acecha en su propio castillo. Esta vez Merlyn no escapará.

	–¿Barco?

	Los ojos le brillaron al ver mi mirada horrorizada. 

	–Oh si, Ysabella, ese barco. Me desharé de Rhys Fitzwilliam, al que nunca le agradé, y tú ya no tendrás hermano.

	–¡No!

	Ada se echó a reír nuevamente. 

	–Conozco todos los secretos de estos Lammergeier. Sé las señales que le envían a sus barcos para que vengan a la orilla con una lámpara brillante. Y sé dónde la colocan, para que el barco pueda navegar a salvo por las rocas.

	–No puedes ser tan cruel –susurré, temiendo lo que diría.

	–Oh, sí. Lamentablemente esta noche la lámpara no fue colocada en el lugar correcto. Qué triste. El clima asegura que nadie en ese barco adivine la verdad a tiempo y entonces —se encogió de hombros. –Sin duda el barco se hará astillas contra las rocas. Habrá pocos supervivientes, y todos los suficientemente estúpidos para nadar a la orilla no sobrevivirán mucho tiempo.

	–No se arriesgarán a acercarse con este clima.

	–Subestimas la lealtad de Rhys Fitzwilliam a su señor. Solo el señor toca la lámpara, y las órdenes del señor no se desobedecen.

	–El señor no colocó la lámpara esta noche.

	–El nuevo señor la encendió, y se aseguró de que no hubiera cabos sueltos. No sería apropiado permitir que una hija de Elise de Kinfairlie siguiera con vida para reclamar Ravensmuir. El castillo pasará a manos de su nuevo señor y señora, sin parientes molestos que protesten.

	–¿Qué hay de Mavella?

	Ada sonrió. 

	–Te aseguro que todas ustedes perecerán en su momento.

	–¿Qué le hiciste a Merlyn?

	Ella miró las llamas, siguiendo su progreso por la tela. 

	–Soy una leal sirvienta. Le informé que el barco tenía un curso errado.

	–Le tendiste una trampa –le dije amargamente, luchando contra mis ataduras.

	–Te tendí una trampa a ti. La puerta de la recámara está atrancada, en caso de que seas lo suficientemente estúpida como para atravesar las llamas. Y todos sabemos que le temes a la oscuridad, Ysabella, por lo que tu única oportunidad de escape, el laberinto, te será terrible. Aunque cerraré la puerta detrás de mí para que no te sea fácil. Fue mi amante quién le tendió la trampa a Merlyn, y lo único que lamento es no poder haberlo visto con mis propios ojos.

	Se sentó en el colchón, pretendiendo amabilidad. 

	–Encuentro particularmente satisfactorio que el hombre que vino a cortejarte se fijara en mí. Me agrada haberte quitado la atención de un hombre para variar. Balancea las cosas entre nosotras.

	–¿Quién es ese hombre que quiere la señoría? ¿Gawain?

	Ada se echó a reír. 

	–¿Ese villano? ¡Jamás! No le interesan las responsabilidades.

	–¿Entonces quién?

	–¿No lo adivinas?

	–¿Uno de los condes?

	Ada se rió con más ganas. 

	–¿Y cómo se comprometería conmigo un hombre casado?

	–¿El hijo del Conde de March?

	Ada sacudió la cabeza. 

	–Calum de Dunkilber.

	–Pero…

	–Es el hermano bastardo del rey, jamás reconocido, le arrebataron sus derechos. Los condes y el rey dicen que no tiene derecho a reclamar y le niegan su herencia. El Conde de March le negó una fortaleza y estatus. No deseaba que tuviera campos cultivables ni nada de riqueza a su nombre. Los ojos le brillaron al defenderlo. 

	–Quieren mantenerlo pobre con la esperanza de que muera. Lo odian y le temen, pero ha llegado su día. Tenemos un buen entendimiento, Calum y yo, ya que ambos hemos enfrentado penurias sin razón y nos vengaremos juntos.

	–Pero si quemas el castillo, no te lo podrás quedar.

	–Ravensmuir ha sido reconstruido antes. No te preocupes, seré señora de Ravensmuir, pero el castillo será más grande y fastuoso.

	Ada recorrió la recámara rápidamente, abriendo el baúl con la ropa que Merlyn me había comprado y alzando un vestido. 

	–Y tú no tendrás nada, Ysabella. No quedará rastro de tu existencia. 

	Encendió el vestido. Cuando creí que el fuego saltaría a su ropa, lo soltó sobre el baúl.

	Las llamas consumieron todos los vestidos e incluso el baúl.

	–Tendré todo lo que quisiste hacer tuyo –dijo. –Tendré todo lo que debió ser mío y saborearé cada bocado.

	–¡Estás loca!

	–Ya te lo he dicho antes, Ysabella; hay que asegurar las ventajas, y esta será mía. 

	Sonrió y entonces lanzó la lámpara contra la puerta que llevaba a la escalera. Se hizo trizas, empapando la madera y encendiéndola. No podía mirar la pared de lo brillante del fuego infernal. La madera seca chasqueó con fuerza.

	Ada caminó hacia mí, claramente complacida con lo que había hecho. 

	–Pobre Ysabella, condenada a morir con tanto dolor. Alzó la mano y tocó la palanca secreta que abría el compartimento hacia el laberinto, con la seguridad del que lo conocía bien. La puerta se abrió, la brisa fresca abanicando las llamas.

	–Conoces el laberinto –susurré.

	–¿Y qué otra cosa podría hacer? Sola y sin nada que hacer en este enorme castillo.

	–¿Avery te reveló su secreto?

	Ada se rió ásperamente. 

	–Avery no me dijo nada. Pero estos Lammergeier no son tan astutos como yo. Cualquier idiota podría adivinar como hacían para desaparecer con tanta facilidad. 

	Se inclinó hacia mí. 

	–Sé suficiente de esta familia y sus maldades para asegurarme de que ardan en el infierno. Tendrás toda la eternidad para compartir sus secretos.

	–¿Y qué hay del plato, Ada? –pregunté ansiosamente, temerosa de que estuviese condenada luego de que ella marchara. –¿El plato en la capilla que era el treceavo? Gawain dijo que se lo llevaste.

	–Es mi deber alimentar a la familia del señor –dijo ella, entrecerrando los ojos. –

	Me mintió, haciéndome promesas que no pensaba cumplir. Apretó los labios. 

	–Recibió el plato en el laberinto y no sé a dónde lo llevó. Tú lo regresaste para asustarme. Eso lo veo ahora.

	Agarró un enorme candelabro de bronce con una gruesa vela en el tope. Lo acercó a las llamas antes de regresar junto a la cama. Los ojos le brillaban con una indiscreta malicia. 

	–Ahora arderás, Ysabella, como mereces.

	Y lanzó la vela encendida sobre el colchón.

	Las sábanas agarraron fuego al instante y las telas colgantes empezaron a humear. Me retorcí salvajemente. Al escuchar las llamas llegar a mi cabello, grité. Ada se echó a reír, dirigiéndose al portal para abandonarme a mi suerte.

	–¿Pero cómo puedes destruir la reliquia, Ada? –grité desesperada. 

	Vaciló, mirándome con ojos entrecerrados. 

	–¿Cuál reliquia?

	–El Titulus Croce, la reliquia por la cual Avery perdió la vida. Está allí, en ese baúl, ¡y la destruirás para siempre, Ada!

	Miró el baúl de soslayo y luego a mí. 

	–¡Mientes! –me gritó, pero no parecía segura.

	–No, Ada, de verdad está allí. Me retorcí lejos de las llamas, la cama ardiendo debajo y encima de mí. 

	–Lo encontré en la capilla.

	–Pero Gawain se marchó con la reliquia.

	–Le mentí al mentiroso –insistí. –Se llevó una falsificación.

	Ada ahogó un grito. Miró la recámara, midiendo la distancia al baúl que yo señalaba.

	Entonces corrió.

	Las llamas danzaron sobre las cortinas de la cama y traté de liberarme, enloquecida. Miré mis manos y vi las llamas recorriendo la cuerda que me ataba.

	¡Allí estaba mi oportunidad! Jalé la cuerda desesperadamente, esperando que se rompiera antes de que Ada regresara. Lo hice con tanto vigor que se rompió con un chasquido. Vi a Ada buscando en el baúl que le había indicado, cuyo contenido yo desconocía. 

	La recámara se llenaba de humo, las paredes y tapices demasiado secos para detener el fuego. Apagué las llamas en mi cabello y me levanté de golpe de la cama, aterrizando con fuerza contra la pared. 

	Pero aún estaba amarrada. Miré el portal y la oscuridad más allá, adivinando que si saltaba, caería por las escaleras. Tenía que liberarme. Metí las manos al fuego, rezando porque el fuego quemara la cuerda antes de mi piel. Ahogué un grito al sentir el calor rozarme.

	La cuerda se soltó. Me liberé una mano y apagué a manotazos la llama que la consumía. 

	Justo a tiempo.

	–¡No está aquí! –gritó Ada, a través del humo que llenaba la recámara. –¡Zorra mentirosa!

	Corrió a mí, la ira desdibujando su rostro al encontrarme desamarrada. Me empujó a las llamas. Perdí el equilibrio y caí en el colchón. Me giré y aferré a Ada, quién se derrumbó sobre mí, lanzando maldiciones.

	Gritó y rodeó mi cuello con sus manos. Apretó, y sentí que el mundo se oscurecía a mi alrededor. Ahogada, manoteé desesperadamente y encontré la salvación.

	Mi mano encontró el pesado candelabro de cobre, el metal caliente pero no al rojo vivo. Rodé en un último intento desesperado y lo descargué detrás de mí.

	Golpeó algo.

	Ada me soltó, desplomándose. Me levanté de golpe, lista para luchar, pero ella no se movió. Había una herida en su frente y estaba extrañamente quieta. Alcé la mano, pero el dosel de la cama se desplomó entonces.

	La cama fue consumida por las llamas, el calor y las llamas encegueciéndome. 

	No hubo tiempo para pensar en lo que había hecho. Me abalancé contra el portal, buscando la palanca que una vez había encontrado por error desesperadamente. Las llamas bailaron a mi alrededor, alimentadas por el aire fresco, y temí que fuese demasiado tarde. 

	Escuché el chasquido, y por primera vez en mi vida me sentí agradecida de ser consumida por la fresca oscuridad.

	Aunque no duraría mucho. Ya las llamas anaranjadas rodeaban el portal. Solté el nudo en mis piernas y me lancé por los escalones al laberinto.

	Merlyn se dirigía a una trampa. Tenía que encontrarlo y detenerlo antes de que fuera demasiado tarde.

	 

	***

	 

	Mi temor por Merlyn fue más grande que mi temor a las sombras y me impulsó a moverme. Corrí abajo, queriendo poner distancia entre las llamas y yo.

	Cuando me vi enfrentada a una elección entre dos pasajes que llevaban abajo. Escuché al viento, dirigiéndome hacia el mar. Pisé agua varias veces, y llegué a puntos muertos, pero logré regresar sobre mis pasos.

	Me moví con rapidez. Tenía frío, descalza sobre la piedra fría y me dolían las muñecas y tobillos. No sabía que tanto de mi cabello había ardido, pero no me importaba.

	Solo podía pensar en Merlyn. Podría haber estado en una pesadilla, ya que no sentía la presencia de nadie cerca de mí.

	El viento se hizo más fuerte luego de virar una esquina, su frío haciéndome estremecer. Me apresuré hacia la noche.

	El laberinto casi me lleva directamente al mar. El túnel terminó tan abruptamente que casi caigo al agua. Miré abajo y vi el oleaje. La lluvia había cesado, pero el cielo seguía encapotado.

	Había un camino retorcido a la derecha, llevando de la abertura hacia arriba por el abismo. Lo seguí, cayendo sobre mis manos y rodillas cuando el viento me empujó, afortunadamente contra la roca. Gateé temerosa, tanteando cuidadosamente.

	Me sorprendí al darme cuenta que el camino terminaba junto a la capilla. Por ahí había huido Gawain. Más allá de la capilla, una humareda se alzaba de Ravensmuir, negra contra las nubes grisáceas.

	No vi nada más, pues alguien me agarró por detrás, una mano enguantada cerrándose cruelmente sobre mi boca, la otra sujetándome las manos tras la espalda.

	–Qué lindo premio –me susurró Calum al oído. –Prefiero tener más con qué negociar.

	Luché contra él, pero me arrastró hacia capilla. Me atrapó contra la pared, entre la piedra y su armadura.

	–Buen lugar para ver como tu amante obtiene lo que merece.

	Me ahogué contra su guante al oírlo. Susurró en mi oído, complacido con sus actos. 

	–Serás testigo, Ysabella, de la muerte del viejo señor y la conquista del nuevo.

	–Ada –logré mascullar bajo su guante.

	Calum se echó a reír. 

	–Esa mujer fue muy fácilmente engañada. Me dijo todo lo que necesitaba saber, y todo porque creyó en mi promesa de casarme con ella. ¿Y por qué haría eso? Es demasiado vieja para darme los hijos que quiero y tampoco es de cuna noble. Tendré a la regordeta hija de un noble, así tenga que llevármela por la fuerza.

	Lancé una exclamación asqueada, que pareció divertirlo.

	–¿La mataste? Hice una apuesta con mi escudero que la matarías.

	Lo mordí, pero su guante era demasiado grueso.

	–Mira. Me volteó para que pudiera ver. 

	A mi derecha, más allá de los establos y la herrería, ardía una lámpara al viento.

	–Mira, un faro para el barco en la tormenta, una referencia a un puerto familiar.

	Apenas pude ver la silueta de un barco en las olas embravecidas. Era justo como había dicho Ada.

	El mar espumeaba al estrellarse contra la orilla y pude ver hasta donde se extendía el banco de arena. La isla estaba allí, medio enterrada en las olas, una trampa mortal para cualquier barco desprevenido. 

	O uno engañado.

	Recordé que la primera vez que había visto el barco de Merlyn, había estado anclado al sur de la capilla. Allí, la orilla era segura, libre de piedras, y sabía que allí los  Lammergeier tenían un puerto seguro. Los matorrales que yo había quitado habrían impedido a cualquier intruso casual explorarlo de la lejanía y descubrir la entrada al laberinto, e interferir con los envíos.

	Esa luz llevaba a Fitz y Tynan a su perdición.

	¿Qué podía hacer?

	 

	***

	 

	–¡Mira! –exclamó Calum alegremente.

	Mientras temía por el destino del barco, vi la larga silueta de un hombre salir de los establos, su caminar familiar. Corrió al abismo, luchando contra el viento y pateando la lámpara. El corazón me dio un vuelco al ver como la flama caía al océano.

	Calum se rió por lo bajo. 

	–Y dicen que los Lammergeier no son predecibles.

	Un momento más tarde, vi la silueta de Merlyn mirando al mar. Calum se rió contra mi nuca. El barco se acercaba, sus velas hinchadas dirigiéndose a tierra.

	–Demasiado tarde, quizás –susurró Calum, su atención fija en Merlyn. –Sea como fuere, ahora vendrá hacia mí.

	Me ahogué cuando Merlyn hizo justo eso. Corrió por el patio, más rápido de lo que habría pensado.

	Vi la luz en la costa encenderse nuevamente, vi que Merlyn no sabía lo que ocurría tras él y entonces Calum me jaló a la capilla.

	Estaba oscuro adentro, pero vi el brillo de su arma.

	Y las de sus escuderos. 

	Ahogué un grito mientras Calum me jalaba al altar. 

	–Vendrá por una lámpara para encender del lado correcto del risco y tú guardarás silencio –susurró en mi oído, su cuchillo apretándose contra mi garganta. Sentí un hilito de sangre caliente y asentí, deseando que se detuviera.

	Los tres estaban tensos y silenciosos. Los dos jovencitos esperaban junto a la puerta, claramente con la misión de distraer a Merlyn –o al menos cansarlo– para que Calum pudiera tomarlo por sorpresa.

	Cerré los ojos y recé en silencio. Las puertas de la capilla chirriaron contra el viento, el mar golpeando la orilla. Traté de imaginar el progreso de Merlyn, traté de ver que tan lejos llegaría y que tan rápido. Solo tendría una oportunidad.

	Creí que podría estar cerca, aunque el latido alocado de mi corazón evitó que lo oyera con claridad. Forcé mis oídos y cuando creí escuchar pisadas afuera, empecé a moverme.

	Mordí con fuerza la mano de Calum, golpeándolo en la entrepierna con el talón.

	Él soltó un grito, soltándome y grité el nombre de Merlyn.

	Este pateó la puerta un segundo después, repeliendo con la espada en alto a los jovencitos que se abalanzaron sobre él. El hecho de que tuviese la espada en la mano me dijo que quizás no necesitara mi advertencia. Un escudero fue rápidamente desarmado y huyó hacia la oscuridad, mientras que el otro siguió luchando valientemente contra el poderío de Merlyn.

	Traté de correr a la puerta, pero Calum me agarró del cabello, jalándome dolorosamente contra él. Enredó el puño en mi cabello, haciéndome gritar. Merlyn hirió al segundo escudero y entonces dirigió su atención a Calum. Llevaba una camisa desgarrada, el cabello alborotado y los ojos oscurecidos. Parecía salvaje y peligroso.

	Calum dio un paso atrás, llevándome con él.

	–La mataré.

	Merlyn avanzó despiadadamente. 

	–No lo dudo.

	–La destrozaré frente a tus ojos.

	–Se necesita un hombre particularmente podrido para matar a su propia hija.

	Calum ahogó un grito. 

	–¿Qué clase de tontería es esa?

	–Elizabeth describió la insignia del caballero que abusó de ella en su misiva; un ciervo dorado corriendo por un campo oscuro.

	Ahogué un grito, sabiendo que esa era efectivamente el escudo de Calum. No había mucha diferencia entre su asalto a Dunkilber y su asalto a Kinfairlie.

	–No leíste eso en voz alta –resopló Calum, aunque había miedo en sus ojos.

	–Me pareció de mal gusto hacer una acusación así entonces –dijo Merlyn, sencillamente. 

	Calum estaba casi de espaldas contra la pared. 

	–Pero se la di al rey y a su justiciero. Sin duda te acusarán pronto y te quitarán tu fortaleza.

	–¡No pueden quitármela!

	–Pueden y lo harán, Calum, y tendrás que pagar un alto precio. 

	Merlyn sonrió, echando una rápida mirada a su alrededor. 

	–A menos, claro, que te arrepientas de tus crímenes aquí y ahora.

	–¡Jamás! –gritó Calum. 

	Me lanzó a un lado, desenvainando su espada y lanzándose sobre Merlyn. Merlyn esquivó el golpe y atacó. Acero chocó contra acero con un gran estruendo, las filosas espadas brillando como rayos de plata en la oscuridad. Me dirigí a la puerta, sabiendo que debía huir, pero sin poder apartar la mirada.

	Calum soltó un grito cuando Merlyn le arañó el cuello. Trató de apuñalarlo, atravesando el abrigo sin lastimarlo. Merlyn se echó a reír cuando un iracundo Calum se le lanzó encima. Merlyn era más delgado, fuerte y rápido que Calum, y este lo sabía y lo resentía. Sabía que temía perder.

	Cuando una mano se cerró alrededor de mi tobillo, caí en cuenta de que había planeado más traiciones. Su escudero me sonrió con lascivia, intentando ponerme de rodillas. Conocía el brillo en los ojos del muchacho, pero no permitiría que obtuviera nada de mí. 

	Aunque no me atreví a distraer a Merlyn.

	Esa lucha era mía.

	 

	***

	 

	Golpeé al chico en la cara, ignorando el retumbar del acero tan cerca de mí. El chico trastabilló antes de lanzarse sobre mí con un rugido. Sabía que me lastimaría, además de violarme.

	Luché contra él con puños y pies, pero el chico tenía guanteletes de malla. Sus golpes eran tres veces más fuertes que los míos y me golpeó sin importar el daño que me hacía. Me golpeó la boca y sentí el sabor de la sangre antes de escupirle el rostro. Me golpeó el vientre y al doblarme de dolor, me pateó al suelo.

	Su compañero se escurrió por la puerta, como la rata que era. Cuando me agarró por las muñecas y el otro por los tobillos, se me quebrantó el espíritu. 

	Los chicos se rieron mientras que el que estaba entre mis piernas desamarraba sus pantalones. Luché, ganándome otro golpe, y solté un gemido.

	–¡Ysabella! –gritó Merlyn. 

	Al escuchar la rabia en su voz, supe que lo veía todo.

	Pero el chico siguió riéndose, inclinándose sobre mí sin preocuparse. En un momento descubrí por qué –lo escuché ahogar un grito y trastabillar. Calum se echó a reír y supe que Merlyn estaba herido.

	–¡No! –grité, luchando con un vigor renovado. 

	Luché y mordí, sorprendiéndome cuando el chico que agarraba mis muñecas las soltó.

	El rostro lascivo del chico sobre mí se desdibujó al desmayarse. Me salí de debajo de él, encontrando a Berthe con una enorme roca en sus manos, su dulce rostro desdibujado de ira.

	–¡No más! –gritó.

	El segundo escudero me había soltado para desenvainar su cuchillo, pero salté, empujándolo contra la pared. Fue Berthe quién le dio el golpe de gracia, y cayó junto a su compañero. 

	El corazón se me detuvo al ver a Merlyn desmayado contra la pared, la sangre manando abundantemente de su costado. Calum estaba sobre él, y Merlyn no parecía estar respirando.

	Grité su nombre y me acerqué a él.

	Calum se enderezó, volteándose con los ojos llameantes de ira. 

	–¡Perra miserable! –gritó, lanzándose contra nosotras. –¡Debí matarte en Dunkilber!– le gruñó a Berthe.

	–A lo mejor –le espetó ella, escupiéndole.

	Calum rugió, alzando la espalda.

	Pero le dio la espalda a Merlyn. Mientras la sed de sangre brillaba en la mirada de Calum, Merlyn se levantó, moviéndose grácil y discretamente, como una sombra, a pesar del evidente dolor en su costado. Berthe y yo nos agarramos de la mano y nos mantuvimos firmes, dejando que Calum viniera a nosotras y confiando en la velocidad de Merlyn. Él acechaba tras Calum, su brillante espada en alto.

	Entonces Merlyn silbó.

	 

	***

	 

	Los ojos de Calum se abrieron como platos de la sorpresa y la impresión. Se volteó justo antes de que la espada cayera sobre él, degollándolo. Berthe y yo nos abrazamos cuando la sangre caliente se derramó contra las paredes. 

	Merlyn pasó sobre él, tomándome por el mentón. Por mucho que deseara permanecer fuerte, el labio me tembló y me aferré a él. 

	–¿Cherie? –Merlyn me alzó el rostro para mirarlo. 

	Empecé a temblar, cayendo en cuenta de lo cerca que había estado de perderlo todo. 

	–¿Estás herida?

	Negué con la cabeza, las lágrimas corriendo libres con el movimiento. 

	–Asustada –susurré, temblorosa. –Y congelada. Solo eso. 

	Toqué su hombro, mirando la sangre fresca manado de su herida y temiendo lo peor. 

	–Es un rasguño –dijo con una sonrisa. –Solo eso.

	–¿El barco? –pregunté, y entonces una trompeta sonó en la orilla.

	Merlyn sonrió, rodeándome con su brazo mientras nos escoltaba a Berthe y a mí afuera. Arnulf estaba allí, sonriendo satisfecho frente a la enorme hoguera ardiendo junto a la capilla. 

	Arnulf tenía al tercer escudero de Calum por el cuello, con las manos amarradas a la espalda.

	–Bien hecho, Arnulf –dijo Merlyn cariñosamente y el chico se sonrojó. 

	Asintió, y Berthe le dio un beso en la mejilla que lo hizo colorearse más. Se dirigió a la capilla y no salió hasta amarrar a los otros dos escuderos. Los alineó contra la pared de la capilla, dejando desamarrados los pantalones de los dos que habían intentado abusar de mí. Gimieron mientras les amarraban los pies, pero al tenerlos atrapados los ignoramos.

	Miramos el barco, la tripulación visible mientras luchaban por corregir su curso. Sabía que no era la única que ignoraba su dolor por temor a los que iban a bordo. 

	Merlyn me tomó la mano, apretándome los dedos.

	 

	***

	 

	No sé por cuanto tiempo estuvimos allí, conteniendo el aliento con el corazón en la garganta y las manos entrelazadas. El viento cambió gradualmente al este. Con el cambio, las olas se calmaron y la tripulación logró virar.

	Gritamos de alegría entonces, y Merlyn envió a Arnulf y Berthe de vuelta al castillo en busca de ropa limpia. Ninguno de los dos podía apartar la mirada del barco, de nuestros seres queridos tan cerca. Berthe consiguió la capa de Merlyn en el salón, pero no pudo conseguir nada para mí, aunque no me importó cuando este me abrazó con fuerza, cubriéndome con su capa mientras nos dirigíamos al muelle escondido.

	El día empezó a clarear, y los primeros rayos del sol iluminaron el océano cuando el barco entró al muelle. Los hombres cantaban alegremente al acercarse. Lanzaron un vítor al unísono cuando finalmente soltaron el ancla. 

	La superficie del mar brillaba como madreperla mientras se preparaban para desembarcar, la mañana brillante y prometedora. Una familiar figura ancha bajó por una escalera de cuerda a la orilla.

	Gritó una orden, y alzaron en alto a un chiquillo en cubierta, pasándolo de brazo en brazo hasta los brazos de Fitz. Cada hombre bromeó con el chico mientras lo pasaban, en incluso a esta distancia pude ver que Tynan disfrutaba de su compañía y atención.

	Los hombres rieron cuando Fitz acomodó a Tynan sobre sus hombros. Él se despidió de ellos agitando los brazos y su felicidad casi me hace romper en llanto.

	–¡Ysabella! –gritó Tynan al verme en la orilla, agitando los brazos con tanto brío que casi hace caer a Fitz. 

	El criado se quejó en voz alta, pero los hombres rieron, y Tynan se bajó con una voltereta.

	–¿Lo ves, cherie? –susurró Merlyn contra mi sien. –Tu hermano estaba a salvo con Fitz. ¿No te di mi palabra?

	Miré su rostro fuerte, fijo en los hombres que desembarcaban, sonriendo al ver las travesuras de Tynan. Su preocupación fue tan evidente que me trajo lágrimas a los ojos.

	Merlyn no era solo completamente el hombre que esperaba, sino que era mucho más. Era más valeroso, protector, cariñoso y más compasivo. Si protegía lo suyo. Decidí que era hora de que supiera que tanto tenía realmente.

	–Tynan no es mi hermano, Merlyn –dije. 

	Mi marido se volteó a mirarme, sin rastro de sorpresa en el brillo en su mirar. 

	–¿No?

	Sacudí la cabeza. 

	–Tynan es mi hijo. 

	Acaricié su mejilla con los dedos, viendo la esperanza nacer en su mirada. 

	–Tynan es nuestro hijo.

	La sonrisa de Merlyn era tan brillante que rivalizaba con el brillo del sol, pero solo pude verla un segundo antes de que me besara. 

	 


Capítulo 17

	 

	 

	Seis de Enero - Epifanía.

	El día de reyes, cabalgamos a Kinfairlie

	No a la villa, sino a las ruinas del castillo. Merlyn creyó importante que visitara el hogar de la familia de mi madre. Estaba feliz de que el día estuviese despejado y soleado, ya que creía que podría haber espectros esperándome allí.

	En mi opinión era una visita extraña, y a Merlyn le extrañó cuando lo comenté.

	Mi hermana y Alasdair habían acordado contraer matrimonio a fin de mes, y Mavella no había rechazado al pequeño primo de Alasdair como heredero. Eran una pequeña familia feliz, y yo estaba muy complacida.

	Tynan adoraba Ravensmuir. Él y Arnulf se hicieron amigos gracias a los caballos, y aunque Arnulf no decía nada, Tynan charlaba por los dos. Le contamos toda la verdad a Tynan, aunque no tenía claro que tanto entendía. De momento, adoraba que Merlyn fuese su padre, en parte porque eso significaba quedarse en Ravensmuir, con los caballos y los barcos y Fitz, y donde su tazón de la cena siempre estaba lleno, y en parte porque Merlyn le fascinaba.

	La recámara y el solar de Ravensmuir habían sido consumidos por el fuego iniciado por Ada, aunque una vez que el techo fue consumido, la lluvia se encargó de apagarlo y no se había extendido a los pisos de abajo. El daño podía repararse, aunque se habían quemado los libros de Merlyn y la impresionante cama. Por algún milagro, la caja de Merlyn se había salvado de las llamas, y la encontramos enterrada en las cenizas, con su contenido intacto.

	Cuando dije en broma que su mentor le había echado un maleficio para protegerla del fuego, Merlyn solo sonrió.

	El Conde de March recuperó Dunkilber, y seguía sin otorgarlo a nadie más. Berthe y sus padres –el senescal de Dunkilber y su mujer– se mudaron a Ravensmuir, junto a un grupo nutrido de sirvientes. El salón estaba lleno de alegría como nunca antes, y yo había recordado rescatar el último carbón del tronco festivo para guardarlo. Lo usaríamos para encender el tronco de este nuevo año, para protegernos contra el fuego.

	Todavía no podía cabalgar sola sobre un caballo, y en realidad prefería cabalgar con Merlyn. Cabalgamos alegremente, con el viento en el cabello y su calor contra mi espalda. Detuvo a su corcel frente a las ruinas calcinadas de Kinfairlie. Estaba recrecido de hierba, las piedras ennegrecidas cubiertas de musgo. Merlyn se bajó, sujetándome por la cintura para bajarme.

	Me eché hacia atrás. 

	–¿Por qué bajarnos aquí?

	–¿Por qué no? –Parecía tener un secreto y sospeché de sus intenciones. 

	–¿Necesitamos más fantasmas en Ravensmuir? –bromeé.

	Merlyn se rió. 

	–Claro que no, pero tengo algo que decirte y creí que este sería el mejor lugar. 

	Me tomó la mano, guiándome a un cúmulo de piedras. Lo sacudió, cubriéndolo con su capa como un caballero en la canción de un bardo. Cuando me senté, sonriendo, se sacó un pergamino del abrigo y me lo tendió con una reverencia.

	–¿Qué es esto?

	–La respuesta del rey, a una petición que le hice de parte tuya.

	Me miró expectante, esperando que adivinara que había hecho. Al principio creí que bromeaba y examiné el pergamino en mi mano. Tenía un enorme sello de cera carmesí cerrando la cinta a su alrededor y no había sido abierto. El pergamino era tan grueso y el sello tan bien hecho que tenía que ser lo que él decía que era.

	Miré a Merlyn. 

	–Sabes que no puedo leerlo.

	–Todavía no.

	–¿Me enseñarás a leer?

	–Me parece que necesitarás tener esa habilidad.

	Fruncí el ceño y lo miré a los ojos. Y entonces lo supe. Supe con claridad lo que había hecho. Había solicitado lo que yo jamás me habría atrevido, mi derecho de nacimiento.

	Apreté la misiva. 

	–Kinfairlie –susurré.

	Merlyn sonrió. 

	–Todo tuyo, cherie, como debería ser.

	–Quieres decir nuestro, ya que pasa a ser de mi esposo ya que estoy casada. 

	Sabía bien cómo funcionaba la ley –no tenía problemas compartiendo mi legado con Merlyn, ya que él compartía más conmigo.

	Pero Merlyn sacudió la cabeza, indicándome que abriera el sello. Lo hice, maravillándome ante la belleza de la letra. Merlyn se sentó a mi lado, rodeándome la cintura con el brazo y recorriendo el texto con el dedo mientras leía.

	–Yo, El Rey Robert II de Escocia, solemnemente entrego los terrenos hereditarios de Kinfairlie a la hija mayor de Elise de Kinfairlie. Elise siendo la única superviviente en tener hijos e Ysabella, antes de Kinfairlie, ahora Señora de Ravensmuir, siendo su primogénita, pasan a sus manos los terrenos cultivables, villas y el derecho de impartir justicia a sus campesinos, a cambio del servicio de seis caballeros y sus pertrechos a la corona en caso de ser necesario para la defensa de nuestros terrenos mutuos.

	Miré compungida a mi marido. 

	–¿Pero cómo voy a prestar ese servicio militar? No sé nada de caballeros ni de guerra, ni tengo el dinero para pagar por ellos.

	Él sonrió. 

	–Quizás me necesites aún, mi señora de Kinfairlie. Hagamos una alianza entre Ravensmuir y Kinfairlie.

	–Supongo que necesitarás algo de que ocuparte ahora que dejaste tu negocio – dije, mirando con rostro sombrío el papel. –O si no, te verás obligado a vagar por el castillo, bebiendo cerveza para pasar el rato.

	–Se me ocurren mejores maneras de pasar el rato –murmuró, besándome con un gentil vigor. 

	Cerré los ojos, sabiendo que jamás estaría completamente saciada de los besos de Merlyn, y siempre desearía más.

	Cuando alzó la mirada, con una sensual promesa en sus ojos, sonreí. 

	–Te amo, Merlyn. Te he amado desde ese día que nuestros intelectos se enfrentaron en el mercado de Kinfairlie, pero no he tenido la valentía de decírtelo hasta ahora.

	–Y yo a ti, cherie, más de lo que jamás imaginé. 

	Nos sonreímos como los tontos que éramos, y entonces Merlyn sonrió con picardía. 

	–Necesitamos otro hijo, cherie, para que se encargue de este legado –susurró.

	Le eché los brazos al cuello. 

	–Quizás deberíamos celebrar esta buena noticia. 

	Le besé la oreja. 

	–Quizás sería apropiado concebir al niño sobre su herencia.

	Merlyn sonrió, rozándome la nariz. 

	–Te sorprendería si aceptara esa invitación.

	–¿De veras? –le sonreí retadora. –Creo que tienes razón. 

	Últimamente eres tan tímido que me temo que debo retarte.

	Le brillaron los ojos y me alzó en brazos, levantándose de un golpe, tan rápido que me aferré a él por temor a caer. Corrió hacia un pequeño bosquecillo entre las ruinas, aferrándome contra su pecho e inclinando la cabeza sobre mí.

	–Sabes que no debes retarme, cherie –susurró,  besándome el cuello.

	–Lo sé, Merlyn, lo sé. 

	Me reí hasta que él me silenció efectivamente con un beso.

	El corcel pastó tranquilamente toda la tarde, ya que Merlyn y yo teníamos mucho que celebrar.

	 

	***

	 

	El sol se ocultaba cuando cabalgamos de vuelta, despeinados, sin aliento y complacido. Cuando nos acercamos a Ravensmuir, escuchamos un grito ronco. Asustada, alcé la vista al cielo, abriendo los labios sorprendida al ver las siluetas oscuras de aves descendiendo.

	Los cuervos descendieron en espiral, las alas abiertas como amplias sombras. Venían llamándose los unos a los otros, desapareciendo tras los muros de Ravensmuir. 

	–¡Regresan los cuervos! –exclamé, emocionada.

	Merlyn espoleó al corcel por el túnel de entrada al castillo, llegando al patio mientras los cuervos aterrizaban. Los sirvientes se apiñaban en la puerta de la cocina a mirarlos sorprendidos.

	El sabueso corría entre las aves, ladrando alegremente. Tynan, tan temerario como siempre, corrió hacia ellos, imitando sus pasos saltarines. Fitz los miraba indulgente, aunque las aves no le prestaban atención.

	–Tendré que enseñarle sus nombres a Tynan –dijo Merlyn, y esta vez no dudé de él. 

	Silbó, alzando el brazo, y un ave alzó el vuelo hacia él.

	Nos dio una vuelta, y el corcel resopló antes de que el cuervo aterrizara pesadamente sobre el brazo de Merlyn. Inclinó la cabeza con un ligero graznido antes de posar sus oscuros ojos brillantes en mí. Era casi como si pidiera ser presentado. Alcé la mano, maravillada por los tonos azules, violeta y negro en sus plumas oscuras, y el pájaro alzó la cabeza para mirar mi anillo. 

	–Methuselah recuerda –dijo Merlyn con una sonrisa.

	–Encantada de conocerte formalmente, Methuselah –dije, inclinando la cabeza ligeramente. 

	El cuervo me estudió un largo rato. Entonces inclinó la cabeza y graznó antes de alzar el vuelo. Tynan lo vio y llamó a Merlyn, queriendo saber cómo lo había hecho.

	Desmontamos y vi como Merlyn se dirigía a nuestro hijo, mi mano posándose sobre mi vientre. Adivinaba que la semilla de mi señor había germinado en mi vientre y que pronto Tynan tendría un hermanito. Y sonreí con la felicidad de una mujer complacida con su secreto, uno que no revelaría a mi marido hasta estar segura.

	Ya que la honestidad, amigos míos, es lo que persuade al amor no solo a quedarse, sino a florecer. Merlyn y yo aprendimos esa lección y es una que jamás olvidaremos.
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Seductor y misterioso, Merlyn era el laird de Ravensmuir,
nunca un hombre habfa conmovido tanto mi cuerpo como
mi alma. Me entregué a él, de buena gana, con confianzay
pasién, y pronto nos casamos. Entonces surgié una horrible
revelacion, destrozando miinocenciay mi matrimonio...

Cinco afios después, Merlyn regresé a mi puerta,
desesperado por mi ayuda. El sinvergiienza juré que estaba
obsesionado por los recuerdos mios, que un tesoro
encerrado en Ravensmuir podria limpiar su nombre. Sin
embargo, no puedo rendirme a su voluntad de nuevo.
Ahora se dice que fue asesinado y Ravensmuir ha caido en
mis manos.

Pero incluso cuando cruzo el umbral de esta fortaleza

maldita, escucho su susurro en la oscuridad, siento sus

caricias en la noche, y sé que Merlyn solo me ha contado

una parte de su historia. ¢ Debo hacer lo correcto y exponer

su guarida? ¢0 me atrevo a confiar en mi seductor pero
fi , el picaro que destruyd mi corazon?

-Ysabella
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